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Lenguaje y estrategias comunicativas en torno al carisma de Rafael Correa. 





El propósito de este trabajo es caracterizar las estrategias comunicativas del liderazgo carismático 
de Rafael Correa, a través de un análisis crítico y reflexivo sobre su lenguaje y discurso, para 
determinar los aspectos centrales que construyen el escenario político y comunicativo actual. 
El estudio analiza la Teoría del Estado y el Socialismo del Siglo XXI: de cómo ideales de tradición 
Ilustrada se adaptan y trasgreden por acción de intelectuales y políticos, de cómo se 
instrumentalizan conceptos, paradigmas y vanguardias en el devenir del tiempo.  
Aborda los momentos y estrategias empleadas para la consecución de los objetivos del gobierno de 
Alianza País. Desarrolla un análisis crítico de la propaganda y del discurso presidencial, a través de 
un perfil, entrevistas con expertos y un estudio del manejo de su imagen.  
Se concluye que el discurso de Correa gira en torno a imágenes nacionalistas, es confrontativo y 
emotivo, capaz de diversificar su lenguaje para los distintos públicos a los que se dirige: coloquial y 
cercano para la gente común, y por otra parte formal y metalenguaje para un público académico.  
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The purpose of this work is to characterize the communicative strategies about the charismatic 
leadership of Rafael Correa, through a critical analysis and reflection about his language and 
speech, in order to determine the main aspects that make up the current political and communicative 
scene. 
The research analyzes the State Theory and the XXI Century Socialism and how the ideals of 
illustrated tradition are adapted and transgressed by intellectuals and political actions, about how 
concepts, paradigms and vanguards are used in the course of time. 
The study approaches moments and strategies used to achieve the objectives of Alianza País 
government and develops a critical analysis about his speech and propaganda traits, through a 
profile, depth interviews with experts and a study of his image management. 
This research concludes that Correa's speech revolves around nationalist images. It is 
confrontational and emotive, as well as it is able to diversify its language for different audiences to 
whom it is addressed: colloquial and close to common people, on the other hand it is formal and its 
metalanguage is addressed to an academic audience. 
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Siendo la comunicación parte integral de la sociedad tanto en lo económico, cultural y educativo, no 
puede ser tomado únicamente como instrumento, sino que hay que entenderla como parte de la 
realidad y como parte de los procesos sociales. 
Ecuador experimenta un gobierno con discurso de izquierda, tras historial neoliberal y 
políticamente alineado a los organismos financieros que rigen el camino del mundo. Su éxito lo 
debe a un eficaz uso de la comunicación, a estrategias políticas y a un discurso fresco que reactivo 
el ímpetu político en la ciudadanía. Esta investigación surge entonces de la necesidad de establecer 
un debate respecto al cambio y uso del discurso en el país. 
El desarrollo de esta tesis consta de cinco capítulos, el primero analiza la relación comunicación y 
política, el aporte fundamental de esta instancia arroja algunas conclusiones que definen una mirada 
más compleja acerca de la dialéctica entre estos dos elementos, desde su origen como principio 
social hasta su ejercicio inserto en la lógica de mercado. 
En un segundo momento se trabaja la Teoría del Estado y el Socialismo del Siglo XXI, para 
entender como una década después de la caída de las utopías y de una apatía intelectual de 
izquierda, el discurso “socialista” tiene un renacimiento bajo la mano de algunos pensadores y 
políticos latinoamericanos. 
El tercer capítulo hace un análisis del momento previo al proyecto País y también de las principales 
estrategias políticas y comunicativas empleadas para llegar al poder por medio del uso del derecho, 
de la instrumentalización de ideas y de la legitimación de estrategias perversas por la potestad del 
estado, en nombre del bien común y de la participación popular. 
Un cuarto capítulo se encarga del análisis de Correa, a través de métodos cualitativos, tanto de su 
perfil, de su discurso como de su imagen, develando las características de su mensaje y de su 
proyecto político.  
Finalmente en el quinto capítulo, las reflexiones y conclusiones respecto a todo el proceso de 
investigación se presentan de manera crítica. 
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Siendo Correa un outsider, resulta inédito su nivel de éxito, decodificar su discurso, su manejo de 
imagen y su liderazgo carismático, pueden esclarecer las causas de dicho fenómeno. Al mismo 
tiempo su juventud es el atractivo que seduce a las masas, después de una nefasta experiencia con 
políticos de amplio recorrido, Correa inyecta frescura a la política nacional, su objetivo es el 
público joven, se lo puede evidenciar en las políticas de renovación del aparato burocrático, la 
modernización y robustecimiento del estado, prácticas criticadas por ser iniciativas de gobiernos 
neoliberales, como el de Durán Ballén. 
A continuación se presenta el desarrollo de la investigación, como un acercamiento social, cultural 
y político al Ecuador de hoy, donde se conjugan elementos históricos, emocionales y económicos, 























La investigación de la Comunicación Política ha adquirido importancia a partir de la incursión de 
los actores políticos en los nuevos escenarios y formatos mediáticos, de esta manera los medios se 
han constituido como recursos potenciales del poder. 
En al plano académico, el aporte de este trabajo es a la disciplina de la Comunicación Política, 
debido a que explora desde la construcción simbólica de la realidad el desarrollo de una ideología a 
través de las nuevas técnicas comunicativas, publicitarias, estratégicas y semióticas en la reflexión 
crítica del discurso político. 
La irrupción de la mercadotecnia política y la espectacularización de la comunicación política han 
provocado que el sentido de los discursos, se reduzcan a imágenes y slogans. En nuestro tiempo la 
política está ligada directamente a la comunicación, no se podrían pensar los últimos éxitos 
electorales de Correa sin la acción de los intermediarios (medios masivos), que constantemente se 
adaptan a los avances tecnológicos y a los discursos emergentes.  
Dentro del ámbito político, es importante abordar el cambio impulsado por el Socialismo del Siglo 
XXI, dentro de una comunicación sin límites geográficos, lo que sin duda ha afectado a la cultura, 
las relaciones sociales y las formas de reacción ante los discursos. 
La relevancia social del estudio radica en que puede permitir tener una noción más clara de la 
proyección del discurso político en nuestro país, y que este se contraste con las necesidades e 
intereses sociales.  
En cuanto a lo personal, el retorno de una ideología, presentada y entendida de manera diferente, 
con personajes que salen  a la palestra después de su militancia radical, de su anonimato académico, 
o de algún otro lugar que nunca antes se definió de izquierda, resulta inquietante en la construcción 






COMUNICACIÓN Y POLÍTICA 
 
1.1 Introducción  
El papel de la comunicación adquiere un nuevo sentido con relación a las transformaciones 
discursivas, forma parte de los instrumentos de la Política y cobra cada vez mayor relevancia para 
quienes se sirven de ella. Hasta hace algunos años las políticas hegemónicas mantenían el control y 
ponían las condiciones del ejercicio de los medios masivos. Hoy, en la era de la globalización son 
los medios sincronizados a la lógica del mercado los que intentan dirigir la pauta de la opinión 
pública, desde luego velando por los intereses de sus propietarios y clientes.  
Para Enrique Sánchez Ruiz1, el carácter comercial de los medios de comunicación cambia el sentido 
de los discursos a través de estrategias  que desvirtúan el “interés público” con el que 
supuestamente fueron creados. Donde la falta de representación de los grupos sociales, la falta de 
un marco de políticas y normas legales, entre otras carencias, no permiten un funcionamiento plural 
y democrático de los medios masivos. La comunicación ejerce cierta influencia sobre la sociedad, y 
esta influencia puede instrumentalizarse a favor o en contra de la democracia. Para Sánchez la 
política en su acepción más alta,  significa la lucha para lograr la mejor organización social posible, 
para el bienestar de todos. 
Así, la Comunicación Política concibe a los medios masivos como interlocutores que se deben a un 
público. Y a su vez gobiernos, partidos o cualquier ente que haga política necesita comunicarse con 
el público,  donde el objetivo se puede sintetizar en lograr aceptación y vender ideas. 
“La influencia de los medios de comunicación dentro de la política es determinante, a tal punto que 
en América Latina por ejemplo, se les ha atribuido hasta el poder de derrocar gobiernos […]”2 
La relación: actores políticos – medios, se ha vuelto una simbiosis en la que políticas sociales o 
económicas necesitan de cobertura en los medios y la cobertura de los medios influye en las 
                                                           
1
 Sánchez Ruiz, Enrique, Medios de Comunicación y Democracia, Colombia, Norma, 2005. 
2
 Izurieta, Roberto, “La Comunicación Política en la Era del Entretenimiento”, Estrategias de comunicación 
para gobiernos, Unidad para la Promoción de la Democracia de la Organización de los Estados Americanos: 
George Washington University, Washington DC, 2001 p. 205. 
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políticas. Lo cierto es que muchas decisiones de Estado han debido tomarse anticipadamente, por la 
presión de los líderes de opinión de televisión. 
Para la política el auge de la comunicación masiva ha significado una potenciación para sus 
objetivos. “El político encuentra en los medios de comunicación un poderoso instrumento para 
llegar a la voluntad de los ciudadanos, mediante el manejo de la noticia y de la presentación de 
una buena imagen de su acción política”.3 
Con éstas reflexiones, para entender la relación entre la Comunicación y la Política, es necesario 
remitirse al estudio de los paradigmas que rigen las ciencias sociales y particularmente a las Teorías 
de la Comunicación, por lo que se hará una mención sucinta de cada una de las escuelas y de los 
autores más representativos de las mismas, donde se expondrán sus posturas, enfoques, 
discrepancias y coincidencias. 
 
1.2 Teorías de Comunicación 
Para Erick Torrico4, abordar los paradigmas sociológicos, es asumir de manera crítica la coyuntura 
de nuestro tiempo, caracterizada por la crisis, que incluso irrumpe en la ciencia, un momento de la 
historia en el que se cuestionan teorías, tendencias, enfoques, vanguardias y todas las “verdades” 
que conducían al mundo, a su sociedad, a su economía. Los modelos explicativos entran en 
conflicto, en contradicción, de allí la necesidad de comprender cada paradigma, su alcance, sus 
limitaciones y contexto. 
No todos los autores coinciden en un encasillamiento a tal o cual paradigma, hay consensos entre 
las posturas, así como también contradicciones, por lo que un autor o escuela puede encajar en uno 
u otro modelo, sin necesidad de pertenecer a la vanguardia, es más algunos autores se niegan a ser 
clasificados. 
                                                           
3
 López Forero, Luis y Luis González, Ética, Comunicación y códigos del periodismo, Bogotá, El Búho, 
1990,  p. 11. 
4
 Torrico, Erick, La Tesis en Comunicación, La Paz, Artes Gráficas Latina, 1997. 
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Ante esto Miquel Rodrigo Alsina apunta: “Si aceptamos que, en la actualidad, el trabajo 
intelectual no se desarrolla inscrito en un solo paradigma, comprenderemos que la clasificación de 
un autor se torna harto difícil”.5 
Debido a esto, esta tesis recoge los tres paradigmas más importantes de las ciencias sociales, para 
lograr un encuadre adecuado que explique el tema y el problema principal de este trabajo. 
 
1.2.1 El estudio funcionalista de los medios masivos 
El funcionalismo entiende a la sociedad como un corpus orgánico, donde cada elemento (órgano), 
cumple una función de acuerdo a una conducta esperada, en contribución al orden del sistema 
social. Estas funciones satisfacen una determinada necesidad, que en el caso de la comunicación son 
inherentes a los medios masivos. 
El análisis funcional determina las consecuencias del papel de cada órgano, en el caso de ser 
positivas se denominan funciones y en el caso de negativas se definen como disfunciones. 
El interés principal del funcionalismo son los contenidos de los mensajes que se emiten y de cómo 
son percibidos por las audiencias, en cuanto a las preferencias y reacciones. Estudia el desarrollo de 
mensajes desde su origen hasta que llegan a su público objetivo, donde provocan un efecto 
específico, con el fin de mejorar las estrategias, que se basan en la repetición constante. 
Lo cuestionable de esta mirada, es su esencia  instrumental como mecanismo para mejorar los 
resultados de la publicidad, esto representa un obstáculo epistémico, tomando en cuenta que la 
psicología conductista (que es la disciplina en la que se basa) condiciona los resultados de sus 
experimentos, dejando de lado todo lo denso y complejo de la sociedad.  
En este sentido, los medios constituyen un aparato fundamental del orden establecido, que deben 
provocar un efecto normalizador en las masas y así evitar el colapso. 
Bajo este mismo análisis, cabe destacar el aporte de Florence Toussaint6, quien recoge los 
presupuestos simbólicos del estudio de la comunicación y caracteriza cada una de las posturas, con 
                                                           
5
 Alsina, Miquel Rodrigo, Teorías de la comunicación: ámbitos, métodos y perspectivas, Chile, Universitaria, 
2004, p.162. 
6
 Toussaint, Florence, Crítica a la información de masas, México, Trillas, 1997.  
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sus diferencias y contradicciones. En cuanto al funcionalismo menciona a Lazarsfeld, para quien las 
características fundamentales del funcionalismo se pueden resumir en: 
a) Función de corferir prestigio: la posición social de personas, acciones o grupos se ve 
prestigiada y ennaltecida cuando consigue atraer la atención favorable de los medios. 
b) Función de reforzar las normas sociales: al dar publicidad a las conductas desviadas se 
acorta la distancia entre la moralidad pública y las actitudes privadas, ejerciendo 
presión para que se establezca una moral única. 
c) Disfunción narcotizante: los medios disminuyen el tiempo dedicado a la acción 
organizada; el hombre “informado” tiende a considerarse participante, cuando en 
realidad no desarrolla acción social alguna: conoce los problemas pero no actúa para 
resolverlos. 7 
 
Se mencionan dos funciones sociales y una disfunción, Lazarsfeld cree que los medios de 
comunicación modernos han sustituido a las formas tradicionales de control social, contrastando la 
brutalidad arcaica con la sutileza mediática. 
Lazarsfeld se distancia de la línea ortodoxa del funcionalismo, de pensadores como Laswell y toda 
la herencia de la Escuela de Chicago que se concentraron en estudios sobre análisis de contenido, 
análisis de audiencias, análisis de efectos y toda la cuestión de propaganda, opinión pública y 
elecciones, para desarrollar un nuevo enfoque que rechaza el compromiso social, es decir que 
cuestiona la intención de mejorar la sociedad, de combatir la crisis y conducir a la humanidad hacia 
una vida más democrática. “En Lazarsfeld no queda huella de ese profetismo, sólo una actitud de 
<<administrador>>, preocupado por poner a punto instrumentos de evaluación útiles, operativos, 
para los gestores de los medios de comunicación que estima neutrales”.8 Lazarsfeld no puede 
evadir la influencia de la lógica de mercado en sus estudios cuantitativos sobre audiencias, debido a 
que son financiados con capital privado, ese detalle incide en la manera de concebir  la teoría, es la 
diferencia sustancial de su enfoque. 
En ese sentido, cabe preguntarse si actualmente, los sondeos, encuestas, entrevistas o la aplicación 
de cualquier instrumento sean cualitativos o cuantitativos, dentro de una investigación, es 
determinado por su naturaleza, es decir por quién hace la investigación, por quién la auspicia, qué, 
cómo, dónde, cuándo y por qué se pregunta lo que se pregunta.  
                                                           
7
  Ibíd., p. 15.  
8
 Mattelart, Armand y Michéle, Historia de las teorías de la comunicación, Buenos Aires, Paidós, 1997. p.33. 
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Otra de las funciones de este paradigma, es la de los líderes de opinión, donde en síntesis se plantea 
que la información es igual a poder. 
“Un líder de opinión es un individuo que recibe de primera mano las informaciones de los medios 
para transmitirlas después a personas más desvinculadas de éstos, pero incluyendo ya su propia 
interpretación de la información recogida”.9  
Lo que incide en la decisión de grupo, las reacciones de los miembros de una comunidad muchas 
veces se basan en la fuerte influencia del llamado líder de opinión, que a su vez ha sido influenciado 
por los medios masivos que consume.  
 
1.2.2 Estructuralismo y la interpretación del mensaje 
Para Torrico10 el estructuralismo es la corriente que piensa a la sociedad como  entidad, en donde la 
interacción e interinfluencia de cada uno de los elementos que la componen es el punto de interés de 
su estudio. Para ello este paradigma recurre a un recorte sincrónico, es decir a un momento concreto 
y no a sus etapas o evolución temporal. 
La estructura es comprendida como una trama latente de lo real, mas no solamente como un 
esqueleto o armazón de la sociedad. 
El estructuralismo se concentra en la significación, en sus planos, niveles, modos y estructuras, su 
objeto de análisis es el mensaje. Saussure es quien piensa por primera vez en una ciencia que 
abarque todos los signos y lenguajes (semiología), que posteriormente es usada en la exploración de 
la cultura masiva por Roland Barthes.  
Conceptos como denotación (primer significado) y connotación (segundo significado) se vuelven 
fundamentales para el análisis semiológico de los mensajes de la llamada industria cultural. 
Posteriormente se delimitan las contradicciones con el funcionalismo, en cuanto a la posibilidad de 
leer significados latentes en los mensajes, mientras que la tradición funcionalista se mantenía en los 
contenidos manifiestos y la medición de sus impactos. 
                                                           
9
 Toussaint, op. cit., p. 16. 
10
 Torrico, loc. cit. 
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El aporte fundamental de este modelo es encontrar un lenguaje connotado en la industria cultural, 
desde el que se trata de trasmitir ideología. Es una mirada más metódica y cuidadosa que la 
funcionalista, menos inocente, que devela lo discreto de la naturalización del discurso del poder, 
que para Barthes es una fábrica de mitos. Mitos que intentan borrar la historia, con un lenguaje 
cotidiano, sutil y aparentemente natural. 
Para Barthes la lengua constituye un sistema organizado de signos. “Cada signo presenta un doble 
aspecto: uno perceptible, audible: el significante; el otro, contenido en el anterior, llevado por él: 
el significado”.11  
Así mismo el lingüista lituano Greimas, profundiza y sistematiza lo que encierra el llamado 
lenguaje primario o base a través de las categorías: denotación – connotación. “Toda forma de 
ideología pasa por este segundo lenguaje de la connotación, <<descolgado>> en relación con 
aquel primero de la denotación”.12 Es decir a un segundo significado, íntimamente relacionado con 
los prejuicios, constructos, principios y toda la subjetividad del sujeto. 
Entre las décadas del 50 y 60 del siglo pasado se desarrollan dos corrientes semiológicas en 
paralelo, la francesa y la italiana, ambas surgen como reacción a la supremacía de la sociología 
funcionalista norteamericana, mientras los franceses se dedicaban a la investigación de la industria 
cultural y los valores que se generaban en la nueva sociedad, los italianos se concentraron en los 
fenómenos de la comunicación y la cultura de masas.  
“Barthes aplica su esquema de análisis semiológico a las revistas de moda, de forma muy rígida 
(tal como él mismo reconocerá). Su interés por las expresiones de la cultura de masas se revelará 
menos intenso que su deseo de renovar los métodos de crítica literaria”.13 
Edgar Morin reconocido pensador francés, es quien introduce la categoría: industria cultural, y es 
uno de los primeros en reflexionar sobre los valores que producen los medios masivos en la nueva 
cultura. El quehacer académico de Morin a posteriori se direcciona a lo que se conoce como 
cibernética, la teoría de los sistemas y las ciencias de la cognición, centrándose sobre todo en lo 
último, que lo posiciona como uno de los filósofos contemporáneos más sobresalientes en temas 
vinculados a epistemología, educación y cultura. 
                                                           
11




 Ibíd., p. 63. 
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Althusser por su parte desarrolla uno de los textos más influyentes de la teoría crítica de la 
comunicación, enmarcado en el llamado marxismo estructuralista: Aparatos ideológicos de Estado. 
Althusser sostiene que la garantía de dominación de clase está en la reproducción de las condiciones 
de producción, condiciones que determinan los roles sociales de los sujetos. La fuerza de trabajo se 
reproduce a través del medio material: salario, que es el mínimo indispensable para la subsistencia. 
Además la fuerza productiva debe ser competente y calificada para el complejo sistema de 
producción, según la división social técnica del trabajo. 
La reproducción de la calificación de la fuerza productiva se da fuera del área de trabajo, el 
aprendizaje en el régimen capitalista es por medio del sistema educativo y de otras instituciones que 
aseguran el sometimiento ideológico. La escuela se encarga de impartir reglas y habilidades, que 
varían dependiendo del cargo al que el sujeto está predestinado, sea este burgués o proletario. El 
orden establecido entonces se reproduce en la sumisión a las reglas, a la moral, a la religión, a la 
cívica y a las diferentes técnicas y destrezas que la clase dominante demande. 
Los mecanismos de sometimiento a la ideología dominante son sutiles y discretos, la 
superestructura de la sociedad está determinada por su infraestructura, es decir por una base 
económica, que depende de la apropiación de la plusvalía, y que tanto para el proletario como para 
el burgués, son procesos donde sus roles son cumplidos concienzudamente. Es importante discernir 
entre aparato ideológico de Estado y aparato de Estado, según Lenin, este último se vale de una 
maquinaria de represión violenta, como la policía, el ejército, las prisiones, el gobierno, la 
administración, entre otras, que están al servicio de la clase dominante. Mientras que los AIE, 
funcionan con la ideología, sin dejar de ser violentos y con la finalidad de asegurar la “armonía” de 
la sociedad.   
“Estos aparatos significantes (escuela, iglesia, medios de comunicación, familia, etc.) tienen la 
función de asegurar, garantizar y perpetuar el monopolio de la violencia simbólica […]”14 
La violencia de esta modalidad de control es sutil y discreta, cuya legitimidad es asumida de forma 
natural, como algo que debe ser y estar. El statu quo se mantiene a favor de quien detenta el poder, 
es decir la burguesía representada en la clase política, que domina e influye ideológicamente a la 
clase popular trabajadora, con la finalidad de que acepte inconscientemente su condición de 
proveedor de riqueza, en el proceso de producción que deviene en la apropiación de la plusvalía. 
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Michel Foucault pensador francés, reflexiona sobre lo que llamó dispositivos de vigilancia, 
entendiéndolo como una estructura organizada e interconectada dentro de la sociedad, cuya 
finalidad es controlarlo todo a través de la interiorización del individuo, en otras palabras la misma 
sociedad garantiza que sus elementos se comporten debidamente, que reproduzcan el discurso e 
ideología dominante. 
Al respecto Foucault apunta la diferencia entre dos formas de control social, la primera que se 
refiere a la “disciplina - bloqueo”, que se hace efectiva con: suspensiones, prohibiciones, cercas, 
jerarquías y rupturas de comunicación, como la manera convencional de ejercer poder, y una 
segunda mucho más sofisticada, la “disciplina - mecanismo” que: “Designa un conjunto 
heterogéneo que abarca discursos, instituciones, estructuras, decisiones reglamentarias, leyes y 
medidas administrativas, enunciados científicos y proposiciones filosóficas, morales y 
filantrópicas”.15 
La figura del panóptico es usada por Foucault como metáfora de una sociedad vigilada, que en 
sentido literal esta forma arquitectónica tiene la característica de poder ver a través de ella sin ser 
visto, esto traducido a la tesis de Foucault y en sentido inverso, quiere decir que un medio de 
comunicación permite a los vigilados ver sin ser vistos, como lo que sucede con la televisión, el 
internet, las redes sociales: Hi 5, Facebook o Twitter, donde se genera otro fenómeno mucho más 
denso y complejo que se basa en la fascinación y seducción del sujeto que mira y lo convierte en 
voyeur, con la particularidad de que hay una exteriorización de la voluntad y consentimiento de ser 
visto. 
Foucault a diferencia de Althusser, se concentra en los mecanismos, irregularidades y estrategias 
del Estado para adaptarse en el ejercicio del poder, del control y organización de la sociedad, en un 
concepto más flexible y crítico que tiene como fin develar otras lógicas y coherencias inadvertidas 
en el estudio de los aparatos ideológicos de estado. 
 
1.2.3 Perspectiva marxista 
Torrico16 sostiene que el marxismo comprende a la sociedad como una totalidad dialéctica, donde 
los fenómenos se basan en el sistema económico, en sus formas de producción y apropiación del 
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excedente. A esta crítica al capitalismo se la conoce como materialismo histórico, una propuesta 
metodológica y política que plantea cambios a través de la vía revolucionaria. 
El aporte teórico del marxismo principalmente se expresa en la comprensión de la lucha de clases, 
la ideología, lo hegemónico, lo popular y la preocupación por los símbolos culturales y los nuevos 
medios y técnicas de comunicación. 
 En un ambiente de autoritarismo e intolerancia, como lo fue el nazismo, esta corriente empieza sus 
estudios a partir del desencanto de las promesas de la sociedad moderna, como libertad, igualdad y 
fraternidad para los hombres. 
Como apuesta metodológica el marxismo es mucho más eficaz para entender la economía y la 
política, en el caso de la comunicación sus aportes no menos valiosos, apuntan al constante 
cuestionamiento del uso de la razón y la ciencia como instrumentos para la homogenización y la 
masificación.  
Es cierto que el origen y uso de las tecnologías desde el poder tiene intenciones de control y 
sometimiento, pero la posición ortodoxa de sus exponentes cae en la nostalgia de un tipo de cultura 
y arte sin el uso de tecnología.  En nuestro tiempo la tecnología también puede ser usada como 
instrumento de resistencia, desde el cine, el medio comunitario, el blog, etc.  
El marxismo no reprodujo la tendencia de sobrevalorar la influencia de los medios, su interés se 
volcó hacia la cotidianidad de la cultura popular, de cómo ciertas significaciones son aceptadas y 
legitimadas, formando identidades y valores, como el racismo, el falocentrismo y el machismo. 
Los filósofos de la escuela de Frankfurt son el grupo más influyente de tradición marxista, tienen 
dos momentos significativos, uno que se desarrolla antes de la Segunda Guerra Mundial y el otro 
después en el exilio en los Estados Unidos, en cuanto al primero el interés se volcó hacia la 
economía política y la historia del movimiento obrero, amalgamando a Marx y Freud. Mientras que 
en el segundo se trabajó intensamente en la denominada industria cultural. 
 
1.3 Política, poder y mercado 
Una vez descrito el proceso de estudio de la comunicación desde las distintas vertientes 
paradigmáticas, cabe abordar su relación con la política, entendiendo los conceptos de poder y 
13 
 
mercado tanto en su sentido ideal como práctico, de esta manera se diferencian las formas de hacer 
política y se interpretan de acuerdo a su contexto histórico.  
Hacer democracia y actualizar la política en América Latina significa, en la actualidad, 
producir sentido a la nación, proponer un horizonte de esperanza en el cual todos los 
ciudadanos de un país se encuentren. Para construir un sentido colectivo hay que hacer un 
excelente y contundente uso del símbolo. Promover colectivamente que aunque no se esté 
mejor, pareciese que sí; hacer política y gobernar hoy significa crear conciencia colectiva 
emocional de estar mejor. En este campo de lo simbólico afectivo, la comunicación es la 
estrategia básica. Imaginar, proponer o construir un relato de nación, un horizonte de 
sentido colectivo, un ideal colectivo de hacia dónde ir es un asunto comunicativo.17 
 
El escenario donde se desarrolla la política se ha modificado a través de la historia, en la Grecia 
Antigua, el ágora era el espacio para que los ciudadanos discutan sobre los problemas y en colectivo 
decidan sobre sus leyes, así mismo la política contemporánea tuvo plazas, tarimas y balcones, hoy 
no se puede hablar de política fuera de la esfera mediática. 
 
1.3.1 Definición de Política 
La política se encarga de la forma y los mecanismos a través de los cuales la sociedad logra el 
llamado buen vivir, en palabras de la Revolución Ciudadana: Sumak Kawsay, principio de la 
Constitución ecuatoriana del 2008, inspirado en la propuesta ancestral indígena que resalta el 
equilibrio y la complementariedad de las personas y una consideración especial a la Pacha Mama, la 
tierra y el medio ambiente vulnerados por la explotación industrial. 
La política en su acepción más sublime, ideal y utópica se encarga también de valores como: el 
desarrollo, la justicia, la igualdad y la libertad, conceptos occidentales generados por primera vez en 
la antigua Atenas, donde los ciudadanos libres vivían el goce de la igualdad, cabe aquí mencionar 
que se generó el derecho, la ley, y ante esa ley, los ciudadanos podían participar de los asuntos que 
tenían que ver con la “polis”. 
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Para Sartori18, la política es la forma legitimada de organización en la que se gobiernan los estados, 
es decir de una relación de poder, de dominación de unos por otros, y de cómo se ha jerarquizado a 
la sociedad. 
La política ha sido un concepto que ha cambiado a través del tiempo, en un inicio los griegos la 
pensaron como una forma en la que se dirige a la república en beneficio de la sociedad, más 
adelante se la entendería como una lucha entre grupos por detentar el poder. 
Sartori se distancia de la influencia conductista norteamericana en cuanto a la concepción de ciencia 
política, ya que para él no se ha desarrollado desde un  aspecto epistemológico autónomo, sino más 
bien influenciado por las ciencias duras, y cree oportuno la necesidad de una metodología propia 
que responda a los comportamientos del mercado, la globalización y la discusión misma de lo que 
concierne a la teoría política. 
La reacción de Sartori ante el enfoque estadounidense es que la política es una relación entre el 
comportamiento ciudadano y las estructuras, y hay que entenderlo de esa manera, en cuanto al 
carácter cuantitativo y estadístico sostiene que es una exageración inútil porque la política tiene otra 
lógica que va más allá de las cifras, y en lo que se refiere al no confrontamiento teórico–práctico, 
aduce que como resultado la política es una ciencia ineficaz.19 
Contrapuesta a la postura de la mayoría de expertos, el análisis de Arendt recupera el sentido de 
libertad en el concepto de política, donde es vital una acción colectiva en base al diálogo, al debate 
y los acuerdos.  
El espacio libre de la academia debía ser un sustituto plenamente válido de la plaza, del 
mercado, la ágora, el espacio libre central de la polis. Los pocos,  si querían seguir siéndolo, 
debían exigir para su actividad, su hablar entre ellos, desligarse de las actividades de la polis 
y de la ágora, de la misma manera que los ciudadanos de Atenas estaban desligados de todas 
las actividades dirigidas al mero ganarse el pan.20 
 
En esta instancia Arendt explica la diferencia entre labor, trabajo y acción. La primera es aquella 
que se dedica a la satisfacción de las necesidades básicas, la segunda a la producción del mundo 
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artificial que el humano usa y consume, mientras que la última se refiere a un acto libre e 
impredecible que trasciende la funcionalidad de los bienes de consumo en un sentido no biológico. 
A partir de la acción y la palabra el ser humano se ubica en paralelo en un plano complejo de 
detenimiento, de reflexión y de introspección. Esa es la diferencia y la esencia de lo “humano” en el 
pensamiento de Arendt, como crítica a los planteamientos de la filosofía platónica y de los filósofos 
modernos, quienes entienden a la política como un medio y como un fin para llegar al bienestar 
(libertad), en Arendt, el concepto de política se ha degradado y tergiversado, y es categórica al 
enfatizar que el sentido de la política es la libertad misma. El problema radica al invertir la noción 
griega de política como ejercicio de los hombres libres, mediante la idea de que la política libera a 
los hombres. 
Una vez resuelta la tesis de Arendt, es necesario abordar su reflexión sobre el concepto de poder, 
que lo diferencia del de violencia, asunto que no es asumido por la mayoría de científicos sociales, 
para quienes la relación poder-violencia es condición sine qua non.  
Poder para Arendt es un proceso ciudadano, de participación de individuos diversos,  
comprometidos y autoconscientes que construyen un mundo en base a intereses colectivos, mientras 
que la violencia es la destrucción de esos intereses a cambio de intereses privados, y bajo ningún 
aspecto ese poder es estable, debido a ello colapsan los sistemas violentos, al eliminar a sus 
provocadores. 
Bajo los postulados de Arendt se puede decir que no es “política”: la democracia representativa, el 
sistema actual de partidos políticos, los medios de comunicación y la sociedad civil anulada y 
pasiva que se limita a votar de vez en cuando. Es necesario pasar a un régimen que no se conforme 
con despojarle el poder al opresor, ni en satisfacer las necesidades biológicas, sino en construir una 
sociedad creativa y participativa donde los pasivos constituyan el poder.  
 
1.3.2 Concepto de Poder 
Desde siempre la humanidad ha tenido la necesidad de estar organizada y estructurada, y esta 
noción ha estado ligada al desarrollo y al bienestar. La vida cotidiana de los sujetos en sus distintas 
participaciones colectivas está atravesada por la disciplina y los modos predeterminados de actuar,  
un sujeto pertenece a varias comunidades como la familiar, la laboral, la académica, la fraternal, la 




En palabras de Bourdieu: 
El poder simbólico es un poder en la medida de su aceptación, de conseguir el 
reconocimiento; es decir un poder (económico, político, cultural u otro) que tiene el poder 
de ignorarse en su calidad de poder, de violencia y arbitrariedad. La eficacia propia de este 
poder se ejerce no en el orden de la fuerza sino en el orden del sentido de conocimiento. 
[…]21 
 
El poder de control y dominación dentro de una sociedad la tiene el Estado, los mecanismos son 
sutiles y legitimados al grado de pasar desapercibidos, es decir que están naturalizados en los 
sujetos, mecanismos del orden cuya finalidad es mantener el statu quo y definir a un sujeto como 
sujeto. 
De acuerdo con la experiencia ninguna dominación se contenta voluntariamente con tener 
como probabilidades de su persistencia motivos puramente materiales, afectivos o 
racionales con arreglo a valores. Antes bien, todas procuran despertar y fomentar la creencia 
en su “legitimidad”. Según sea la clase de legitimidad pretendida es fundamentalmente 
diferente tanto el tipo de la obediencia, como el del cuadro administrativo destinado a 
garantizarla, como el carácter que toma el ejercicio de dominación. […]22 
 
“Un sistema de poder consiste en una relación jerárquica, asimétrica, entre sujetos sociales, en 
virtud del cual un individuo, grupo o colectividad <<A>> tiene la capacidad de determinar el 
comportamiento del otro individuo o colectividad <<B>>”.23 Michel Foucault coincide con este 
concepto, y para él gobernar es estructurar el posible campo de acción de los otros. Así son las 
relaciones sociales, pensar fuera del control del poder es una formulación optimista y utópica.  
Para Foucault, el poder va más allá del simple control, su trabajo ha estado circunvalando en las 
profundidades de las ciencias humanas y lo que apunta es que el poder tiene la capacidad de 
producir, a través de sus diversos mecanismos en la sociedad, y explica desde el punto de vista 
económico la mercantilización de las relaciones entre los individuos, provocada por su influencia 
marxista.24 
                                                           
21
 Eribon, Didier, ¿Qué significa hablar?, entrevista con Pierre Bourdieu Periódico Libération, 19 octubre 
1982 [en línea], Sociología Contemporánea, [citado 3 enero 2010], Disponible en: 
http://sociologiac.net/2008/01/17/entrevista-pierre-bourdieu-que-significa-hablar/ 
22
 Weber, Max, Los tipos de dominación, [en línea], Universidad de Buenos Aires, [citado 15 diciembre 
2010],  Disponible en:  http://www.catedras.fsoc.uba.ar/rubinich/biblioteca/web/aweb2.html 
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Bajo el análisis economicista del poder, Foucault crítica el proceso de formación del valor a través 
de la explotación del trabajador por parte del propietario, de cómo bienes, productos y hasta la 
misma naturaleza se convierten en valores y a su vez en riquezas: “Todo el sistema de cambios, de 
toda formación de los valores se remiten a este cambio desequilibrado, radical y primitivo que se 
establece entre los adelantos del propietario y la generosidad de la naturaleza”.25 
La historia, el lenguaje, los discursos, los saberes, son para Foucault los elementos que hacen 
efectiva la garantía del orden y la subordinación al mismo, las relaciones de poder que se establecen 
en ellos anulan la posibilidad de consciencia y reacción o resistencia, por ello son funcionales. 
 
1.3.3 Las ideologías políticas 
La ideología se refiere a las formas simbólicas que se construyen y transmiten socialmente, 
generando significados, sentidos y saberes. Los  acontecimientos comunicativos como experiencias 
cotidianas representan la esencia de la interacción entre el poder y el lenguaje. 
Cuando Teun A. van Dijk define ideología, trata de abarcar desde los aspectos estructurales del 
lenguaje, hasta las construcciones discursivas más complejas, entendiendo sus formas de 
reproducción en la sociedad.  
La ideología para van Dijk es el soporte de los discursos, que a través del lenguaje  se manifiestan y 
cobran valor simbólico entre las culturas. Las ideologías están ligadas a los sistemas de ideas, y 
especialmente a ideas sociales, políticas y religiosas que comparten entre si las comunidades. 
Por lo general se asocia la palabra ideología a concepciones negativas, como por ejemplo nazismo, 
fascismo o racismo, pero la oposición y la resistencia contra el dominio y la injusticia social, 
también tienen cabida, y Karl Mannheim las llamó “utopías”.26 
Para Eco estudiar la cultura desde la semiótica significa estudiarla como fenómeno comunicativo, 
las connotaciones muestran a los sistemas bajo los cuales funcionan los procesos sociales y van 
generando sentido a través de sus discursos: “La ideología, bajo el prisma semiótico, se manifiesta 
como la connotación final de la cadena de connotaciones, o como la connotación de todas las 
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connotaciones de un término”27, a lo que aquí se refiere Eco es que por medio de la ideología los 
sujetos tienen una visión del mundo, una forma de lectura de acuerdo a las subjetividades y capital 
simbólico a nivel colectivo. 
 
1.3.4 El discurso político 
Wodak y Meyer, sostienen que es necesario replantear los cuestionamientos en torno a los 
problemas sociales, tomando como referente a los responsables que detentan el poder. Siendo el 
lenguaje una institución y práctica social, manifiesta las relaciones de dominación, discriminación y 
control. Donde la naturaleza discursiva es el soporte de los cambios sociales y culturales. Por lo que 
se hace necesaria una reflexión en cuanto a la producción, usos y funciones de los discursos 
mediáticos. 28 
De la misma manera, hay análisis que coinciden con la idea de que tanto ideologías como 
movimientos, influyen junto a otros factores a los comportamientos, predisposiciones y actitudes 
históricas de la sociedad. Joan Antón sostiene la hipótesis de que la Ilustración provocó la aparición 
de un conjunto de ideas políticas que legitimaban su carácter funcional, mientras que paralelamente, 
surgieron oponentes doctrinales a esa mirada. Para ambas corrientes se han desarrollado idearios de 
complementariedad, que por un lado resaltan lo racional y por otro lo tradicional.  
Para Antón estas nuevas formas de entender las ideologías y movimientos, imposibilitan a las 
doctrinas hegemónicas dar respuesta a los “problemas” y “efectos perversos” causados. 29 
Los discursos disimulan intenciones, donde la persuasión y la retórica juegan un papel 
determinante. “Las palabras expresan perfectamente la gimnasia política de la dominación o de la 
sumisión porque son, con el cuerpo, el soporte de montajes profundamente ocultos en los cuales un 
orden social se inscribe durablemente”30. 
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1.3.5 Los partidos políticos 
Para la democracia liberal que rige en nuestro país y en la mayoría de naciones, un partido político 
se define como un grupo de personas organizadas que pretenden el poder, para ello estas entidades 
se forman con los ciudadanos más “aptos”, y son elegidos a través de plebiscito, es decir que 
“representan” a quienes los eligen. 
Para Sartori existen dos sistemas de partido político, el competitivo y el no competitivo, en cuanto 
al primero el objetivo llamado poder es obtenido a través de elecciones libres, es decir por medio de 
una disputa entre otros partidos políticos para ocupar dignidades públicas, mientras que el último se 
refiere a regímenes de partido único, hegemónicos o totalitarios.31 
Lo que diferencia y distancia a unos partidos de otros aparte de la pugna por el poder, es su posición 
ideológica, esta polarización se manifiesta también entre los adeptos a los partidos, lo que para 
algunos expertos es la esencia de la construcción de democracia.  
Entre las funciones principales que menciona Sartori respecto a los partidos políticos y que 
concierne a este estudio es la comunicación entre el partido y sus representados, hay la necesidad de 
transmitir las demandas de la sociedad al estado para poder resolverlas, pero esto es utópico, el 
partido político tradicional en realidad representa a un grupo económico y sus acciones están 
inclinadas a esos intereses. 
Los partidos también han permitido el involucramiento de la ciudadanía a la vida política, no en 
términos reales de participación, sino al reclutamiento y membrecía de adeptos, a una militancia 
pasiva. 
Otro de los roles importantes del partido es la construcción de la política pública que se concreta en 
el momento de llegar al poder, la campaña se basa en principios y ofertas que deben ser compatibles 
con las preocupaciones de los votantes.  
La clasificación de los sistemas de partidos hace referencia a la interacción entre las diferentes 
agrupaciones en la contienda por el poder y la organización del estado. Sartori propone una 
clasificación bajo los dos ejes antes mencionados, partidos competitivos y no competitivos. 
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Fuente: Sartori, Giovanni, Partidos y sistemas de partidos, Madrid, Alianza, 1999. 
Elaboración: Propia. 
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1.4 Comunicación Política 
En las ciencias sociales el ejercicio político es uno de los más influidos por las nuevas tecnologías 
de la comunicación, los nuevos escenarios se sitúan en la comodidad del hogar frente a una pantalla 
de televisión o computador, eso implica un cambio en la forma de llevar a cabo los discursos, los 
políticos han tenido que adaptarse a las técnicas de los medios masivos, hoy en día se habla de 
videopolítica, de marketing político, etc. El orador es como un actor, con movimientos aprendidos y 
estudiados de acuerdo a la ocasión, la actitud, las sonrisas, las miradas, las posturas, las manos, el 
vestuario tienen la finalidad de cautivar a las audiencias, de provocar credibilidad, confianza e 
incluso atractivo sexual. 
La irrupción de la mercadotecnia política y la espectacularización de la comunicación política han 
provocado que el sentido de los discursos, se reduzcan a imágenes y eslogans presentados en 
abundancia y repetición.  
Para Aronson y Pratkanis que han tratado el tema de la comunicación persuasiva, es importante 
contrastar las etapas de la evolución de este mecanismo de la retórica.  Según Platón, este método 
de engaño, estaba acabando con la cultura que los griegos construyeron y se opuso a esta 
herramienta de diálogo. Aristóteles fue quien se reconcilio con esta manera de llegar a las persona y 
reconoció en los sofistas un uso de la lógica y la razón, importantes para él en el proceso de devenir 
del sujeto cognoscente. 32 
En contraposición a lo que se pensaba durante el conductismo y el funcionalismo, estudios recientes 
demuestran que la persuasión no influye de manera fehaciente en la conducta de las personas. Se 
trata de un proceso sumamente complejo, donde lo polémico no es la persuasión en sí, sino las 
intenciones de quienes las provocan. 
Las raíces de las prácticas de persuasión se remontan a la época de formación del Estado. Los 
primeros promotores animaban a los moradores del Nuevo Mundo con promesas de grandes 
riquezas, tierras baratas, libertad religiosa y un extraño paraíso. Con la Revolución Industrial se 
planteo una nueva manera persuadir en escala masiva.33 En poco tiempo los artefactos de carácter 
suntuario que únicamente accedían los ricos, se transformaron en la aspiración de todas las 
personas. 
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En 1890 se empieza a dar a modo de cursos en la universidad el arte de la persuasión, íntimamente 
ligado a la psicología. Llega el punto en donde la publicidad se empieza aplicar en la política, en 
vender a un partido y definir la imagen y discurso del candidato. 
La historia es un fiel testigo de cómo el uso de la persuasión ayudó a Hitler a usar estas técnicas a 
gran escala. Los críticos contemporáneos nominan a la persuasión como  un lavado de cerebro y 
seducción oculta. Y han advertido de los resultados y  de las consecuencias del uso desmedido y 
altanero de la propaganda, donde la ética y el compromiso se omiten con el justificativo de vender y 
responder a las estadísticas. 
En la sociedad romana la práctica del persuadir se constituyó en un recurso para el manejo de su 
política. Así aparece el gran Cicerón, un jurista famoso por su elocuencia y habilidad de manejar al 
jurado a su antojo con el fin de justificar a los acusados. Pero esta elocuencia dentro del manejo de 
un estado debe estar íntimamente concatenada con el saber, ya que una elocuencia vacía puede ser 
un arma de doble filo. 
Una vez descrita la referencia sobre la relación entre comunicación y política, se plantea definir las 
técnicas que devienen de esta concomitancia, como son la propaganda y el marketing político, 
instrumentos que se originan y se orientan desde el mercado, donde se venden sujetos, ideas y 
cosmovisiones a través de los medios masivos, al ritmo y tiempo de la tecnología, de un tiempo que 
ha pasado de ser lineal, a complejo, caótico y simultáneo por la acción directa de la informática. 
 
1.4.1 La Propaganda 
A menudo se confunde el término propaganda con publicidad, incluso en nuestro país es sinónimo 
de spot o cuña, la diferencia radica en que lo último tiene que ver con la información comercial de 
un producto o servicio que se difunde a través de un medio masivo, mientras que la propaganda es 
inherente a objetivos políticos, religiosos, es decir intenta influir sobre valores, creencias, 
ideologías, actitudes, emociones y opiniones, para aumentar o disminuir el apoyo a ciertas 
posiciones o grupos determinados.  
Históricamente su origen se remonta a la Grecia clásica, con la retórica, definida como el arte de la 
persuasión, donde no se habla de verdades sino de formas de seducción para convencer a la gente a 
cualquier precio, “[…] se limita a hacer creer a la plebe ignorante que todo es bueno o malo, justo 
o injusto, bello o feo, según la necesidad del momento, un arte pérfido e inmoral, y la retórica que 
23 
 
se inspira en la verdad, la propaga y persuade con ella”.34 Al pensar esto Sócrates en su diálogo 
con Georgias, descalifica en calidad de adversario a su interlocutor y discierne entre la práctica de 
la retórica apegada a la ciencia y la inmoral. También reconoce que la forma más básica de 
persuasión es la adulación, “[…] que  fraudulentamente ha logrado ocupar el puesto de las 
verdaderas artes”.35 
La política del siglo XX ha sido testigo de los usos más efectivos de propaganda, siendo los 
regímenes totalitarios los protagonistas del control de la opinión pública. De los casos emblemáticos 
en las nuevas sociedades de masas, tenemos a Goebbels, ministro de propaganda de la Alemania 
nazi, que durante la Segunda Guerra Mundial controló toda la información del estado, y se encargó 
de convencer a la ciudadanía de ideales racistas, promoviendo odio, orgullo y confianza de que la 
victoria llegaría para Alemania. Uno de los aportes más importantes para la propaganda política es 
precisamente su decálogo36, de una vigencia que en el tiempo demuestra evolución en su forma mas 
no en su contenido, y estratégicamente es usado por el rector comunicacional de la mayoría de 
gobiernos. 
 
1.4.2 Marketing político 
El politing o marketing político no es más que la adaptación de las metodologías y técnicas del 
marketing tradicional al ámbito político, concretamente a las campañas y manejo de imagen. Lo que 
en marketing comercial es producto, en politing es el político o candidato. Nada tiene que ver lo 
uno con lo otro, aunque el tratamiento actual de las audiencias poco difiere al del cliente de un 
producto o servicio.  
Las generaciones actuales demandan a quien pretenda el poder un uso adecuado de las herramientas 
mediáticas, mecanismos innovadores y originales, discursos que se conecten no sólo con las 
necesidades sino con lo subjetivo, campañas diferentes de las que depende el éxito o fracaso de los 
objetivos del político.  
Las nuevas sociedades según Echeverría, están inmersas en nuevas formas de relacionamiento a 
través de las tecnologías, donde se han reconfigurado las nociones de memoria, producción, tiempo 
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y territorio. Lo que quiere decir que la televisión y los medios masivos determinan de alguna 
manera las esferas de lo público. Y es ahí donde las estrategias discursivas se adaptan al tiempo y a 
las nuevas subjetividades de los colectivos. 37 
El aspecto emocional del ser humano se ha visto afectado por la irrupción de las tecnologías de la 
información, modificando las vidas de los espectadores, volviéndolos sedentarios, introvertidos y 
privados de la interacción social, por las “facilidades” que han brindado los nuevos instrumentos al 
homo informáticus.38 
En la era de la información, las imágenes cobran un valor en sus lectores, el valor de la certificación 
de la realidad, que es la verdad absoluta e indiscutible, que condiciona el poder mediático, incluso 
se dice que sin imágenes no hay verdad, nada ha pasado en donde nada se ha registrado.39 
El marketing político tiene que ver también con el llamado deseo aspiracional, las audiencias se 
identifican con las representaciones del canon estético vigente, los medios imponen modelos del 
deber ser, a lo que Gubern agrega: “la vida interesante y eróticamente activa de los personajes que 
aparecen en la pantalla producía frustraciones en el público que comparaba su vida, gris y 
monótona, con la de aquellos afortunados héroes y heroínas”.40  
“Sea como fuere, cuando hablamos de personalización de las elecciones queremos decir que lo 
más importante son los <<rostros>> (si son telegénicos, si llenan la pantalla o no) y que la 
personalización llega a generalizarse, desde el momento en que la política <<en imágenes>> se 
fundamenta en la exhibición de personas”.41 
El papel del marketing político a jugado un rol importante dentro de la interpelación a través de los 
deseos, del erotismo y la persuasión, donde el contenido no se elabora, pero si su envoltura que en 
ocasiones de manera irónica no tiene que ver nada con las propuestas, dejando en evidencia el 
verdadero objetivo: ganar y posicionar a toda costa, evadiendo su propia ética. 
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1.4.3 El papel de los Medios de Comunicación 
La comunicación se constituye como el fundamento de lo social, es un principio de democracia que 
pertenece al dominio de la ideología y la utopía. Este principio de democracia evoca y propone 
proyectos de convivencia y orden social. 
En este contexto, Prieto cree que un comunicador además de tener la responsabilidad, tiene la 
posibilidad de recuperar la memoria histórica, a través del fortalecimiento de las organizaciones, 
que devenga en una visión crítica de los mensajes y de los discursos.42 
La situación comunicacional enmarca la relación entre los sujetos, los espacios, los mensajes, el 
poder y las instituciones dentro de un sistema. La situación ideal es entonces un encuentro frontal 
que incluye un circuito de retroalimentación, es decir de constante diálogo. 
El ingreso de las nuevas tecnologías sitúa a la comunicación en un proceso de constante desarrollo, 
que a la vez contrasta con la finalidad que deben tener los medios. 
La televisión, el computador y el teléfono han facilitado las comunicaciones, luego de un proceso 
evolutivo que ha llegado hasta la digitalización de sus contenidos para abordar la mayor cantidad de 
usuarios posibles. 
La característica de este desarrollo, fundado en la década de 1990, es la fusión o mejor dicho 
absorción de los mastodontes de la telefonía, el cable, la televisión, la publicidad, el video y el cine, 
moviendo miles de millones de dólares en estas operaciones, cuyo objetivo es el controlar el 
mercado y abaratar los costos de operaciones tanto en lo productivo como en lo legal a nivel de 
impuestos. 
Es admirable pero también temible el crecimiento de las redes informáticas de vigilancia, la 
intimidad ya ha sido alertada por autores futuristas como Aldous Huxley o George Orwell que 
profetizaron un falso progreso de un mundo regido por un administrador de nuestros pensamientos. 
El control económico y estructural de los medios, está dirigido por el imperio norteamericano, que 
refleja claramente su dominio en todo lo que tenemos en los medios. 
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La democracia está totalmente asegurada según este modelo, en el que las grandes potencias que 
pesan millones de dólares se disputan la audiencia de sus medios, en donde el espectador ni siquiera 
tiene criterio, ni ideología, ni noción de la realidad que le ha sido entregada.43 
Para Barbero la hegemonía comunicacional es motivo de desenganche y ruptura cultural, provocado 
por un pensamiento desde la lógica del mercado, que ha entrado a ser parte de la trama de los 
discursos y de la acción política, siendo capaz de modificar e incluso determinar la cotidianidad. El 
mercado al contrario de la política, el arte, el lenguaje, no puede sedimentar tradiciones y todo lo 
que produce es evanescente. El mercado solo puede engendrar satisfacciones y frustraciones, nunca 
sentido. 44 
Por su parte Ramonet sostiene que el periodismo televisivo está estructurado como una ficción, que 
no informa, sino que distrae, además la sucesión rápida de noticias breves y fragmentadas produce 
un efecto doble, por un lado sobreinformación y por otro desinformación.45 
“La televisión, hay que saberlo, no es una máquina para producir la información sino para 
reproducir los acontecimientos. El objetivo no es hacernos comprender una situación, sino 
hacernos asistir a un acontecimiento”.46 
No se puede hablar de radio, televisión o prensa escrita por separado, se encuentran íntimamente 
ligados y sincronizados debido a que responden a los mismos intereses por pertenecer a monopolios 
y oligopolios donde se complementan entre sí, se imitan y retroalimentan. 
 
1.5 Los medios y las TIC’s en la política y en la construcción de la institucionalidad 
democrática 
Este capítulo revisó los conceptos que se derivan de la comunicación y la política, así como también 
de su relación, entendiéndolos desde su momento y lugar, contextualización que permite descifrar 
su papel dentro de la trama social. El aporte fundamental de esta primera instancia arroja algunas 
conclusiones que definen una mirada más compleja acerca de la dialéctica entre la comunicación y 
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la política, desde su origen como principio social hasta su ejercicio inserto en la lógica de mercado, 
dominio que ha influenciado y direccionado su estudio, análisis y praxis. La comunicación en este 
sentido constituye un campo, un medio y un instrumento estratégico respecto al discurso político, 
una correspondencia inquebrantable, donde la política no puede ser pensada fuera de la esfera 
mediática, en un mundo donde todos los asuntos “importantes” son filtrados por los medios de 
comunicación. 
El rol de los medios de comunicación como idealización ha dejado su función social y claramente 
revela intereses políticos y por ende económicos, que ligados a los poderes fácticos rigen el destino 
del mundo. El panorama geopolítico se basa en la relación, transacción y alternancia entre los 
grupos de poder, prácticas legitimadas a través de la democracia formal, cualidad del sistema 
hegemónico, totalitario y perverso. La comunicación se encarga de hacer efectivos los procesos de 
enajenación por medio de aparatos ideológicos, donde los medios en si se constituyen como 
aparatos, cuyo fin es mantener el equilibrio ante la entropía de la estructura social y garantizar el 
usufructo de la producción. 
Se habla de videopolítica, de videopopulismo, de telecracia de nuevas formas de irrumpir en la 
cotidianidad y de apelar a lo sensible a través de la construcción de un sentido de nación, de 
recuperar los símbolos y de resignificarlos en función de lo colectivo, del llamado buen vivir, del 
progreso, del cambio, de lo radical y de lo eficiente. 
La política actual está representada por expertos, académicos y tecnócratas que dicen “saber cómo 
hacer las cosas” y que, en cierto modo, imponen una visión de la sociedad. Las medidas que toman 
tienen aspecto lógico y coherente, pero lo que encierra el populismo es precisamente lo contrario, 
medidas que generan aceptación en ciertas capas de la sociedad, criterio sobrestimado ante lo 
técnico y lo factible. Y el papel del medio y de las TIC’s es reforzar ese discurso, que a diferencia 
de la era neoliberal donde los Chicago Boys se regían a las recetas del Fondo Monetario 
Internacional en pro de los intereses de las corporaciones transnacionales, en nuestro país los 
ideólogos de la “nueva izquierda” están relacionados con la academia, con ONG’s y con una 
militancia política que representa principalmente a la clase media, que propugna un desarrollo 
“alternativo” y según la Secretaría Nacional de Planificación y Desarrollo, inspirado en la 
cosmovisión andina.  
Son interdisciplinarios y no basan su legitimidad en los modelos econométricos de los 
neoliberales. Se legitiman como científicos incorporando ideas neokeynesianas, la ecología 
económica, modelos de democracia participativa y la crítica poscolonial a la epistemología 
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occidental. A diferencia de los técnicos que repudiaron la política, combinan la técnica con 
la política para que “la política pública responda a la agenda nacional”. 47 
 
Esta lógica agota el debate y la deliberación entre todos los sectores que deberían intervenir en las 
temáticas sociales, y contradictoriamente su fundamento es la democracia formal, ya que la 
tecnocracia detenta el poder en representación de sus electores. 
La necesidad social de un ente que regule los comportamientos, las anomalías, las molestias y 
cualquier obstáculo para el establishment, ha recaído en  los medios de comunicación privados, 
procesos mencionados en el estudio de las escuelas y paradigmas de las ciencias sociales, y palpado 
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TEORÍA DEL ESTADO Y SOCIALISMO DEL SIGLO XXI 
 
2.1 Introducción 
Las grandes apuestas de la humanidad, la esperanza y el entusiasmo de un siglo que marcó la 
historia de la sociedad. El desencantamiento de la naturaleza, de los mitos y los dioses, hombres 
aprovisionados de ciencia y conocimiento. El deseo de manejar y construir un mundo con la 
racionalidad hizo del siglo XVIII el Siglo de las Luces, una época dorada de progreso y conmoción. 
Libertad, fraternidad e igualdad se transforman en el eslogan de la campaña de la Revolución 
Francesa, que atraviesa el Atlántico e influye a los próceres de la Independencia. 
Este vaciamiento espiritual rellenado de razón, arte y ciencia, es cuestionado, poniendo en tela de 
duda todas las conquistas que se contraponen a los resultados del proyecto de progreso de la 
humanidad, que repercute aún en nuestra forma de pensar e incluso a quienes han tratado de 
revolucionar para cambiar el modelo dominante 
Forster y Casullo, presentan la trasgresión y mutación del pensamiento ilustrado desde el siglo 
XVIII hasta la contemporaneidad. El lenguaje es el mismo pero el contexto da un giro a estas 
palabras: libertad, autonomía y ciudadano; se han convertido de un sentido de tradición ilustrada a 
uno ligado al modelo capitalista de consumo y utilitarismo.49 
El cambio a lo nuevo, la ruptura del pasado, lo heredarán las corrientes progresistas de tendencia 
liberal y también las socialistas creando distintas alternativas de visión optimista, rechazando todo 
lo establecido, produciendo políticas originales para resolver las coyunturas. 
Pero esta tradición en contra de las tradiciones vive ya un siglo de crisis, de decadencia y evidente 
problema de las certezas, conciencias e ilusiones. 
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Entre los intentos de construcción de nuevas sociedades, están las independencias coloniales, a esta 
peculiaridad es adecuado calificarla de barroca por lo siguiente: los indios que estaban convencidos 
que su antiguo mundo se había ido para siempre, imposible de reconstruir, lo único que podían 
hacer para mantenerse en vida, y para poder así cultivar los restos de su identidad ancestral, era 
asumir y apoyar o incluso reconstruir la civilización de quienes los habían vencido y casi 
aniquilado, reproducir la sociedad española.50 
Todo ese optimismo es un estimulante que activa un ímpetu de nuevas alternativas de vida. 
Tenemos en la historia del siglo XX un Mao, un Ho Chi Minh, un Fidel Castro, un Che Guevara. 
Que leyeron a: los ilustrados del siglo XVIII, a los románticos del XIX y a Marx, tal vez el más 
romántico de todos, que entendió las estructuras económicas y las intentó cambiar siendo el 
ideólogo de las revoluciones y las luchas armadas contemporáneas. 
 
2.2 Fundamentos del Estado Moderno 
De forma paralela a la Ilustración, nace el Romanticismo más cerca del siglo XIX, con un legado 
literario más atrevido y entregado a la causa del hombre. Como pasión, vehemencia e ingenuidad 
califica Casullo a esta generación melancólica y soñadora, fanática del cambio y la reestructuración 
del mundo. 
Quienes cuestionaron al mundo, al sistema y funcionamiento de la sociedad, lo hicieron desde la 
Ilustración, desde las utopías teóricas heredadas del Renacimiento y la Revolución de 1789, que 
luego de la pérdida de la gracia de un mundo sin Dios, se encargarían de entenderlo y criticarlo. 
Para Granda51 entender el concepto de Nación significa remitirse a los ideólogos de la Revolución 
Francesa y al proceso nacionalista alemán, que son la influencia directa de la emancipación colonial 
latinoamericana, y por ende de la constitución de los Estados Nación. El origen de las ideas que 
promulgaba el pensamiento francés, es muy parecido al de la gesta libertaria de las colonias 
americanas, con las distancias y diferencias de su contexto histórico, que en el análisis posibilita 
hallar encuentros y desencuentros para acercar a una comprensión de la compleja transición del 
feudalismo al capitalismo. 









2.2.1 Concepto de Estado 
El concepto de Estado, es una noción occidental, que discrimina en su origen a otras formas 
horizontales de convivencia, la historia universal no toma en cuenta sino sólo la evolución del 
pensamiento europeo, cuya cuna es Grecia, así se habla de Estado por primera vez en la Atenas 
clásica, posteriormente Cicerón la definiría como un conglomerado de hombres con derechos, y 
para el siglo XVI Nicolás Maquiavelo se refiere en las primeras líneas de su doctrina política El 
Príncipe como:  
Todos los estados, todas las dominaciones que han ejercido y ejercen soberanía sobre los 
hombres, han sido y son repúblicas o principados. Los principados son, o hereditarios, 
cuando la misma familia ha reinado en ellos largo tiempo, o nuevos. Los nuevos, o lo son 
del todo, como lo fue Milán bajo Francisco Sforza, o son como miembros agregados al 
Estado hereditario del príncipe que los adquiere, como es el reino de Nápoles para el rey de 
España. Los dominios así adquiridos están acostumbrados a vivir bajo un príncipe o a ser 
libres; y se adquieren por las armas propias o por las ajenas, por la suerte o por la virtud.52 
 
La cosmovisión de la época hacía pensar a los hombres en esta forma de organización social como 
la ideal, y como se puede apreciar, se legitima el poder de la monarquía con argumentos que 
destacan la virtud, la sabiduría, la fortaleza y la voluntad, desmitificando las ideas entorno al origen 
divino del rey. Maquiavelo con El Príncipe rompe con la tradición del poder del siglo XVI. 
Autores contemporáneos como Weber entienden al Estado como: “[…] aquella comunidad humana 
que, dentro de un determinado territorio (el territorio es un elemento distintivo), reclama (con 
éxito) para sí el monopolio de la violencia física legítima”53. Weber quiere decir que el Estado es 
una asociación política donde se genera una relación de poder, cuyo ejercicio se basa en una 
violencia con legalidad otorgada por la convención del derecho. 
Para Gramsci el Estado es: “[…] un sistema y un equilibrio de instituciones concretas, en las cuales 
la sociedad adquiere conciencia de su existencia y de su desarrollo y únicamente a través de las 
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cuales existe y se desarrolla”54. Con esto el autor marxista se refiere a un Estado utópico, logrado 
por la conquista de la organización ofensiva proletaria. 
Barbero en la explicación de los procesos de enculturación, cuando se desvalorizan y desintegran 
los vestigios de cultura popular en Europa, hace mención especial al momento histórico en el que se 
concretan como tal los estados modernos:  
La nación como mercado no será una realidad hasta el tiempo de maduración del 
capitalismo industrial, pero fue durante los siglos de desarrollo del mercantilismo cuando se 
configuró el Estado moderno: aquel en el que la economía deja de ser “doméstica” y se 
convierte en economía política, aquel que lleva a cabo una primera unidad del mercado 
basada en la identificación de los intereses del Estado con el “interés común” y cuyo índice 
simbólico será la unidad monetaria.55 
 
Las vanguardias han provocado que a lo largo de la historia algunas nociones o conceptos cambien 
su sentido, el estado no ha sido ajeno a ello, y desde Maquiavelo hasta Goebbels, las estrategias de 
legitimación se hacen compatibles con las necesidades ciudadanas, con las particularidades y con 
los contextos, a través de los discursos, de las fundamentaciones teóricas de la organización política 
de la sociedad. 
Uno de los trabajos que mejor caracteriza los aportes filosóficos a la Teoría del Estado, es la obra de 
Granda56, la que se presenta a continuación en síntesis para la comprensión de cada uno de los 
autores y de los momentos que definen al estado moderno. 
 
2.2.2 El Tercer Estado de Sieyes 
Para el siglo XVIII el pensamiento francés había adquirido conciencia y madurez intelectual, y fue 
el patrimonio fundamental de la nueva clase: la burguesía. Este ímpetu provocado por la riqueza y 
las posibilidades de desarrollo produjo una realidad socioeconómica y política de liberación de la 
monarquía, del clero y de la nobleza. 
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Por lo cual el Tercer Estado incluía a la burguesía y al pueblo: artesanos, campesinos y obreros, 
bajo la idea  de defender los derechos y los intereses de la Nación, a través de exigir la libertad 
necesaria que garantice e incremente el control de la economía.  
La Nación es entendida como un grupo social aislado que por voluntad se reúne y forma un nuevo 
orden jurídico-político, que en este caso se constituyó con claras conveniencias clasistas, como es el 
rechazo a los privilegios feudales, la libertad de la empresa privada , la libertad de contrato, es decir 
libertad para el desarrollo comercial e industrial. 
En el Tercer Estado Sieyes propone la libertad democrática contrapuesta a la libertad aristocrática, 
los sentimientos y las actitudes de las masas se convierten en la justificación de la autoridad del 
Estado, este principio permite ascender a la burguesía a clase nacional. 
Para el pensamiento de Sieyes la trilogía de libertad, igualdad y fraternidad, es la ruptura de los 
obstáculos que impiden el avance del capitalismo: libertad para enriquecerse sin trabas ni 
limitaciones.  
El Tercer Estado de Sieyes es una estrategia efectiva que identifica los intereses de la burguesía con 
los derechos y deseos de la Nación. Esta construcción teórica es la base a partir de la cual se 
instaura una asamblea que arremete contra la corte aristocrática. Lo que hace Sieyes es apoyar el 
desplazamiento del poder hacia la burguesía en nombre del pueblo, es la manera de legitimar el 
nuevo sistema, base de la democracia formal y principio de la representación política, de donde 
parten todas las campañas de  conformación de los estados nacionales, ideas que se proliferarían por 
todo el mundo y de manera especial en las colonias europeas. 
El pensamiento de Sieyes sugiere un nacionalismo que  se desarrolla en una política interna y no en 
contra del extranjero, hace frente a los sectores privilegiados como la monarquía, la aristocracia y el 
clero. Todo el proyecto burgués se identifica y se constituye en el fortalecimiento de la sociedad a 
través del trabajo del pueblo, que sostiene a la nación y forma parte del aparato productivo, en 
contraste con el opresor parásito del antiguo régimen. Argumento similar al que usa la “Revolución 
Ciudadana” en su lucha en contra de los “pelucones” y su impulso a cierto sector productivo 
industrial para el desarrollo y crecimiento del país. 
Un siglo después de Sieyes, y con toda la experiencia del siglo XIX las mismas ideas se traducen en 
la necesidad de establecer un marco formal en torno a los aspectos culturales de los elementos de la 
nación. Desde el racionalismo emerge la figura de Renan, quien concentra su análisis en la voluntad 
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de la sociedad de participar de la nación, desde el punto de vista histórico, al compartir una 
memoria colectiva como argumento fundamental de adhesión y solidaridad. 
 
2.2.3 La Nación de Renan 
 El objetivo de la burguesía para el siglo XIX es la modernización de la estructura agraria, el control 
de las colonias, la construcción de una red marítima comercial y la organización de la 
superestructura del Estado, que garantice la integración nacional  y el poder en todo el territorio.  
Para Renan la nación no es un resultado natural, sino un proceso histórico de grandes 
acontecimientos, donde queda descartado como fundamento cuestiones como la raza, el idioma, la 
filosofía, la religión e incluso los intereses comunes, que no siempre son suficientes para construir 
una nación. Lo que es importante es la voluntad y el deseo expresado de una vida en común, de 
solidaridad. 
La pretensión de Renan es justificar el contrato social, darle la apariencia de necesario, justo, 
voluntario y libre, porque resulta efectivo tener más ciudadanos que siervos. Ciudadanos 
productivos, comprometidos, dispuestos al sacrificio por la Nación, que se traduce en fidelidad al 
aparato productivo propiedad del burgués, y que además todo esto sea “voluntario”. Un eufemismo 
de la explotación del pueblo por la nueva clase: los comerciantes, industriales y empresarios del 
siglo XIX. 
Para la consecución del proyecto histórico burgués, se piensa en identidad y unidad nacional 
articulada al pueblo y a la nueva clase obrera,  proyectada al futuro y al sentido de pertenencia a 
través de símbolos, héroes, historia y autonomía.  
Para el caso ecuatoriano remotamente diferente al proceso francés, con ausencia de un proyecto 
histórico burgués, con procesos inconclusos y con relaciones productivas semifeudales, el 
pesimismo y la resignación se convierten en los elementos de adhesión. Correa en este sentido 
entiende la oportunidad y la necesidad de retomar un discurso con elementos simbólicos 
nacionalistas y da un giro a la propaganda habitual, se apropia de canciones cívicas como Patria e 
Himno a la Bandera y las incorpora a sus elementos de campaña constante, sin olvidar sus 
eslóganes: “La Patria vuelve” o “La Patria ya es de todos”. 
Renan da continuidad a los ideólogos de las constituciones de la Revolución Francesa y de la era 
napoleónica, basa su trabajo sobre los conceptos y principios engendrados por estos procesos, uno 
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de los pensadores que lo influye es el idealista alemán Fichte, quien sostiene que la razón humana 
produce la realidad, contradiciendo al realismo que afirma que los objetos existen 
independientemente del sujeto que los percibe. También es conocido por su obra que da origen al 
nacionalismo alemán, entendiendo la autoconciencia como un proceso social. 
 
2.2.4 El pensamiento de Fichte 
El proceso de constitución del Estado Nacional ha ido de la mano del desarrollo del capitalismo, y a 
su vez de la burguesía opuesta al feudalismo y a la monarquía absoluta. En el caso alemán el atraso 
económico y político incide en la consolidación del poder de la burguesía local. En compensación la 
intelectualidad tiene un despertar filosófico concentrado en el espíritu. Bajo estas condiciones la 
única salida a la transformación económica y a la unificación nacional está en manos de la 
monarquía. 
Según Fichte la esencia de la Revolución Francesa está en los Derechos del Hombre y la dignidad 
humana, su intento es que el alcance de la Revolución trascienda el tiempo y que los principios sean 
universales. 
Para Fichte ninguna constitución política es inmutable, la inmutabilidad es contraria al hombre, 
debido a la capacidad de perfeccionamiento que lo diferencia de los animales.  
Reconoce que la sociedad humana consiste en una serie de relaciones mercantiles, también la 
legitimidad de la propiedad y la posibilidad de que el trabajador venda su fuerza de trabajo 
voluntariamente como un acto legítimo. 
Los dueños de los medios de producción y de la propiedad general encuentran en el Estado la 
garantía de sus negocios y acción política, con la apariencia de una estructura de todos y para todos. 
Lo que resalta en el pensamiento de Fichte es que todos estos principios son determinados por la 
razón y la moral, de esta manera se legitiman. 
Cuando Fichte se refiere a la perfectibilidad de las constituciones, lo que hace es justificar los 
cambios y reformas del Estado provocados por la burguesía, es decir que el statu quo de las masas 
sea legítimo, sus relaciones mercantiles y fuerza de trabajo se den con su consentimiento.  
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Fichte expresa su rechazo a los privilegiados cuando dice “Ningún hombre sobre la tierra tiene el 
derecho de dejar de emplear, sus fuerzas, y de vivir dependiendo de las fuerzas de los demás”, pero 
al mismo tiempo está diciendo que todo el pueblo tiene la obligación de producir.  
A diferencia del proceso francés, la nación alemana funda su nacionalismo a principios del siglo 
XIX en base a una política reaccionaria provocada por el temor al expansionismo del imperio 
napoleónico. La falta de un proyecto que vincule elementos de pertenencia histórica conduce a la 
aristocracia germana a buscar en los aspectos naturales de la cultura como la lengua o la raza, el 
fundamento de la unidad nacional en contra de Francia.  
El país tuvo conciencia de fortaleza y de agresión, pasó de ser agredido y atrasado a ser agresor y 
moderno. El desarrollo lo promovió con el apoyo a la burguesía local, cerrando el mercado externo, 
lo que rápidamente se reflejo en el avance económico en transición hacia el capitalismo. El apoyo a 
la burguesía nacional bajo el argumento estratégico del bien común, logra que cierto sector 
advenedizo hasta ese momento crezca en relación al tamaño de la aristocracia y a las relaciones 
productivas, lo que introdujo al campo político a nuevos actores con intereses particulares.  
Y también por el bien común como sustento, la Revolución Ciudadana apuesta por nuevos actores 
dentro de la geopolítica, en nombre de la soberanía y de una economía técnica, por el desarrollo y el 
buen vivir de la sociedad, que a mediano plazo beneficia a una floreciente burguesía nacional. 
Las ideas progresistas de la Revolución se expandieron por toda Europa no sólo provocando la 
adhesión sino también que algunos detractores, entre ellos intelectuales orgánicos, arremetan con 
una contracampaña. 
 
2.2.5 El Conservadurismo de Burke  
Los cambios que promueve la Revolución Francesa provocan resistencia y oposición en reyes, 
príncipes e incluso en cierto sector intelectual, entre los que se destaca la figura del inglés Burke, un 
antagonismo que lleva a organizar mecanismos a favor de la monarquía y en contra de la 
revolución.  
El principal temor de Burke se manifiesta en sus reflexiones, sobre la posibilidad de que la 
Revolución se extienda a Inglaterra. La intolerancia al carácter popular que adquiere los 
fundamentos del pensamiento francés, hace subestimar el impacto de lo ocurrido en Francia, 
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llegando a decir que “solo produjo entusiasmo y admiración”. Para Burke las clases populares no 
son más que una “cochina multitud” y que además es inadmisible que participe en elecciones.  
La legitimidad del poder para Burke está dada por “sucesión hereditaria regular” y mas no por 
elección popular, rechaza la intención de sustituir la institucionalidad del orden establecido. Burke 
también discrepa que en el nombre de los Derechos del Hombre “el salvaje” se iguale “al hombre 
civilizado”. 
Burke es un fiel guardián de los intereses de la monarquía, siente miedo de los cambios y de la 
pérdida de privilegios que llegaría a tener la aristocracia inglesa si influyeran los fundamentos de la 
Revolución en su país, paradójicamente sus reflexiones críticas sobre el tema en lugar de ser una 
anti propaganda son la vía para que Gran Bretaña se entere de lo que sucede con Francia.  
El pensamiento de Burke encierra un resentimiento irracional en contra del pueblo, es racista, 
xenófobo, colonialista, un intelectual al servicio del pensamiento más recalcitrante y conservador de 
la época. Pero su desprecio también lo dedica a los “nuevos ricos”, Burke no admite que la 
burguesía detente el poder, piensa que el estado de bienestar está en el pasado, por ello sostiene que 
los requisitos para gobernar son: “gran patrimonio, grandes categorías, educación y hábitos”, 
despreciando a las clases advenedizas en el poder. 
Para Burke la experiencia es fundamental en el ejercicio del poder, por eso reivindica a la 
aristocracia, el “no somos iguales” se convierte en la esencia de su odio hacia las bases del proceso 
francés, para Burke es inaudito que la muchedumbre asuma un rol político.  
De la misma manera en que Burke manifestó su descontento con la Revolución, en las antípodas 
también se encontraban Marx y Engels respecto al idealismo y al nacionalismo alemán, así como 
también en contra de la burguesía liberal. La crítica y la resistencia provino de diversos sectores que 
reflexionaron sobre las consecuencias del nuevo Estado. 
 
2.2.6 La Nación para Marx 
Para Marx la burguesía trata de sustituir al Estado por uno funcional a sus conveniencias de clase, y 
convertirlo en un instrumento de dominación. La mercantilización de la economía y la expansión 
del mercado en Europa están unidos a la constitución de Estados Nación, donde la burguesía intenta 
confundir los intereses de clase con los intereses de la Nación. 
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Lo que en un inicio fue el fundamento del poder, el pueblo, nunca se concretó en la práctica 
política, sino solo en lo discursivo.  
La igualdad y libertad jurídica sirvieron de soporte para la explotación a los trabajadores y la 
apropiación de los excedentes de su trabajo. Esto hizo evidente una división de la sociedad en 
clases, la miseria y la pobreza pasaron a ser las condiciones de vida de los obreros. La clase social 
como categoría para Marx significa un elemento teórico a través del cual puede entender la 
magnitud de las relaciones de producción, las fuerzas productivas y el devenir de la humanidad. 
Marx reconoce en la burguesía la clara intención de difundir y confundir sus intereses de clase con 
los intereses de la Nación. El uso que se da del Estado, sirve para legitimar el poder de la nueva 
clase, al mismo tiempo se lo margina por la concentración burguesa en los negocios. 
Marx cuestiona el racionalismo del pensamiento francés, dice: “resultaron ser unas tristes y 
desengañadoras caricaturas”. Debido al uso instrumental de los principios de la Ilustración, a las 
relaciones mercantiles entre trabajadores y propietarios, el pensador alemán ve la necesidad de 
organizar políticamente a todos los proletarios, con la finalidad de cambiar radicalmente las 
estructuras a través de la revolución. 
 
2.2.6.1 Un fantasma recorre Europa… 
El Manifiesto Comunista, es el que mejor caracteriza y sintetiza el pensamiento marxista, es un 
programa teórico y de acción, en el que sus autores Marx y Engels se definen comunistas y toman 
distancia de lo que se llamaba y entendía como socialismo a mediados del siglo XIX. Se vuelve 
urgente exponer al mundo: la visión, los mecanismos  y fines del partido, en su tarea de romper con 
la arquitectura del capitalismo. 
Para Marx, el modo burgués de producción es incompatible con el devenir histórico de la 
humanidad, lo que ha hecho es perfeccionar y modernizar el sistema feudal, con nuevas formas de 
opresión y de lucha de clases. Ha reemplazado las libertades del hombre por la libertad de 
comercio, y el potencial generado en la fuerza productiva social que amenaza con organizarse 
políticamente y derrocar el dominio burgués.57 
                                                           
57




Aunque el capitalismo no se ha desmoronado, la sociedad sufre su desencanto. La desaparición  de 
clases tampoco es un hecho consumado y sigue siendo una utopía.  
Previo al comunismo, el socialismo vendría a ser una etapa de transición en la que se establecería 
una propiedad colectiva, se disolverían las clases sociales, y posteriormente el estado como tal no 
tendría su razón de ser, ya que como lo entiende Marx, es una instancia que administra los negocios 
de la burguesía. 
Berman58 observa en el manifiesto la esencia de la modernidad: la contradicción, como forma 
prefigurada de la sociedad contemporánea.  Y sitúa a Marx como actor fundamental dentro de la 
dialéctica entre la modernidad, lo estático y lo absoluto, que finalmente por su naturaleza tiende a 
diluirse, a desfragmentarse y reconstruirse.  
“Algunas de la imágenes más vívidas y sorprendentes de Marx tienen el objetivo de obligarnos a 
confrontar ese abismo”59 
Se denota la convicción marxista de Berman, al dramatizar y reflexionar la cuestión de lo moderno, 
pero no se detiene a pensar los cambios o posibilidades de orden revolucionario.  
Para Marx el cambio solo puede darse en una acción radical, idea que inspiró las revoluciones Rusa 
y Cubana, la lucha armada en América Latina, entre otras posturas extremas del siglo XX que 
fracasaron por el dogmatismo y el burocratismo. En este punto el Socialismo del XXI, es algo así 
como una versión moderada, que mejor encaja con lo que se denomina Socialdemocracia. 
 
2.2.6.2  El 18 Brumario de Luis Bonaparte 
Marx hace un análisis crítico sobre la situación de Francia después de la Revolución. Durante el 
Siglo XIX una vez instaurado el Parlamento inspirado por Sieyés, la pugna del poder entre 
pequeños y grandes burgueses desembocó en una crisis de Estado, por un lado la defensa al régimen 
aristocrático y por otro la lucha por la democracia y la república. La montaña, representantes del 
proletariado ante el congreso, debatían las leyes y artículos de la Constitución con el sector 
conservador de los girondinos mientras se alternaban en el control del legislativo, entre 
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interpretaciones a conveniencia y represión brutal, que más tarde sería aprovechado por Luis 
Bonaparte, sobrino de Napoleón Bonaparte, en un Golpe de Estado. 
Marx sostiene que en la conciencia de clase del proletariado está la salida al dominio burgués, como 
el único camino revolucionario para la emancipación, esta obra hace un aporte a las ciencias 
sociales, en un intento de análisis coyuntural, donde la mención de antecedentes, contexto y 
proyecciones son oportunas e incluso vigentes si se encuentra relación con la política 
contemporánea, es un cuestionamiento a los formatos y estructuras de poder, donde lo 
aparentemente absurdo va encontrando respuestas.  
La agudeza y rigurosidad de la crítica de Marx encuentra en la lucha de clases la razón por la que un 
personaje advenedizo y mediocre como lo era Luis Bonaparte arremeta contra las instituciones del 
Estado en nombre del porvenir del pueblo francés, y es más se consagre como héroe de la nación.  
El debate en torno al parlamento se basa en la crítica a la superestructura, entendiendo como 
estructura a las bases, es decir al pueblo y al aparato productivo, la superestructura en tanto 
comprende a las instituciones, las ideas y las leyes, como sus elementos constitutivos. Al ser la 
burguesía la dueña de los medios de producción es parte de la superestructura junto al clero, las 
fuerzas armadas, y a través del parlamento, el Estado legitima sus derechos de clase, que se 
imponen como mandamientos, promoviendo el individualismo privado, la propiedad y la 
subordinación del pueblo. El constitucionalismo instrumentalizado para los fines particulares de la 
burguesía, utilizó la lucha con la que se identificó el pueblo, para luego traicionarlo y someterlo a 
través de las leyes. 
El pensamiento de Marx como doctrina filosófica y política, gira alrededor de una crítica constante 
sobre el mundo cognitivo, inclusive somete a su juicio a sus dos más importantes influencias como 
lo son Feuerbach y Hegel, a este último del que se distancia en cuanto a su apreciación sobre la 
política y noción de estado, pero del que rescata la dialéctica y la aplica al materialismo, base 
fundamental del devenir histórico. 
 
2.2.7 El Estado de Hegel 
Hegel distingue un elemento importante provocado por la Revolución Francesa, el derecho, como 
algo que el hombre no sólo exigiría sino impondría a través de la razón. El nuevo Estado y sus 
gobernantes se someten a la crítica de la racionalidad. Pronto el pensamiento de Hegel se distancia 
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de las prácticas de la Revolución,  integra a sus principios la noción de totalidad, lo que luego 
deviene en la dialéctica, una lógica que concilia e integra a los opuestos, los supera y da a lugar a la 
síntesis. Para Hegel resulta contradictoria la campaña de imponer la libertad, lo ideal es el sacrificio 
de lo particular a favor de lo universal.  
Sus ideas sugieren la necesidad de un Estado totalitario, centralista y hasta monárquico, que en un 
momento dado tome las riendas a nombre del progreso de la humanidad, y que el Espíritu del 
mundo siga al vencedor. El pensamiento hegeliano es contrario a la idea de que todos los 
ciudadanos tienen que gozar de igualdad, al mismo tiempo, su noción de pueblo evoca a una 
conciencia de pertenencia de los individuos, de sentirse partícipes, activos como ciudadanos a nivel 
colectivo por un bien común. Entonces la función del ciudadano se expresa en sometimiento, donde 
la libertad llega a su máximo esplendor en el derecho. Un derecho que le permite al individuo 
racional, poseer, trabajar, relacionarse con otros ciudadanos, y sobretodo ser parte del Estado. En 
este modelo la ley garantiza la libertad personal, pero para quien se identifica con los intereses de la 
nación, es decir con el sector productivo, financiero e industrial. La idea de nación de Hegel es el 
fundamento de las ideologías nacionalistas contemporáneas, afines al “progreso” de la sociedad y a 
la economía liberal. 
 
2.3 El ideal constructo de Democracia 
La democracia es un ideal occidental que forma parte del proyecto de la modernidad, ninguna 
comunidad ”civilizada” puede concebirse fuera de ella, se habla por primera vez de democracia en 
Grecia, etimológicamente significa gobierno del pueblo, lo que hoy se traduce como democracia 
representativa.  
“Aristóteles clasificó a la democracia entre las formas malas de gobierno, y la palabra democracia 
se convirtió durante dos mil años en una palabra negativa, derogatoria. Durante milenios el 
régimen político óptimo se denominó <<república>> (res pública, cosa de todos) y no 
democracia”60. 
El ejercicio democrático ha traído a discusión todos los aspectos que contribuyen a su arquitectura, 
desde el sufragio universal, el nacimiento de los estados nacionales independizados de sus 
colonizadores, hasta cuestiones de índole socioeconómico como la producción, la distribución, la 
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propiedad y la clase. De la misma manera en que el estado se define y redefine, la democracia 
también  experimenta diversas formas para legitimarse, pero sin lograr aún garantía de equidad y de 
justicia,  sin resolver los problemas que aquejan a la sociedad. La democracia liberal ha demostrado 
un paradigma en decadencia, lo que algún día se pensó como el clímax de la humanidad, el fin de la 
historia de Fukuyama61, nuevamente subestima las competencias y capacidades de organicidad 
alternativa y comunitaria. 
Sartori diferencia el concepto en el tiempo, la democracia de los antiguos es simple, mientras que 
para los modernos es compleja, en el primer caso es un principio de legitimidad, en el segundo la 
democracia es un sistema político. 
La legitimidad a la que se refiere Sartori, es la que otorga el poder del voto en elecciones libres, 
mismo poder que tiene la capacidad de revocatoria, es decir que es condicionado.62 
El capitalismo, esencia del proyecto universalizador, ha posicionado la idea de que el progreso va 
de la mano de un escenario donde la democracia y el crecimiento económico conjugan la oposición 
directa a la miseria y al fracaso del estatismo.  
Mercados libres son buenos para el Tercer Mundo y su creciente contraparte aquí. Madres 
con niños dependientes pueden ser aleccionadas severamente sobre la necesidad de tener 
confianza en sí mismas, pero no los ejecutivos e inversionistas dependientes, por favor. Para 
ellos, el Estado benefactor tiene que florecer. “Amor duro” es justo la consigna adecuada 
para la política estatal, siempre y cuando le demos el significado correcto: amor para los 
ricos, dureza para todos los demás. 63 
 
“[…] en el mundo abundan los sistemas de mercado sin democracia. Por el contrario, todas las 
liberal-democracias pasadas y presentes son, al mismo tiempo, sistemas de mercado”64 
El poder de las fórmulas de los organismos financieros internacionales no sólo tiene la capacidad de 
llevar la economía de las naciones dependientes, sino que su personalidad colonial garantiza a 
través de la política y sus principios, la perpetuidad de las condiciones de explotación. 
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Dentro de las tipologías de democracia a las que hace referencia O’Donnell se pondera en gradación 
a la democracia representativa como instancia arquetípica de un proceso histórico condicionado por 
factores socieconómicos.65 La categoría con la que desarrolla su lectura acerca de los gobiernos 
latinoamericanos la denomina “democracia delegativa”, partiendo de la idea de participación 
ciudadana como una utopía, de un concepto teórico que no ocurre en la realidad.  
Para O´Donnell las masas se limitan a elegir dirigentes en elecciones, anulando sus posibilidades de 
intervención, donde los estados no logran consolidarse, ni institucionalizarse, su alcance se restringe 
y desemboca en clientelismo y corrupción. La transición a un régimen democrático solo puede ser 
pensada a través de la construcción de instituciones que permitan el flujo de poder político de 
manera más horizontal y eficiente, donde la clave se sintetiza en materializar las necesidades de la 
comunidad. 
Dentro de la democracia delegativa, el presidente legitima su condición mediante elecciones 
limpias, es fuertemente mayoritaria, “[…] su base política debe ser un movimiento; la 
supuestamente vibrante superación del faccionalismo y de los conflictos asociados a los 
partidos”66.  Quienes delegan el poder se convierten en  audiencia pasiva y el elegido en figura 
paternal que interpreta sus intereses.  
Todo el poder y la responsabilidad se concentran en la figura presidencial, lo que debilita más aún 
la institucionalidad, las decisiones se afianzan en el criterio técnico y en la amplia mayoría a la que 
“representa”. Al no existir una rendición de cuentas adecuada y horizontal, por su débil 
institucionalidad, el mandato delegativo tiende a ser ágil porque gobierna “sin trabas”, pero arriesga 
un alto grado de probabilidad de errores.  
La postura de O’Donnell reconoce el intervencionismo e injerencia del presidencialismo delegativo 
en las otras funciones e instituciones del estado, ilustra de manera crítica un modelo operativo y 
funcional, cuyos errores y virtudes caracterizan la omnipotencia gubernamental y la impotencia 
ciudadana. Una vez más se hace evidente la necesidad del apoderamiento del debate ciudadano, 
desde la academia, el sindicato, el barrio o cualquier otro lugar donde se cuestione y organice una 
sociedad comprometida al cambio y al bien común, sin importar quien o quienes detenten el poder, 
la discusión debe servir a la construcción de una democracia alternativa que se ajuste a las 
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verdaderas y más elementales demandas. El modelo de O’Donnell tampoco es absoluto, el proceso 
de una democracia representativa, debe ajustarse a cada espacio, lo que para su visión son sectores 
diversos (poliarquía) en nuestra política son élites y lo que es diálogo, queda reducido a una pugna y 
alternancia. 
De acuerdo con problemática de la institucionalidad, Bobbio considera que la democracia liberal 
está llena de paradojas y efectos perversos. “Utilizando un lenguaje funcionalístico se puede decir 
que el método democrático es el sustituto funcional del uso de la fuerza para la solución de los 
conflictos sociales” 67. Con estas palabras se entiende la concepción marxista sobre la política como 
una relación de dominio, de la misma manera en que Hobbes diría “el estado detenta el monopolio 
de la fuerza”. El desarrollo de la sociedad, de un “estado natural” a un “estado democrático” se da 
bajo la condición racional de concentrar el poder, es decir, sustituir los poderes individuales por la 
unidad del “poder común”, idea que Marx cuestionaría como el “poder de la clase dominante”, de la 
subordinación de una clase por otra, como resultado de un proceso donde intervienen factores como 
la división del trabajo que a su vez provoca la lucha de clases y la “violencia concentrada”. 
En cuanto a la institucionalidad Bobbio coincide con O´Donnell, al posicionarla en la instancia de 
solución para los conflictos y necesidades que se originan en la sociedad por la mejora del estado y 
de los servicios, opción que considera socialdemócrata en contraste con administraciones 
autoritarias e ineficientes. 
 Las contradicciones salen del mismo seno de la democracia y afectan negativamente su 
constitución, lo que implica una amenaza al sistema y su funcionamiento. La demanda social y la 
respuesta política son incompatibles, lo que genera una sensación de inestabilidad. Bobbio atribuye 
como causa de la crisis a tres aspectos: ingobernabilidad, privatización y poder invisible. Este 
último se refiere a la cuestión ideológica que pretende esconder o disimular las intensiones e 
intereses detrás del poder y los discursos. 
Abiertamente Bobbio deja entrever su filiación ideológica en esta disertación, como 
socialdemócrata, con todas sus premisas que detractan del modelo neoliberal así como de  todo el 
proyecto capitalista. La opinión pública en Bobbio se torna primordial para un estado de derecho, al 
visibilizar la administración a través de los medios. El rol de control y supervisión la asume la 
sociedad, donde realmente se restaura la democracia con todos sus valores esenciales,  la libre 
crítica es el fundamento de su desarrollo en manos de individuos comprometidos y responsables.  
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Con un giro a todos los postulados anteriormente citados, Lechner68 apuesta por un análisis de la 
dimensión subjetiva de la política, sobre los deseos y miedos en la prospectiva de la democracia en 
América Latina. De la misma manera en que el arte y la moral manifiestan el sentir colectivo, la 
filosofía y la política enlazan las creencias e imaginarios que se concretan en acciones, con la 
necesidad permanente de establecer un orden, un orden adecuado y democrático, un “orden 
deseado”. Lechner se refiere al aspecto complejo de las sociedades actuales en América Latina, de 
un desvanecimiento de la imaginación política y por ende de un agotamiento de la representación de 
los imaginarios, lo que produce un estancamiento y desencanto de lo político, frente a la incesante 
evolución material y tecnológica para la satisfacción de las necesidades básicas. 
Ese “ambiente posmoderno” como lo llama Lechner, puede ser aprovechado por la sociedad para 
engendrar una nueva democracia, a partir de la misma desazón generalizada sobre la política. Es 
decir que la “crisis” a la que se refiere Bobbio, al parecer de Lechner fue erróneamente integrada al 
desarrollo de la democracia, y todos los desaciertos no constituyeron un aprendizaje.  
La propuesta de Lechner rompe con la nostalgia del proyecto marxista, el problema histórico de 
Latinoamérica no es coherente con luchas armadas, ni posturas extremistas, el mundo de hoy 
requiere consensos factibles y realistas. “Lo que pareciera exigir una concepción secularizada es 
renunciar a la utopía como objetivo factible, sin por ello abandonar la utopía como el referente por 
medio de la cual concebimos lo real y determinamos lo posible.”69 Ese Lechner pragmático y 
positivista se muestra maduro y reflexivo ante la cultura posmoderna, se detiene en la vida cotidiana 
y de forma novedosa encuentra una situación favorable al renacimiento político de las nuevas 
culturas. 
 
2.4 Socialismo del Siglo XXI 
Una renovada presencia de la izquierda en la esfera política latinoamericana se vive desde 
comienzos de este siglo, una presencia que rompe con lo tradicional en cuanto a partidos políticos, 
representación de parlamento, política internacional, uso de recursos, en fin una nueva forma de 
hacer política inspirada en los movimientos sociales.  
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Gobiernos democráticos, autodefinidos de izquierda que siguen el llamado Socialismo del Siglo 
XXI, que en la utopía, es algo así como una reactualización de la lucha revolucionaria de los años 
60´s, 70´s y 80´s del Siglo XX, pero dentro de la estructura del capitalismo moderno. Correa es 
parte de esta corriente que promulga un discurso “radical”, que ha sido considerado obsoleto desde 
la caída de las utopías, (simbólicamente con la Caída del Muro de Berlín) y que en la última década 
ha recobrado vigencia logrando alcanzar altos índices de popularidad.  
 Venezuela, Bolivia, Chile, Paraguay, Argentina, Nicaragua, Ecuador han visto el surgimiento de 
una serie de gobiernos que se identifican como “progresistas” y de modo muy especial, en la 
tumultuosa aparición de nuevos movimientos sociales que en algunos países, adquirieron un 
importante protagonismo. Esto se expresó de formas variadas, desde la “conquista de calles y 
plazas” para resistir a las políticas del neoliberalismo, hasta la irrupción de masivas insurgencias 
que ocasionaron, en los últimos años, el derrumbe de sucesivos gobiernos de América Latina.70 
La coyuntura en la que los movimientos sociales de Latinoamérica toman protagonismo se 
desarrolla entre la recesión global del capitalismo, los sueños de los intelectuales neoliberales sobre 
una “nueva economía de mercado” y una crisis y decadencia del discurso hegemónico. 
Una vez entendido el contexto en el que surge esta nueva ideología, es necesario revisar sus 
antecedentes teóricos. 
Socialismo es, en sentido estricto, un sistema de producción económica, como lo fue el 
régimen feudal en Europa, como lo fue la economía esclavista en la antigua Atenas y en 
Roma, o como hoy en día lo es el capitalismo. Al menos, esto es lo que propusieron sus dos 
teóricos más importantes, Karl Marx y Friedrich Engels, a lo largo de toda su obra. No se 
debe perder de vista esta definición del socialismo como sistema de producción económica 
porque ayuda a mantener el pensamiento enfocado: las mixtificaciones en torno a la idea de 
socialismo han creado muchas confusiones, tanto a la hora de analizar los socialismos reales 
y los utópicos, así como a la hora de compararlos con modelos intermedios o derivados 
como la socialdemocracia.71 
 
Para algunos expertos Latinoamérica no vive un resurgimiento de la utopía, sino una nueva forma 
de populismo, un populismo de izquierda, que no sale de las viejas estructuras del capital, pero que 
si reafirma su discurso y acción a políticas clientelares.  
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De la Torre coincide con esa línea crítica en su análisis de los gobiernos de Chávez, Morales y 
Correa, corrobora la hipótesis de que sus liderazgos carismáticos se basan en lo sustantivo de la 
democracia frente lo procedimental de la democracia liberal tendiendo a ser autoritarios. “Es así 
que Correa se construye como el prócer de la segunda independencia”72. Chávez por su parte se 
apropia del símbolo de Bolívar para su “revolución socialista” y Morales gobierna bajo la mixtura 
de principios colectivos y consensos indígenas dentro de la democracia tradicional.  
De esta manera los tres proyectos parten de la promesa de refundar su país, de liberarlo de las viejas 
prácticas (larga noche neoliberal) que debilitaron al estado y de gobernar para los pobres.   
Correa entiende a la democracia como principio de equidad, privilegia los aspectos mayoritarios y 
plebiscitarios que lo legitiman como la encarnación del pueblo. Para De la Torre el discurso de los 
tres liderazgos se tornan misionales, redentores y mesiánicos, características que necesariamente 
provocan la construcción de un rival como enemigo – objetivo.73 Esto hace que se canalicen 
emociones y estructuras mentales a nivel colectivo, que reducen los fenómenos complejos a 
explicaciones ordenadas y sencillas bajo la lógica (verdad) del poder.  
Esta polarización en el caso Chávez se produjo por la creación de instituciones de participación 
ciudadana como los círculos bolivarianos y los consejos comunales, iniciativas que insertaron a 
cierta capa de la población antes excluida, a la vida política y deliberativa, sin embargo el liderazgo 
personalista y carismático del presidente venezolano redujo la autonomía de las propuestas e 
iniciativas de las bases, neutralizando el potencial político de la nueva sociedad y el nuevo estado 
comunitario. 
En el caso boliviano, Morales conduce una política que va más allá de los principios conquistados 
por la democracia liberal, como son el pluralismo, los derechos civiles, la división de poderes y la 
rendición de cuentas. Bajo el argumento de una construcción y reivindicación del aspecto 
comunitario y de consenso de la cosmovisión indígena, que tiene como premisa el carácter 
colectivo sobre el individual, a diferencia de la democracia liberal que se fundamenta en los 
principios individuales, para Morales es vital asumir un rol radical ante conceptos que se asientan 
en racionalidades ajenas a lo indígena.  
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En 2006 Alianza País propone un proceso constituyente participativo, deliberante e incluyente, que 
en la práctica Correa calificó como “excesiva democracia”, ante la postura del presidente de la 
Asamblea Alberto Acosta, quien propuso ampliar el tiempo de debate con el fin de acoger y discutir 
todas las propuestas de los diversos sectores que acudieron a Montecristi. Lo que demuestra una 
clara intención de imponer la voluntad unidimensional sin disensos, ni debates que entorpezcan la 
entrega de una Constitución a la medida y al tiempo convenido. 
La participación ciudadana se estatiza, se crean organizaciones sociales afines al gobierno, se 
cooptan y debilitan, hay la intención de despolitizar y controlar los organismos sociales autónomos 
de la sociedad civil.74 
Tomando los postulados de De la Torre, Pilar Pérez aborda el tema religioso dentro del imaginario 
latinoamericano, de cómo el proyecto País construye una narrativa bíblica a través del discurso 
presidencial, donde se establecen vínculos afectivos y emotivos con el pueblo.75  
La definición de populismo en el ámbito académico se inscribe dentro de contextos políticos 
autoritarios, aunque hay miradas que divergen de esta postura, como la lectura de Laclau respecto a 
los gobiernos del Socialismo del Siglo XXI, quien asume el populismo como una reivindicación 
democrática de los sectores antes excluidos. Para Pérez populismo es un concepto ambiguo y 
polémico por todo su uso histórico, desde las experiencias nacionalistas en América Latina y en 
particular en el caso ecuatoriano.  Reconoce acepciones peyorativas y redentoras como el caso de 
Berlusconni, Correa y Chávez.  
El imaginario populista se basa en la idealización de la soberanía popular dentro de un conflicto de 
clases (dominantes - dominados) que en el discurso se definen e identifican bajo una lógica binaria 
entre el bien y el mal. Desde ese punto de vista Pérez establece lo que llama política de redención, 
donde la misión del proyecto es “salvar a la nación”. “Los líderes populistas se legitiman al hablar 
por el pueblo. En estas lógicas el líder se reviste de una centralidad abrumadora. La identificación 
del líder con su pueblo es también una identidad del líder con la nación”76. Al incluirse en el 
discurso como parte del pueblo, evocando anécdotas, experiencias y su origen humilde de clase 
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media, Correa establece una relación moral y espiritual con sus seguidores que va más allá de lo 
emocional, logra identificarse íntimamente en contra de los “enemigos del pueblo”.  
Correa utiliza parábolas y citas bíblicas mezcladas con ideas del pensamiento social de la iglesia, 
legitimando su protagonismo y liderazgo, generando “devoción” en sus adeptos. En estas 
narraciones épicas el objetivo libertario del pueblo quedó inconcluso por la acción de las lógicas de 
mercado, el despertar del pueblo bajo el amparo de la Revolución Ciudadana anuncia tiempos 
nuevos de redención, como la segunda venida de Cristo. 
La política en práctica mantiene una carga simbólica de lo religioso muy fuerte en el contexto 
latinoamericano debido a la herencia católica del coloniaje, los políticos no pueden secularizar su 
discurso y la retórica de redención es funcional como propuesta, al mismo tiempo se 
instrumentalizan esos elementos y se asumen desde el pueblo como un depositario de esperanza y 
seguridad, después del desencanto político de una débil institucionalidad y una gran incapacidad de 
resolver los problemas cotidianos. 
A partir del retorno a la democracia, las élites y los partidos no construyeron un plan que 
fortaleciera la institucionalidad, ni un modelo alternativo que responda a la problemática 
socioeconómica, más bien acordaron entre sí por intereses particulares.77 Para Moncayo la crisis 
provocada por las élites durante los 80’s y 90’s, hizo evidente las contradicciones con las masas y el 
“vaciamiento del poder” generó un proyecto paralelo que supo capitalizar el desencanto popular, 
con un discurso y planificación coherente se inserta con éxito en la palestra política lo que devino 
en el nuevo poder. 
Parte de la especificidad de la “liberalización” se debe a que: “Los sectores organizados de la 
sociedad –gremios, partidos, fuerzas universitarias- actuaron como grupos de presión y no como 
públicos participativos”78. La democracia latinoamericana combina rasgos culturales modernos y 
tradicionales, particularidad que caracteriza una situación política compleja.  
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“La centralidad política estatal se vio socavada tanto por la presencia de nuevos movimientos 
sociales, como por la concentración de la riqueza y la cada vez mayor injerencia de los organismos 
multilaterales de crédito”79.  
Con el retorno a la democracia (liberalización) la opinión pública se torna más deliberativa y las 
demandas populares se construyen bajo el seno de las florecientes organizaciones sociales. Así 
aparece Correa con una política pragmática que según Moncayo no tiene un marco ideológico 
estable, por el carácter heterogéneo y ambiguo del movimiento, donde convergen la derecha y la 
izquierda.80 Bajo ese análisis el Socialismo del Siglo XXI nunca precisó un sentido y un significado, 
sus populismos “revolucionarios” implican un cambio de élite política, pero en cuestión de orden 
social no salen totalmente de la pauta del sistema precedente. 
El factor económico de la revolución, se basa en el petróleo, toda la política pública depende de la 
bonanza, su financiamiento puede sufrir graves rupturas sino se buscan alternativas sustentables 
donde el precio del petróleo no condicione el manejo eficiente de la política social. 
Lo sugerente de Moncayo en congruencia con Pérez y O’Donnell, es el carácter participativo y 
activo de la ciudadanía como ente cuestionador y deliberante, que construya a nivel institucional y 
comunitario una esfera pública en base a las libertades y el bienestar. 
 
2.4.1 El discurso socialista 
El clima provocado por el capitalismo y la Revolución Industrial fue el ambiente propicio para que 
los llamados “verdaderos herederos de la Ilustración” pensaran en un modelo cuyo fin sea el 
comunismo, un sistema político y económico sin distinción de clases que cambie la forma de 
producción y del estado. 
Los ideales del liberalismo produjeron las dos vertientes que polarizarían al mundo más tarde, el 
capitalismo y el socialismo. El objetivo en común que tienen es la idea de progreso, en el primer 
caso a modo individual y egoísta, y en el segundo de forma colectiva y recíproca. Para el 
capitalismo el liberalismo ha significado la ruptura de cualquier barrera que obstaculice sus 
propósitos, en el socialismo en tanto ha representado la mayor utopía de la humanidad, la igualdad. 
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Antes de Marx y Engels, ya se hablaba de socialismo, originalmente en la Revolución Francesa, 
pero el aporte y soporte, tanto teórico como práctico, lo dan estos autores a partir de una concepción 
materialista de la historia, que distingue un conflicto permanente entre clases sociales antagónicas, 
argumento que pronostica el fracaso y la incoherencia del capitalismo. 
Y, en el curso de su intento de acumular más y más capital, los capitalistas han intentado 
mercantilizar más y más procesos sociales en todas las esferas de la vida económica. Dado 
que el capitalismo es un proceso asocial, de aquí se desprende que ninguna transacción 
social ha estado intrínsecamente exenta de una posible inclusión. Esta es la razón de que 
podamos decir que el desarrollo histórico del capitalismo ha implicado una tendencia a la 
mercantilización de todas las cosas.81 
 
El socialismo en el tiempo y en los diversos espacios ha significado lo que su contexto le ha 
permitido, no es lo mismo hablar del socialismo en la Revolución Francesa, que en la Revolución 
Rusa, o la China o la Cubana, incluso en el mismo tiempo y espacio algunos pensadores lo han 
entendido de distinta forma, de ahí se derivan las variantes con sus particularidades: marxismo, 
leninismo, estalinismo, trotskismo, maoísmo, castrismo, entre otras. 
El primer intento para llegar al comunismo lo tuvo Rusia con su Revolución de 1917, esto provoca 
la formación de un bloque político en toda Europa y su expansión hasta Asia y Centroamérica, 
posterior a esto el mundo es testigo de procesos revolucionarios exitosos en China y Cuba, al 
margen de luchas armadas en otros países inspiradas por el marxismo. 
A partir de la Segunda Guerra Mundial, el socialismo se convierte también en una aplicación 
integral de modelo económico a nivel de estado,  con un crecimiento del sector público a través de 
la nacionalización de algunas entidades productivas de carácter privado, con la finalidad de 
racionalizar operativamente su funcionamiento en beneficio de la clase trabajadora. 
A nivel académico e intelectual el mayor baluarte del socialismo ha sido sin duda la universidad, en 
todo el mundo han florecido grupos de acción con los mismos ideales emancipadores, el caso 
emblemático, Mayo 68. 
La rebelión llega a América Latina en los setenta, en medio de dictaduras militares auspiciadas por 
la CIA. Entra a las universidades formando la resistencia contra las guerras coloniales e 
imperialistas, una militancia en una época políticamente conflictiva, constituyéndose en la versión 
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académica de las guerrillas de los sesenta, al margen de la institucionalidad y ejerciendo un papel 
radical.  
Luego de la caída del Muro de Berlín el 9 de noviembre de 1989 y de la derrota electoral de los 
sandinistas en 1990 en Nicaragua, toda la lucha se vio truncada, los proyectos de izquierda en 
América Latina se comenzaron a discutir informalmente por todas las expectativas que causaron en 
el mundo entero. 
Poco a poco la sociedad de consumo y todo su robusto aparataje han ido mermando cualquier 
iniciativa que cuestione el establishment.  
 
2.4.2 El discurso socialdemócrata 
La socialdemocracia surge a finales del siglo XIX como una vertiente del socialismo, con ciertas 
particularidades que la diferencian, principalmente por su compatibilidad con el ambiente que ha 
generado el sistema capitalista, al contrario del socialismo o el comunismo, la socialdemocracia 
busca el estado de bienestar a través de la vía pacífica y de la democracia representativa. 
Los primeros partidos de esta línea aglutinaron a grupos obreros y sindicalistas de Europa, en un 
inicio incluso en su militancia se destacaron figuras como Lenin o Rosa Luxemburgo. 
Los socialdemócratas fueron parte de la II Internacional, posterior a esto sus ideales se alejaron del 
marxismo apostando por una posición moderada que promulgaba la idea de evolucionar el 
capitalismo. Sosteniendo que las condiciones económicas de entonces no eran las adecuadas para 
instaurar vía revolución el socialismo, sino más bien valiéndose de la mejora de condición de vida 
de la clase trabajadora, la justicia, la dignidad y la solidaridad serían posibles en el seno de un 
proceso de “aburguesamiento”82 que terminaría con cualquier intento de insurrección, oponiéndose 
explícitamente al Manifiesto de Marx y Engels. 
El socialismo ha pasado por algunas etapas dentro de los movimientos políticos contemporáneos, la 
que concierne a la socialdemocracia se denomina Revisionismo, que son propuestas de revisión al 
marxismo de Eduard Bernstein. 
                                                           
82
 Martínez, Manuel, El aburguesamiento de proletarios, [en línea], Aporrea.com, 22 de junio 2009, [citado 1 
abril 2011], Disponible en: http://www.aporrea.org/ideologia/a80524.html 
53 
 
Bernstein, a la manera de los fabianos, también concibe la democracia dentro de los 
lineamientos que resultan de la práctica del Estado liberal de derecho, es decir, como el 
régimen que garantiza los derechos del individuo y de las minorías y otorga el gobierno a 
aquellos que cuenten con el apoyo de la mayoría, manifestada en elecciones libres por 
sufragio universal.83 
 
Era una época en la que el positivismo de Comte ejercía una importante influencia en la esfera 
intelectual de izquierda, los fabianos  confiaban en el avance científico y en la evolución del 
pensamiento político, eran “críticos del sistema capitalista al que esperaban sustituir por uno 
colectivista”84, a través del sentido común de la nueva sociedad. 
La expansión de la Internacional Socialista llega hasta nuestro país influyendo principalmente en el 
partido Izquierda Democrática creado en los 70’s, cuya figura principal es Borja (presidente entre 
1988 y 1992). Su eslogan “Justicia social con libertad”85, encarna los ideales y principios 
socialdemócratas, con el pasar del tiempo este partido pasa a formar parte de la recalcitrante 
“partidocracia” junto al Partido Social Cristiano, la Democracia Popular, entre otros, grupo que 
logró controlar todos los poderes del estado durante más de veinticinco años desde el retorno a la 
democracia en 1979. 
Para los socialdemócratas, la obsolescencia del Manifiesto Comunista se basa en la evolución del 
pensamiento de izquierda, que destaca el derecho como lo entiende Hegel, específicamente el 
derecho al voto como esencia de la democracia y como conquista del pueblo. 
 
2.4.3 El pensamiento de Heinz Dieterich Steffan 
Dieterich (1943, Rotenburg an der Wümme), sociólogo alemán muy conocido en la nueva ola de 
intelectuales de izquierda socialdemócrata, promueve el debate sobre un nuevo modo de producción 
bajo el llamado Socialismo del Siglo XXI, acogido principalmente por los gobiernos de Venezuela, 
Bolivia y Ecuador. Este “nuevo” socialismo deviene de la necesidad de adaptar el pensamiento 
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marxista a la modernidad del nuevo siglo, con las particularidades de cada espacio cultural y 
geográfico, es decir que está abierto a propuestas alineadas con los principios progresistas. 
América Latina ha tenido conciencia de una identidad latinoamericana a partir de las identidades 
nacionales, y estas se han definido en función de otros no latinoamericanos, pero también en 
relación a otros latinoamericanos, sobre todo de los países colindantes, donde se acentúan más las 
diferencias que las semejanzas.86  
Para Larraín, América Latina está afectada por los procesos de modernidad y globalización, las 
nuevas formas de sentir y vivir el mundo de las sociedades contemporáneas han dado origen a la 
idea de posmodernidad, tornando todo mucho más caótico y complejo, lo que según el autor no hay 
que confundir con la superación definitiva de la modernidad. Los problemas y contradicciones de 
Latinoamérica no son precisamente una manifestación del fracaso de la modernidad, sino una 
expresión de esa modernidad precaria y periférica que experimenta, una forma específica de vivir la 
modernidad.  
Dos diagnósticos antagónicos sobre la realidad de la política actual, sostienen por un lado que el fin 
de las ideologías e incluso de la historia ha llegado, es la tesis de Fukuyama, quien atribuye el 
triunfo definitivo a la democracia liberal, mientras que radicalmente opuestos se encuentran quienes 
predican el resurgimiento del conflicto, tras su congelamiento por la guerra fría y el enfrentamiento 
entre bloques, algo que se origina en la dinámica de la política democrática desde la Revolución 
Francesa, la polarización.87 Ejemplo de esa postura es Dieterich,  quien propone un socialismo 
moderado insertado en las políticas de estado. 
Como se analizó en el discurso socialdemócrata, los revisionismos no son nuevos, desde el siglo 
XIX ya hubo algunos intentos de cambio, que desde el punto de vista marxista rompen con los 
axiomas tradicionales. 
A diferencia de la militancia clandestina y radical de los revolucionarios del siglo XX, Dieterich 
goza de aceptación y cobertura mediática, publicación de una vasta obra, asesoría y consultoría 
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gubernamental, además de una exposición constante en las universidades más prestigiosas de 
Latinoamérica.88 
Los textos y ensayos de Dieterich sugieren un cambio constante, una renovación y 
retroalimentación de sus teorías entorno a lo político y económico. Mientras a comienzos de este 
siglo profetizaba que Chávez sería el conductor al socialismo a través del proceso bolivariano como 
aplicación directa de su doctrina, sus últimos trabajos en tono pesimista aseguran que:  
La gran esperanza de que Hugo Chávez, Fidel, Evo y Rafael Correa fueran la vanguardia 
estatal que ayudara a los pueblos y científicos a crear el nuevo Modo de Producción del 
Socialismo del Siglo XXI, se ha desvanecido. Ninguno de los cuatro presidentes ha hecho 
un esfuerzo serio para avanzar la alternativa anticapitalista del Siglo XXI y ninguno lo 
hará.89 
 
Ahora son parte de un proceso histórico, al que hay que apoyar según Dieterich, por su demostrada 
preocupación por los pobres y por su postura antiimperialista, y como punto de partida de una 
nueva vanguardia, de una civilización en donde recaerá la responsabilidad de construir el 
Socialismo del Siglo XXI, desde los pueblos, la ciencia y las políticas que va pariendo la historia.90 
Definir al Socialismo del Siglo XXI se torna difícil ya que la ambigüedad de los conceptos y de las 
referencias son remotamente distantes del socialismo del siglo XX, incluso el mismo Dieterich no 
logra emitir una noción clara, y cree que es importante que cada pueblo, con sus necesidades y 
particularidades lo vaya formando con la finalidad de que sea funcional para cada comunidad. 
Lo que está claro es que no hay una ruptura con el capitalismo, el nuevo socialismo es atractivo en 
las capas populares y eso lo fortalece discursiva y operativamente, apostando ya no por las 
burguesías imperialistas, sino por las burguesías nacionales y por las emergentes potencias, como el 
caso de China y Brasil. 
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2.5 Consideraciones en torno a la teoría: 
      “Último día del despotismo y primero de lo mismo” 
En este aparte el estudio se concentra en analizar la Teoría del Estado y el Socialismo del Siglo 
XXI, de cómo ideales de tradición Ilustrada se adaptan y trasgreden por acción de intelectuales y 
políticos, de cómo se resemantizan conceptos, paradigmas y vanguardias en el devenir del tiempo, 
de cómo autores coinciden, divergen y se complementan. De la práctica del poder, del uso del 
derecho, de la instrumentalización de ideas, y de la legitimación de estrategias perversas por la 
pugna del poder a través del argumento del bien común y de la participación popular. 
La lectura de Granda acerca de la construcción de la unidad nacional es vital para entender cómo se 
forma y configura el Estado Nacional. El particular francés plantea un proyecto de visión del mundo 
en torno al cual se articularon el campesinado y la clase obrera, a través de una política de interés 
burgués que se disimuló como interés colectivo. 
La lección de los clásicos respecto a esto demuestra como la unidad nacional estuvo sobre la 
organización local y regional, abarcando todo el territorio hasta los límites del extranjero. Sieyés 
reconoce como el proyecto burgués crea identidades y unidades que fundamentan la conciencia de 
totalidad y autosuficiencia para constituir la nación. 
Con esos antecedentes Renan aprende de la Revolución y basa su noción de nación sobre la idea de 
solidaridad, Fichte por su parte afianza su nacionalismo en la lengua y la raza como singularidades 
del pueblo alemán en contra del extranjero.  
El caso ecuatoriano es mucho más complejo, porque no se puede hablar de una nación en el sentido 
europeo, por el contexto diverso e histórico que parte de las varias nacionalidades (plurinacional) y 
culturas (pluricultural) aborígenes que luego se contrastan con el coloniaje y posteriormente con la 
independencia y edad republicana. En ese sentido barroco, el Ecuador tuvo que adaptar la 
experiencia europea y afianzar su estado bajo los principios promulgados a partir de la Revolución 
Francesa, sin opción a una construcción que parta de su necesidad colectiva de institucionalizar el 
estado. Las constituciones que dan forma legítima al estado ecuatoriano en un principio no 
reconocieron el carácter plurinacional y pluricultural del país, el mundo indígena siempre estuvo 
relegado de la oficialidad del estado, y no es hasta las constituciones contemporáneas  junto a la 
reforma agraria que se reconoce el mestizaje y las diversas culturas que conviven en el territorio, lo 
que implicó una nueva naturaleza para el indígena como sujeto de derecho. 
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La lógica de evolución de la humanidad, la sucesión de etapas, el progreso, la modernidad, se basan 
en el control efectivo y sofisticado de la sociedad, de su direccionamiento y objeto. Paradójicamente 
esos avances creados bajo los axiomas del bienestar, han provocado que las tres cuartas partes de 
una población mundial que llega a los 7000 millones de personas, vivan en la pobreza y la 
injusticia. Bajo un sistema que no cubre las expectativas, ni las necesidades, en más de un siglo de 
crisis y un colapso estructural anunciado. 
Diez años después de la caída de las utopías y de una apatía intelectual de la izquierda, el discurso 
socialista tiene un renacimiento bajo la mano de algunos pensadores latinoamericanos y 
particularmente del alemán Dieterich, ideas cuestionadas y sobre las cuales este capítulo hace 
mención y concluye lo siguiente al respecto: 
El análisis de la obra “Socialismo del Siglo XXI”, comienza haciendo una contextualización de la 
geopolítica, sin salir de la lectura eurocentrista reforzando el discurso oficial, excluyendo otras 
culturas y procesos.  
El tono constante del texto es crítico, sin embargo tiene puntos conciliadores con el Estado Burgués, 
del que rescata por ejemplo el estado de derecho.  
La manera en la que se presenta la esencia de la obra, lo que el autor llama Proyecto Histórico, es 
una mimesis del “Manifiesto Comunista” de Marx y Engels, con las diferencias del caso. Mientras 
el trabajo de Marx tiene como fin una revolución radical a través de una lucha armada inevitable, 
para Dieterich esa determinación es imposible para nuestros tiempos, debido a la íntima y profunda 
dependencia política y económica entre naciones. 
Su tesis propone un nuevo sujeto ético y racional con capacidad de decisión y acción, subestimando 
las competencias de los procesos sociales actuales y su organización. 
La propuesta económica de Dieterich tiene como principio la equivalencia, y sostiene que para 
lograr su éxito a largo plazo sólo puede ser posible si se la adopta a nivel mundial, este rasgo de su 
postura es utópico y lleno de ambigüedades, puesto que aunque le dedica gran parte del texto a la 
explicación práctica, deja vacios en cuanto al proceso de cambio global de sistema. Respecto a esto 
habla de una fase intermedia de coexistencia entre las dos economías, es decir que el nuevo sistema 
“revolucionario” reproduciría todo el aparato tecnológico, cultural, político, económico y educativo 




El autor entiende al capitalismo proteccionista de estado como una fase previa a la economía de 
equivalencias, y cita como ejemplo las experiencias positivas de Alemania, Japón y en su momento 
de México con Cárdenas, Argentina con Perón y Brasil con Vargas en la época del nacionalismo 
latinoamericanista. Este último punto de la obra no evidencia un impulso al nuevo socialismo, sino 
justifica a una naciente burguesía latinoamericana. La propuesta de Dieterich no rebasa la idea del 
crecimiento social vertical, todavía está implícita la esencia del capitalismo: crecimiento 
























 PREÁMBULO DE LA REVOLUCIÓN CIUDADANA  
 
3.1 Acercamiento al fenómeno Correa 
Este capítulo se propone abordar los momentos clave de los últimos 30 años de la vida política del 
país, observando la complejidad del proceso y de los distintos actores que intervienen en la 
construcción del modelo liberal de democracia, a través de una breve caracterización cronológica de 
cada período y su impacto social, para luego plantear los ejes de la inserción de Alianza País en el 
escenario electoral. 
Siete presidentes en diez años son el reflejo de la crisis institucional. La desconfianza y el 
desencanto son la coyuntura oportuna para el discurso de la “nueva izquierda” latinoamericana, 
alejada del marxismo-leninismo, desligada a los grupos tradicionales del poder y bajo un 
direccionamiento técnico ligado a cierto ámbito académico. 
 
3.2 La crisis política desde el retorno a la democracia 
Ecuador fue el primer país latinoamericano que retornó constitucionalmente a la democracia luego 
de una época caracterizada por el intervencionismo violento a través de dictaduras militares, a partir 
de esto comienza una nueva forma de injerir dentro del marco de la democracia formal, en el que se 
alternan en el poder las tendencias políticas de centro y derecha, todos aplicando fielmente las 
recetas de los organismos financieros internacionales de tono neoliberal. A tal punto que de 
rehusarse, como en el caso de Jaime Roldós, el imperio se encarga de eliminar cualquier obstáculo 
que interfiera con sus objetivos, como lo afirma John Perkins en su libro Confessions of an 
Economic Hit Man (Confesiones de un sicario económico), quien fue un agente de la CIA que se 
encargaba de persuadir y corromper a los gobiernos de países del tercer mundo para endeudarse y 
acogerse a los intereses de las corporaciones estadounidenses. En una entrevista para el periodista 
Rubén Luengas del programa en Contexto de la cadena Telemundo, Perkins sostiene:  
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Nosotros, sicarios económicos, ingresamos al país, diciendo ‘bueno, ustedes no pueden 
pagar su deuda’, entonces han de hacernos un favor: vender su petróleo a nuestras 
compañías a un precio bajo, votar con nosotros en las Naciones Unidas y conceder a los 
Estados Unidos una base militar en su país, como Manta del Ecuador, y de esta manera es 
como hemos conseguido este imperio global, el primer imperio global del mundo.91 
 
De no acceder a la presión de los sicarios, las retaliaciones son extremas,  el caso de Roldós y 
Torrijos de Panamá son prueba de ello, ambos muertos por accidentes aéreos, respecto a esto 
Perkins señala: “Yo sabía que si fallaba, entonces “los chacales” iban a entrar para asesinar, y eso 
es lo que pasó”. Los llamados chacales, son mercenarios que según el testimonio de Perkins, actúan 
cuando los agentes del Fondo Monetario Internacional o del Banco Mundial no cumplen con su 
misión, algo que coincide con otra investigación que un periodista argentino publicó a comienzos 
de los 80´s en Ecuador, donde se asegura que los autores materiales del asesinato de Roldós fueron 
terroristas israelitas bajo el mando de la CIA: 
Roldós muere el 24 de mayo de 1981, exactamente 30 horas después de firmar el decreto de 
suspensión de actividades del Instituto Lingüístico de Verano en la Amazonia Ecuatoriana. 
En otras palabras, 30 horas después de expulsar a la CIA de la zona amazónica.92 
 
El primer obstáculo con el que tuvo que lidiar el gobierno de Roldós fue la deuda que había 
contraído la administración militar en la dictadura, época en la que inicia el período petrolero y en 
el que sus recursos se destinaron a la modernización del estado. Rodríguez Lara de tendencia 
nacionalista lidera una dictadura con ciertos rasgos de izquierda cuyo mayor mérito fue la 
nacionalización del petróleo. Su auge provocó el nacimiento de la clase media, el estado se 
convirtió en el motor productivo del país y fue aprovechado por el sector empresarial, para lo que 
posteriormente tuvo que endeudarse con el fin de mantener el ritmo de inversión, debido a que 
durante el Triunvirato Militar entre 1976 y 1978 se produce una reducción significativa de los 
fondos provenientes del petróleo, lo que da origen a la deuda externa. 
Lo que sigue al gobierno de “La fuerza del cambio”, es la sucesión por parte de su vicepresidente el 
demócrata cristiano Hurtado, cuyo gobierno se caracterizó por la “sucretización”, medida que 
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“[…] resolvió que el Estado asumiría la deuda externa privada con la banca internacional”93. Se 
calcula que el subsidio al sector privado fue aproximadamente de unos 1300 millones de dólares 
gracias a un Estado deudor en dólares y acreedor en sucres con un tipo de cambio congelado en 
beneficio exclusivo al sector empresarial. 
Esto significó un declive para el crecimiento acelerado de la era petrolera de los 70´s, en el contexto 
mundial de recesión, donde los organismos financieros estratégicamente colocaron sus excedentes 
en la periferia a través de sus bancos, con una disminución de controles y facilidades avaladas por 
las posibilidades de pago del Tercer Mundo, el destino de los créditos no interesaba, el 
endeudamiento externo estaba al servicio y necesidades del capital financiero internacional antes 
que a los requerimientos de los deudores.94  
Entre 1984 y 1988 le llega el turno al Partido Social Cristiano con Febres Cordero a la cabeza, 
gobierno que consolidó el modelo neoliberal, que implantó el terrorismo de Estado por las 
constantes violaciones a los derechos humanos, entre los casos más sonados tenemos el de los 
hermanos Restrepo, “[…] víctimas inocentes del furor policial de principios de 1988, […] que se 
hallaba en lucha a muerte contra el grupo Alfaro Vive Carajo (AVC) y que costó vidas de 
miembros de la Policía”95. Otra característica de su administración también fue el irrespeto a la 
independencia de funciones, como el Congreso, la Corte Suprema de Justicia y el Tribunal de 
Garantías Constitucionales.96 
En el plano económico, las medidas tomadas por Febres Cordero favorecieron a los banqueros y 
comerciantes, específicamente al sector exportador, que debido a la devaluación del sucre y la 
especulación, incrementaron sus ingresos y utilidades, con la política denominada “precios reales”, 
nunca llegó a ser consecuente con su eslogan de campaña “Pan, techo y empleo”. 
Con un discurso socialdemócrata, que en la práctica desvaneció toda la expectativa generada, llega 
Borja para instalarse en el poder entre 1988 y 1992, la consigna que pregonó en campaña: “Ahora 
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le toca al pueblo”, sirvió de material para que políticos y otras personas evaluaran su gobierno en 
estos términos: “Ahora le toca al pueblo morirse de hambre”97.  
El gobierno socialdemócrata siguió estrictamente la pauta neoliberal impuesta por su antecesor, 
incluso incorporó a su gabinete ministerial algunos de los elementos destacados del gobierno del 
partido demócrata cristiano. “Manejo que ratificó la concepción dominante que, por su esencia 
concentradora y excluyente, mantuviera ausentes a los sectores mayoritarios de la sociedad de los 
procesos de definición  de las grandes decisiones nacionales.”98 
Este gobierno enfrenta al movimiento indígena en su levantamiento de mayo de 1990, que 
reivindica su cultura, recupera su importancia política y promueve un Estado plurinacional. En este 
contexto aumenta la conflictividad, pero se llega a la concertación con los sectores antagónicos, 
como el sindicalismo y el grupo guerrillero Alfaro Vive, que en este período entregó oficialmente 
las armas. Por su política de diálogo estratégico su gobierno fue calificado como el de la 
“concertación”. 
Para 1992 asume la presidencia Sixto Durán Ballén que sale del Partido Social Cristiano (PSC) del 
cual fue cofundador, para formar la Unidad Republicana (UR), debido a que su partido anterior 
escogió a Jaime Nebot como candidato presidencial, con quien finalmente llegó a segunda vuelta, 
resultando triunfador con su binomio Alberto Dahik, quien más tarde protagonizaría actos de 
corrupción. 
El gobierno del conservador Durán Ballén “Un hombre en quien confiar” ha sido el más radical en 
cuanto a la aplicación del modelo neoliberal, caracterizado por la eliminación de subsidios, 
endeudamiento, modernización y reducción del estado.99 
Entre los momentos problemáticos de su administración se destaca el escándalo por corrupción de 
su vicepresidente Dahik, quien denunció a algunos funcionarios por irregularidades con el uso de 
Fondos Reservados, pero que en efecto boomerang lo comprometió llegando a ser enjuiciado por el 
Congreso, del cual sale absuelto pero expuesto a juicio penal, por lo que solicita asilo político a 
Costa Rica. 
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A comienzos de 1995 inicia un nuevo conflicto bélico con el Perú, país que demandaba la 
determinación definitiva de los puntos limítrofes no delimitados en el Protocolo de Río de Janeiro, 
ante lo cual Durán Ballén diría su célebre frase: “Ni un paso atrás”. Suceso que provocaría un 
complejo período de unidad nacional no alcanzado en el pasado.100 
Dentro de un ambiente tenso provocado por las privatizaciones y los paquetazos, el gobierno junto 
al sector empresarial promueven una Consulta Popular para viabilizar la privatización del sector 
público, entre otras medidas que reformarían la Constitución Política para reducir la capacidad de 
regulación de la economía por parte del Estado, intento frustrado ya que el triunfo del NO dio 
cuenta del rechazo del pueblo a la arremetida neoliberal. 
Durán Ballén sería el único presidente en terminar su período completo de cuatro años, a partir de 
1996 hasta el 15 de enero de 2007 fecha en la que asume el poder Correa, pasaron nada más y nada 
menos que siete presidentes en diez años. 
Para las elecciones de 1996, Abdalá Bucaram gana al candidato socialcristiano Jaime Nebot con el 
eslogan “La fuerza de los pobres”. Su gobierno de corte populista pronto dio de que hablar por los 
constantes espectáculos que protagonizaba: cantando con Los Iracundos, comiendo con las manos, 
jugando indor fútbol, siendo nombrado presidente del equipo más popular del país (Barcelona 
Sporting Club).  
“Establece un régimen basado en el nepotismo, la corrupción y la intolerancia; un estilo de 
gobierno de show y farándula, sin atender el malestar que esta situación va generando en el 
pueblo.”101 
A pesar de su promesa de campaña y con total inconsecuencia a su eslogan, nombra como 
presidente de la Junta Monetaria a Álvaro Noboa, el hombre más rico del país y como asesor 
económico a Roberto Isaías presidente en ese entonces de Filanbanco. 
Diversos sectores políticos y movimientos sociales convocan al Paro General del 5 de febrero de 
1997, donde la presión social, una destitución por incapacidad mental por parte del Congreso 
Nacional y el determinante retiro del apoyo militar, concluyeron con su mandato.  
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Durante los siguientes cinco días después de la revuelta asumió el poder la vicepresidenta Rosalía 
Arteaga, que tras un “vacío legal” esperó el veredicto del Congreso, que en un acto inconstitucional 
y con una figura inexistente en la Constitución de 1978, nombró como presidente interino a Fabián 
Alarcón, quien se desempeñaba hasta ese entonces como presidente de la Función Legislativa. 
Las protestas principalmente se desarrollaron en la capital, y la partidocracia aprovechó del caos 
para designar a uno de sus representantes, la sucesión de Arteaga significaba la continuidad de la 
línea de gobierno que instauró el Bucaramato a pesar de las diferencias políticas y de principios. 
Alarcón reprodujo con cinismo los mismos actos de corrupción, siendo su capítulo más polémico 
las denuncias contra su Ministro de Gobierno César Verduga.  
Los desatinos del gobierno sumado a la crisis mundial y al problema climático del fenómeno de El 
Niño, catalogan a la administración de Alarcón como una de las más desastrosas que ha tenido el 
país. 
Finalmente en 1998, la nueva Constitución de la República elevó a principios 
constitucionales muchos de los fundamentos del neoliberalismo, tales como las 
privatizaciones de servicios públicos o la desregulación de la inversión extranjera. Además, 
estableció la total autonomía del Banco Central del Ecuador, el cual antes dependía en 
forma indirecta del Gobierno central.102 
 
Para 1998 el país vuelve a elecciones donde se enfrentan en segunda vuelta Jamil Mahuad de la DP 
y Álvaro Noboa apoyado por el PRE, ya que su candidato tradicional se encontraba prófugo de la 
justicia y asilado en Panamá. Mahuad gana las elecciones pese a las denuncias de fraude 
demandadas por el magnate Noboa.  
Mahuad proviene del seno conservador de la política ecuatoriana, de formación jesuita, se preparó 
para la administración pública en Harvard siendo parte de una generación “prometedora” cuyo 
objetivo sería el de conducir a la nación por las vías del “progreso”, su eslogan de campaña fue “Sé 
lo que hay que hacer y cómo hacerlo”. De esta manera se mostraba como un experto frente a las 
otras figuras experimentadas de la partidocracia. “Conforma un gabinete articulado en torno a los 
banqueros y al equipo económico que viene operando desde el gobierno de Sixto Durán Ballén”.103 
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Después de anunciar la eliminación de los subsidios a los combustibles y energía eléctrica mentaliza 
un bono de 100.000 sucres como recurso clientelar para los sectores más pobres. Levanta su imagen 
pública con la firma del Tratado Itamaratí sellando la paz definitiva entre Ecuador y Perú.  
“A finales de 1998 se aprobó la Ley de Garantía de Depósitos, la cual creó la Agencia de Garantía 
de Depósitos (AGD) y estableció una garantía pública e ilimitada del 100% del monto de los 
depósitos del sistema financiero”.104 
La crisis se agudiza cuando el gobierno decide el salvataje  a la banca corrupta entregándole 
cuantiosas cantidades de divisas de las arcas del Estado y decreta un feriado bancario y la 
incautación de los depósitos en sucres y dólares de los cuentahorristas, cuentacorrientistas y 
depósitos a plazo, perjudicando en más de 3 mil millones de dólares.105 
La presión social se manifiesta en paralizaciones y protestas tanto de los movimientos sociales 
como de las cámaras empresariales. Entre los desatinos y la crisis Mahuad cede la Base de Manta al 
gobierno de los Estados Unidos para fines militares.  
“Frente a la crisis financiera vivida en 1999, en el año 2000 se decidió la eliminación de la 
moneda nacional y la utilización del dólar de los Estados Unidos como moneda de curso legal, 
renunciándose así a la política monetaria”.106 
A partir del 15 de enero se inicia un levantamiento en todo el país, encabezado principalmente por 
el movimiento indígena, ciertos oficiales de las fuerzas armadas entre ellos el coronel Lucio 
Gutiérrez, estudiantes secundarios y universitarios, junto a otros movimientos sociales. El desenlace 
de esta crisis política tuvo lugar el 21 de enero con la destitución de Mahuad y la sucesión 
momentánea del poder de un triunvirato compuesto por Antonio Vargas de la CONAIE, Carlos 
Mendoza de las FF.AA. y Carlos Solórzano ex presidente  de la Corte Suprema de Justicia. 
Nuevamente la falta de organización y de un plan estructural concreto sumado a la determinante 
acción militar en la madrugada del siguiente día, es instituido como Presidente de la República el 
vicepresidente de Mahuad, Gustavo Noboa, quien da continuidad a la política económica del 
régimen anterior. 
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El costo social de la crisis de 1999 fue de grandes proporciones, constituyéndose en uno de los 
procesos de mayor empobrecimiento para toda América Latina. Lo que provocó una nueva ola 
emigratoria, que desestructuró el núcleo familiar de la sociedad ecuatoriana, con un alto impacto en 
la juventud y su desarraigo. Este fenómeno paradójicamente sostiene a la economía dolarizada: 
La emigración ha servido de válvula de escape a problemas sociales de otra forma 
insostenibles, y las remesas de emigrantes, que pasaron de 201 millones de dólares en 1993, 
a 2.453,5 millones de dólares en 2005 (BCE, 2006) –cifra mayor que el promedio de las 
exportaciones petroleras de los noventa-, son las que han evitado el colapso de la economía 
y de la dolarización ecuatoriana.107 
 
Noboa mantuvo intocables los fundamentos neoliberales encaminados por su antecesor, de la 
misma manera, eso le costó el enfrentamiento con los movimientos sociales, quienes protagonizaron 
la resistencia a sus políticas conservadoras. El 2001 un nuevo levantamiento indígena apoyado por 
diversos sectores entre ellos la Universidad Politécnica Salesiana, se desarrolla en oposición al Plan 
Colombia, a la participación del Ecuador en el Área de Libre Comercio de las Américas (ALCA) y 
a la privatización del sector público. 
Los sucesos del 21 de enero de 2000 colocan en la palestra a una figura advenediza en la esfera 
política, Lucio Gutiérrez quien protagonizó el derrocamiento de Mahuad, proponía una campaña 
presidencial con tintes de izquierda y con aliados vinculados a los movimientos sociales como los 
entes políticos Pachakutik-Nuevo País y el Movimiento Popular Democrático (MPD). El 15 de 
enero de 2003 asume la presidencia tras llegar a segunda vuelta contra el candidato del Partido 
Renovador Institucional de Acción Nacional (PRIAN), Álvaro Noboa. 
Pronto se desvaneció toda la expectativa generada en campaña y sus aliados de izquierda decidieron 
hacerse a un lado a pesar de las prebendas cumplidas por el presidente.  
“En febrero de 2003 y en tiempo record, el Gobierno de Lucio Gutiérrez firmó la decimotercera 
Carta de Intención con el FMI, con cláusulas realmente incomprensibles desde los puntos de vista 
técnico y hasta ético.”108  
Gutiérrez impone una forma de gobierno populista autoritario, con un poder basado en el 
canje de fidelidad geopolítica a los intereses del gobierno norteamericano, sobre todo, en los 
temas del ALCA –Tratado de Libre Comercio y Plan Colombia, a cambio de certificación 
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democrática; y por el canje de clientelismo a favor de partidos tradicionales, a cambio de 
respaldo parlamentario.109 
 
La inestabilidad y el rezago del atraco bancario de 1999 dieron a la ciudadanía un ambiente de 
inseguridad que les llevó a desconfiar de las entidades bancarias y guardar sus dineros en casa o en 
entidades clandestinas, como el caso del notario José Cabrera en Machala. Se dice que los montos 
que manejaba el notario eran entre 400 y 1000 millones de dólares. 
Lo acontecido en el  2005 deja ver un cuadro de incertidumbre y autoritarismo extremo, que 
repercute no sólo en la imagen abstracta de la democracia en el país, sino en la cotidianidad del 
pueblo que se vio afectado por un efecto directo que los convirtió de simples contempladores a 
protagonistas del cambio de gobierno. 
La crisis del 2005 es el fruto de una estrategia de gobierno y de la formación de una mayoría 
parlamentaria, que por caminos inconstitucionales disolvió al Tribunal Constitucional y a la Corte 
Suprema de Justicia, lo que produjo la reacción de algunas entidades nacionales e internacionales, 
que cuestionaron la actuación del Ejecutivo y Legislativo en su intromisión a la función Judicial, 
que no sólo violó la Constitución sino que también irrespetó la independencia de las funciones del 
Estado.  
Arbitraria e inconstitucionalmente se asignó una nueva Corte con el carácter de interina, hasta que 
se resuelva la situación institucional del Estado. El principal de la nueva Corte Guillermo Castro 
Dáger, amigo íntimo de Bucaram, revocó todas las órdenes de prisión en su contra y también las 
que afectaban a los asilados Dahik y Gustavo Noboa. El retorno de Bucaram fue el peor error de 
Gutiérrez, provocó malestar e indignación en la población, sobre todo de Quito donde ya se gestaba 
el movimiento de los “Forajidos”, grupo ciudadano que protestaba bajo la consigna “Que se vayan 
todos”. Los “forajidos” asiduos escuchas de Paco Velasco  (Radio La Luna) estaban compuestos en 
su mayoría de mujeres, jóvenes y profesionales de clase media que protagonizaron un proceso 
inédito de acción política canalizada por correos electrónicos y SMS110, donde además de 
manifestar su repudio a Gutiérrez, pugnaban por su rol participativo en el sistema democrático. 
Estos entre otros desaciertos del régimen, provocaron la “Rebelión de abril”, uno de los hechos más 
significativos del 2005, que desembocaron en la caída de Gutiérrez. Como elemento recurrente en 
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los derrocamientos de presidentes, no se definió un cambio sustancial, síntoma de una organización 
civil débil a pesar de las asambleas populares y el debate generalizado. Situación nuevamente 
aprovechada por la partidocracia que el mismo 20 de abril nombró como presidente a Alfredo 
Palacio, binomio de Gutiérrez y representante del continuismo.  
Palacio mantuvo un discurso tibio, por un lado reprodujo las mismas prácticas y lineamientos del 
neoliberalismo y por otro colocó en su gabinete algunas figuras del movimiento forajido, entre ellos 
a Correa, nombrado Ministro de Economía. La postura de Correa en contra de la deuda externa, el 
TLC y el FMI dieron de que hablar. Las presiones de los grupos tradicionales y de la embajada 
estadounidense desembocaron en su salida prematura y la exposición mediática de este 
acontecimiento provocó que se proyecte como presidenciable. 
Entre los aciertos de Palacio en cuanto a soberanía energética se destaca la suspensión del contrato 
con la OXI y las reformas a la Ley de Hidrocarburos, de la misma manera y en respuesta a la 
medida de gobierno, los Estados Unidos suspenden el TLC y las preferencias arancelarias del 
ATPDA. Uno de los proyectos medulares de la gestión de Palacio fue el Seguro de Salud Universal, 
algo en lo que trabajo desde la vicepresidencia pero que por falta de determinación política nunca 
concretó. 
Con todos estos antecedentes que describen un proceso amplio de corrupción y mal gobierno, se 
puede entender el contexto en el que se inserta el discurso de la “nueva izquierda”, de una propuesta 
que “rompe” con la generación recalcitrante de políticos, para dar paso a organizaciones de nuevo 
tipo, acordes a la consigna de “transformar” la política y consolidar la democracia. En esta 
propuesta se inscribe el proyecto Correa y su movimiento político, basado en las alianzas de la 
izquierda militante, las ONGs, cierto sector académico y una “burguesía emergente”.111 
 
3.3 El momento de Alianza País 
El triunfo electoral de Gutiérrez en el 2002 es la más clara expresión de la crisis del sistema de 
partidos políticos en el Ecuador. Estratégicamente quienes hoy conforman el movimiento oficialista 
han sabido entender el descontento y el desencanto de la población en relación a las prácticas de los 
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partidos ligados a los sectores dominantes, quienes provocaron la crisis política y económica de los 
últimos 30 años.  
Que una figura nueva e inexperta como la de Gutiérrez triunfe en elecciones y que genere además 
mucha expectativa entre las capas populares, las organizaciones sociales y los partidos políticos 
tradicionales de izquierda, sólo puede ser entendido a partir de la desastrosa trayectoria de la 
partidocracia en la administración pública, sobretodo en la imagen que proyectaba el Congreso 
anterior (“Que se vayan todos”), por eso fue tan efectiva la propaganda de Alianza País que sugería 
su disolución y una Asamblea Constituyente de plenos poderes. 
La formación  de Alianza País tiene origen en el contexto de la crisis del capitalismo y de su 
proyecto neoliberal. A nivel mundial surge una corriente anticapitalista y crítica desde diversos 
sectores, con una particularidad, es que en su discurso a diferencia de la radicalidad de la lucha 
social de las décadas anteriores, este pensamiento del nuevo milenio es tolerante al sistema y a la 
estructura imperante, el aspecto pragmático del modo de producción es el que se rechaza, es decir 
una forma capitalista de ser anticapitalista.  
La política tiene una necesidad, la misma necesidad que requiere casi todo en la vida: la renovación. 
Más aún cuando el modelo es anacrónico y a pesar de ser funcional, conlleva la sombra del 
agotamiento. De este principio la propaganda y el marketing han producido campañas inéditas con 
éxito a nivel global.  Los fenómenos políticos simultáneos  no son una coincidencia, sino que 
responden a una situación  de descontento político generalizado. Evidencia de esto es la falta de un 
proceso social y de una conciencia de clase, en otras palabras, de una revolución sin bases. 
Europa, Estados Unidos y América Latina han sufrido cambios de dirección “ideológica” en sus 
gobiernos: partidos liberales en lugar de conservadores, demócratas en vez de republicanos, 
neoliberales por socialistas del siglo XXI. Obama es el caso emblemático, al convertirse en el 
primer presidente negro de la nación más poderosa del mundo en un entorno racista y de 
discriminación. 
Correa es parte de la nueva generación política y producto coyuntural de una oportunidad potencial 
para la propuesta que estaba gestando su movimiento, que se remonta a Jubileo 2000 Red 
Guayaquil, movimiento político formado en 1999 y liderado por el actual Canciller de la República 
Ricardo Patiño, cuya razón de ser: “se inspira en una tradición bíblica que señala que cada 50 años 
se celebraba el año jubilar en el que se perdonaba las deudas, se redistribuía la tierra, se liberaban 
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esclavos y se hacían ajustes sociales basados en la justicia y la equidad”112, al que Correa, Fander 
Falconí y Gustavo Larrea -ex dirigente de una fracción del MIR (Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria)- se adhirieron más tarde y cuyo objetivo fue manifestar su descontento con la 
deuda externa. País también se deriva del apoyo en la segunda vuelta de 2006 de la Alianza 
Bolivariana Alfarista. 
El MBA al igual que Movimiento por la República Bolivariana del Ecuador, que dirige 
René Vargas Pazos; el Movimiento Siglo XXI, liderado por Leonardo Vicuña (actual 
presidente del Banco del Estado) y la Alianza Tercera República, de Marcelo Larrea; 
conforman la Alianza Bolivariana Alfarista (ABA).113 
 
El movimiento Ruptura de los 25 también se unió al proyecto junto algunos partidos de izquierda 
como el Partido Socialista Frente Amplio, organismos sociales como Nuevo País, Amauta Jatari, 
entre otros que conformaron la gran coalición. Alianza País propuso la unión de las izquierdas, de 
allí su nombre, que paradójicamente en el transcurrir del gobierno los pactos estratégicos, las 
rupturas, los distanciamientos de la izquierda tradicional y de los colectivos sociales han sido la 
tónica de la transformación del movimiento.  
Una propaganda jamás antes vista en la política ecuatoriana se mostró en la campaña presidencial: 
creativa, dinámica, entusiasta y contundente. “Es así como bajo la asesoría estratégica de Cuarto 
de Guerra Rafael Correa obtiene la presidencia de Ecuador en 2006 y la refrenda en 2009.”114  
La propuesta de campaña de 2006 no salió de la táctica recurrente de la política tropical al estilo 
León, Nebot, Bucaram o Noboa: confrontativo, desacreditando al oponente, descalificándolo, 
ridiculizándolo, pero esta vez en sintonía con aquel descontento popular en contra de la 
“partidocracia” y de los “pelucones”, dejando de lado el debate y los argumentos.115 
En un inicio el proyecto cuenta con el soporte de los movimientos sociales y de los grupos 
tradicionales de izquierda, apoyo que se traduce en la legitimación de la acción y el perfil de 
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Correa, reivindicando sus luchas históricas, dándoles continuidad, modernizando y reactualizando 
su discurso, poniéndolo a tono con las necesidades de la sociedad y con el nuevo proyecto 
(Socialismo del Siglo XXI). 
Al igual que con Gutiérrez, la alianza duró lo suficiente como para garantizar una imagen pública 
favorable. Después de haber sido la base para conseguir los resultados favorables para: el plebiscito 
de convocatoria a la Constituyente, la elección de asambleístas, y la ratificación  que aprobó la 
Constitución en septiembre de 2008; surgen discrepancias internas alrededor de las nociones de 
participación, democracia y transformación profunda, lo que provocó la dimisión de uno de los 
fundadores e ideólogos del proyecto País, Alberto Acosta. 
Otro punto de quiebre con la organización indígena fue lo acontecido en Dayuma en noviembre de 
2008, donde se reprimió una manifestación Shuar con violencia justificada a nombre del orden 
público. 
Tibán dijo que el Régimen ha "criminalizado la lucha social, ha desarticulado las 
organizaciones sociales y ha intentado callar las voces a través de la persecución". 
"Nosotros tenemos alrededor de casi 200 procesos iniciados en la Fiscalía".116 
 
La etapa constituyente se caracterizó por apuntar el discurso a un cambio estructural profundo de 
todos los condicionamientos que perpetuaban la explotación social a través de la Constitución del 
98, la lucha en contra de la partidocracia aniquiló definitivamente el sistema de partidos políticos 
que dominó los últimos 25 años y que apenas había logrado bajos porcentajes de captación electoral 
y representación parlamentaria. La mayoría en la Asamblea le permite a Alianza hacer efectivo su 
proyecto en sincronía con el Ejecutivo.  
El gobierno abre alternativas comerciales con otros grupos hegemónicos emergentes, como es el 
caso de Brasil, China e Irán por medio de contratos en el campo hidroeléctrico, petrolero y minero. 
Esa posición evidencia un giro a la política comercial y económica que el país había desarrollado 
desde la época republicana y al mismo tiempo devela una inclinación hacia cierto sector empresarial 
emergente de intereses transnacionales. 
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En el plano geopolítico se alinea al ALBA (Alianza Bolivariana para los Pueblos de Nuestra 
América) y constituye la UNASUR (Unión de Naciones Suramericanas) en una iniciativa 
integracionista para el desarrollo regional.  
A partir de la salida de Acosta del bloque gobiernista el movimiento sufre varias deserciones por 
cuestiones ideológicas, presiones, conflictos y pugnas, lo que provocó perder la mayoría absoluta de 
la Asamblea y establecer nuevos acuerdos. 
Gustavo Larrea, ideólogo y gestor del fenómeno Correa, renunció como ministro de 
Gobierno en medio del bullado caso de José Ignacio Chauvín. 
Según la prensa, Manuela Gallegos, organizadora y fundadora de Alianza País, que ocupó la 
Secretaría de Pueblos hasta 2009, se alejó también por solidaridad con Fander Falconí, 
cuestionado por el manejo del fideicomiso para el proyecto Yasuní. En la lista figuran 
también los asambleístas Betty Amores, César Gracia, Washington Cruz, Fernando 
González; la exministra de los Pueblos Alexandra Ocles; Sebastián Roldán, exsecretario de 
Transparencia; Norman Wray, concejal de Quito; Paúl Carrasco, prefecto del Azuay, cuyo 
movimiento Encuentro Democrático era aliado del Régimen del presidente. 
También constan Gustavo Darquea, exasambleísta de Montecristi; la exministra Mónica 
Chuji y no hace mucho el asambleísta César Rodríguez.117 
 
 
En contraste a los conflictos internos, el nivel de aceptación del presidente, del proyecto y del 
bloque se mantiene en niveles altos y legitimados con 8 elecciones consecutivas. Se niegan a formar 
un partido por las implicaciones directas y por la obsecuencia de su discurso fundamental.118 Se 
reinscriben como movimiento con más de un millón de firmas de apoyo ante el CNE, previo a la 
Consulta Popular de 2011 que tuvo como fin modificar la Constitución de Montecristi e impulsar 
algunas leyes en la Asamblea así como temas de otra índole donde se volvió a ratificar el apoyo 
popular en las urnas, a pesar de una fuerte oposición. 
 
3.4 De la utopía al pragmatismo 
Este capítulo ha analizado el momento político previo al aparecimiento del proyecto País, 
descripción  fundamental para entender en toda su magnitud la crisis contemporánea de la región. 
También se hace un recuento de los momentos y estrategias empleadas para la consecución de los 
objetivos del gobierno de la Revolución Ciudadana. 




 “País aspira reunir más de un millón de firmas para inscribirse como movimiento”, [en línea], Andes: 




 En Ecuador desde 1979 hasta el 2006 ningún proyecto político ha ganado más de una elección, en 
menos de diez años hubo 3 golpes de estado, una crisis económica prolongada que sacrificó la 
inversión social, las últimas tres décadas han sido testigos de un fenómeno migratorio negativo 
desde el punto de vista social pero de incidencia económica favorable. 
Las condiciones políticas del país tienen su antecedente histórico pero sin duda la dirección 
neoliberal del estado lo debilitó aun más. Todo este proceso desalentador provocó un desenganche 
entre la clase política y la sociedad, nunca se articuló una acción directa hacia las demandas 
populares, los intereses del poder ni siquiera disimularon su parcialidad a las exigencias de la 
burguesía nacional y transnacional.  
A nivel institucional y cotidiano, la impunidad fue otro detonante para la pérdida de legitimidad del 
ejercicio del poder, las relaciones con ciertos sectores se redujeron al clientelismo, escenario ideal 
para nuevas figuras que encarnan el cambio y la esperanza. Discursos efectivos que interpelan al 
pueblo su rol participativo, al margen de todo el proceso y estrategia de los partidos políticos 
tradicionales que al momento se encuentran neutralizados por el carisma, la propaganda y la obra 
monumental. 
La estrategia comunicativa del movimiento gobiernista gira en torno a imágenes nacionalistas, su 
discurso es confrontativo hacia las capas sociales acomodadas, las corporaciones extranjeras, los 
organismos financieros, la partidocracia y los medios de comunicación. Cargado de símbolos que 
aluden a la nación y al patriotismo, que fundamenta su estructura en el mesianismo como panacea 
de la crisis del país. 
El manejo estratégico de Alianza se mueve al mismo ritmo de las transacciones de la política de 
antaño, acuerdos, alianzas, desacuerdos, distanciamientos, pugnas, pactos, de acuerdo a las 
necesidades y circunstancias de la coyuntura. Hechos que reafirman su compromiso con el proyecto 
progresista, otras veces decisiones inconsecuentes, decepcionantes para algunos, polémicas para 
otros; pero siempre efectivas y respaldadas por la constitución, las funciones del estado, los altos 
índices de popularidad y el liderazgo carismático. 
Que una nueva “izquierda” pierda el apoyo de sus bases, de sus ideólogos, de sus aliados, de sus 
seguidores; que una nueva “izquierda” sea cuestionada por la izquierda tradicional, los movimientos 
sociales, los sindicatos, el sector estudiantil; que una nueva “izquierda” sea acusada de criminalizar 
la protesta social, de controlar la justicia, de violar la libertad de expresión; parece ser una señal de 
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que esa nueva “izquierda” no es de izquierda o que todos sus detractores se han confabulado para 

























ANÁLISIS DEL ADVENIMIENTO DE CORREA 
 
4.1 Introducción 
El presente capítulo pretende hacer un análisis crítico de la caracterización comunicativa del 
gobierno de Rafael Correa, partiendo de un perfil, entrevistas a profundidad con expertos y un 
estudio de su manejo mediático. Teniendo como objeto dilucidar ciertas nociones alrededor del 
liderazgo carismático en su forma, límites y alcance. La importancia de entender los hechos 
políticos más allá de los mensajes y discursos es vital en la relación comunicación-política. Durante 
días, meses, años, la Revolución Ciudadana ha emitido incesantemente propaganda, en diversas 
formas, carteles, flyers, spots, cuñas, mitin, discursos, entrevistas, debates, análisis, “Enlace 
Ciudadano”, entre otros artilugios.  
Los medios de comunicación son hábilmente utilizados con fines políticos. Desde la publicidad y el 
marketing se trabajan imágenes, discursos, mensajes, posturas, gestos, con características idóneas 
para cada espacio y cultura. En el caso Correa, el soporte de la campaña está basado en su imagen y 
habla, la ruptura del esquema típico fue lo que lo llevó a ser tan popular sobre todo con los jóvenes 
a quienes estaba dirigido su cometido. 
La esfera política actual bombardea con mensajes, signos y símbolos, de ahí la necesidad del 
estudio semiótico que los decodifique para entrever su significado a través de métodos rigurosos y 
críticos. Para el fenómeno Correa, otro factor esclarecedor es la incorporación de las masas 
excluidas a la política y también el rechazo institucional. Entre sus adscritos y detractores existe un 
valor simbólico de su imagen, por medio de este estudio se pretende explicar su significado y 
examinar sus estrategias comunicativas. 
 
Esta investigación se ha propuesto un análisis cualitativa, en una primera instancia la investigación 
se concentra en la recolección de datos bibliográficos, los conceptos trabajados giran en torno a la 
explicación de cómo funciona y se constituye la relación Comunicación-Política en la actualidad, 
especialmente en los procesos Latinoamericanos que son el contexto de este estudio. Desde un 
acercamiento conceptual al lenguaje, a las estrategias, a los fundamentos teóricos y alcances del 
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discurso,  a las construcciones simbólicas alrededor del llamado “Socialismo del Siglo XXI” y a las 
nociones y percepciones sobre el carisma de Correa. 
Por la naturaleza de esta investigación es necesario que la revisión teórica vaya paralelamente 
ligada a la reflexión histórica y social manejado desde fuentes primarias, entre las cuales se puede 
mencionar discursos, planes, crónicas, reportajes, noticias, editoriales, análisis de coyuntura, entre 
otros. Material ya revisado en los anteriores capítulos que dejan un panorama y un interesante 
capital simbólico como soporte para continuar con el análisis de la figura de estudio de esta tesis. 
En una segunda etapa se plantea la entrevista como instrumento cualitativo en el manejo de fuentes 
secundarias como expertos sobre el tema desde las especialidades de la comunicación y la 
sociología. Dichas entrevistas fueron realizadas en ambientes controlados, todas ellas desde la 
formalidad de los espacios profesionales. Los entrevistados fueron elegidos en base a su trayectoria 
y perfil académico. Con la finalidad de conseguir una información lo más heterogénea posible se ha 
contrastado sus posturas frente al objeto de estudio. 
Las entrevistas en promedio tienen una duración de 25 minutos sin contar con el diálogo previo y 
post entrevista, se cuanta con 5 reconocidos expertos grabados en video, las entrevistas se realizaron 
en una sola sesión por sujeto. Se utilizó una guía con las preguntas y ejes clave, que tuvo como 
utilidad recordar los puntos que fueron analizados. La síntesis y análisis que se propone es una 
estructura de los puntos de vista de cada uno de los entrevistados. 
Finalmente se analiza la imagen de Correa en varios momentos clave de su proceso político, 
destacando las campañas, discursos, informes, entre otras manifestaciones que dejan entrever una 
dirección y estrategia desde la comunicación. El método parte de presupuestos discursivos, 
sociológicos, lingüísticos y semióticos aplicados en un corte sincrónico. 
 
4.2 Perfil y bases ideológicas de Correa 
La figura de Correa nace junto a la de Lucio Gutiérrez en medio de la lucha de los movimientos 
sociales, con aparentes semejanzas en sus intensiones e ideología, que con el pasar del tiempo se 
fueron develando las distancias remotas y radicales de su pensamiento. El uno, un académico 
progresista y crítico de los procesos neoliberales y el otro un coronel de las Fuerzas Armadas, que 
supo aprovechar un momento crítico de la institucionalidad del país y tomar protagonismo en época 
electoral llegando a la presidencia de la República. 
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Rafael Correa Delgado nació en la ciudad de Guayaquil el 6 de abril de 1963, en el seno de una 
familia humilde de clase media y cristiana. Sus estudios primarios los realizó en el Colegio San José 
la Salle de Guayaquil, destacándose por su rendimiento. Las condiciones económicas de su familia 
nunca constituyeron un impedimento para que continuase con su formación, gracias a su excelencia 
logró la obtención de becas incluso en el exterior. 
En 1987 se graduó como economista en la Universidad Católica de Santiago de Guayaquil, donde 
demostró sus facultades de liderazgo llegando a ser presidente de la Federación de Estudiantes de su 
universidad (FEUC-G) y presidente de la Federación de Estudiantes Universitarios Particulares del 
Ecuador (FEUPE).  
Para 1991 obtiene su primer posgrado en la Universidad Católica de Lovaina la Nueva en Bélgica. 
En 1999 concluye su segunda maestría de Ciencias en Economía en la Universidad de Illinois - 
Estados Unidos y para el 2001 se residía como Doctor en Economía por la misma universidad. 
Uno de los acontecimientos que marcó su vida según él, fue la época en la que como voluntario de 
la Misión de los Padres Salesianos en Zumbahua provincia de Cotopaxi, se encargó del diseño, 
implementación y control de proyectos de desarrollo rural integral para las comunidades indígenas, 
posterior a su incorporación como economista entre 1987 y 1988. 
Fue también Director Administrativo – Financiero de los proyectos financiados por el Banco 
Interamericano de Desarrollo, en lo que se refiere al mejoramiento del sistema educativo 
ecuatoriano.  
Conjuntamente a su formación académica se dedicó a la docencia universitaria, trabajando como 
asistente de cátedra, posteriormente fue nombrado profesor titular de economía de la Universidad 
San Francisco de Quito, donde también ejerció el cargo de Director del Departamento de Economía.  
Su particular postura frente a las políticas neoliberales de los anteriores gobiernos, provocaron 
interés en el ámbito académico, siendo reiteradas veces convocado como profesor invitado a la 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales, a la Universidad Andina Simón Bolívar, al Instituto 
Tecnológico de Monterrey (TEC, Quito), a la Universidad Estatal de Guayaquil,  a la Universidad 
Católica de Santiago de Guayaquil y  a la Escuela Superior Politécnica del Litoral. 
Luego de la destitución de Lucio Gutiérrez  de la presidencia, asume las funciones el vicepresidente 
Alfredo Palacio quien invitó a Correa a ser parte de su gabinete como Ministro de Economía y 
Finanzas, previo a esto fue asesor económico de la vicepresidencia. A los pocos meses en funciones 
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provocó cierta molestia por las decisiones que conciernen a pago de deuda externa y relaciones con 
las entidades financieras más poderosas del mundo. Esta situación lo hizo salir prematuramente de 
la cartera de Estado. 
Este capítulo de incursión política le dio protagonismo mediático y lo perfiló como candidato 
presidencial. Con un discurso renovador, de “izquierda”, con cierta inclinación chavista, una 
publicidad original y un discurso que apelaba directamente a los malestares ciudadanos. 
Su oposición frontal al Tratado de Libre Comercio (TLC) y la renovación del acuerdo con Estados 
Unidos para ceder el uso de la Base Aérea de Manta, la restructuración parlamentaria a través de 
una Asamblea Constituyente, su crítica a los sectores más recalcitrantes de la política y la economía 
del país, fueron la base del éxito de su campaña electoral. 
En la primera vuelta de las elecciones presidenciales del 15 de octubre de 2006, Correa consiguió 
quedar en segundo lugar después del empresario bananero Álvaro Noboa Pontón del Partido 
Renovador Institucional Acción Nacional (PRIAN). La segunda vuelta, que tuvo lugar el 26 de 
noviembre, lo confirmó como presidente electo del Ecuador al obtener el 56,67% de los votos, 
frente al 43,33% conseguido por Noboa. Y el 15 de enero de 2007 se posesionó en el cargo. 
Como segunda instancia trascendental en su incursión política, está la relación con los medios de 
comunicación, el sector empresarial, el sector financiero y todos los poderes fácticos que detentaron 
el poder en Ecuador. 
La situación empieza desde que el presidente Correa pide rectificaciones a algunos medios, sobre 
editoriales y línea informativa referente al ejercicio de las políticas de Gobierno y a la actitud del 
presidente ante estos. Lo que desató una reacción en cadena de ataque entre las partes alrededor de 
una supuesta violación a la libertad de expresión, que acusan los medios al presidente, y de 
calumnias y conspiración que denuncia Correa a la prensa. 
Colocando en balanza noticias y editoriales al respecto, tenemos una pesada carga crítica contra la 
actitud de Correa, y otra parte medios públicos convencidos de la posición política del presidente, 
en contra de la corrupción institucional, que incluye el ejercicio de ciertos medios de comunicación 
íntimamente vinculados al sector empresarial del país.  
Se vislumbra toda una logística del presidente al enfrentar abiertamente los abusos y las calumnias 
de la prensa, al igual que la estrategia emprendida por ciertos medios de comunicación que al 
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parecer operan sincronizados para denunciar el autoritarismo, la inmadurez, e impulsividad de 
Correa. 
Reacciones polarizadas por un discurso denominado por algunos expertos de “Estilo C”119 (carisma, 
confrontación y cambio) Correa gobierna con un estilo propio, seduciendo a las capas medias y 
populares, asustando a la plutocracia y logrando neutralizar  a sus críticos. 
Por mucho tiempo en el Ecuador la representación política siempre la tuvo la élite, la clase 
empresarial con los partidos conservadores, mientras que la militancia de izquierda representó a los 
estratos bajos y a ciertos intelectuales, pero la clase media no tenía partidos ni movimientos 
políticos, hasta la aparición de Correa quien los representa simbólicamente. 
 
4.2.1 El carisma como cualidad de Correa 
Para abordar al personaje en cuestión, es necesario definir conceptualmente, una de sus mayores 
peculiaridades, su carisma. La mayoría de estudios alrededor del tema, toman una postura crítica 
desde la política, la sociología y la sicología. 
Según Lindholm, el carisma tiene dos modelos, uno inspirado por Nietzsche, en el que se centra la 
atención en el individuo y su relación de oposición con el orden racional y la historia, y el otro, 
basado en la imagen romántica de la Revolución Francesa, que se centra en la acción del grupo 
carismático. 120 
Con estos antecedentes podemos inclinarnos hacia el primero por las características específicas del 
caso, Correa como él mismo lo ha afirmado “es de personalidad fuerte”. Para algunos expertos 
incluso la Revolución Ciudadana gira alrededor del personalismo del presidente.  
Antes de continuar con el análisis de Correa, cabe mencionar una tercera teoría que destaca 
Lindholm, una postura poco acogida por el mundo académico, pero muy interesante por su historia. 
Es el tipo de carisma que más tarde da origen a la sicología de masas, y se basa en la teoría de 
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 “Estilo C: carisma, confrontación y cambio”, [en línea], Diario Digital LR 21 (Montevideo), 16 de abril de 
2007, [citado 3 de agosto 2011], Disponible en:  http://www.lr21.com.uy/mundo/253985-estilo-c-carisma-
confrontacion-y-cambio 
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  Lindholm, Charles, Carisma, Barcelona, Gedisa,  1997, p. 58. 
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Weber, centrada en la persona, en la orientación colectiva de Durkheim, y la regresión, lo que 
conduce directamente a Freud y su sicología grupal.121 
Quien impulsó esta corriente fue Franz Antón Mesmer, de quien viene el término “mesmerismo”, 
hoy conocido como hipnotismo. No fue más que un charlatán y embaucador que prometía curar 
enfermedades, erradicar males sociales, y contribuir a crear un nuevo paraíso donde toda la 
humanidad estaría en armonía consigo misma y con la naturaleza.122 Se le atribuía la capacidad de 
mover los campos energéticos invisibles, que junto a su personalidad enigmática, aspecto exótico, 
mirada electrizante y un contexto sugestivo, amplificaba la sensación de “liberación” de sus 
pacientes. 
Posteriormente se desarrollaron los estudios de sicología de masas, que dan importancia al 
liderazgo, para una práctica real de la política. 
Según Freud, el fenómeno carismático tiene su origen dentro del conflicto edípico, que consiste en 
el “[…] frustrado deseo sexual del hijo por la madre, junto con la represión ejercida sobre la 
culposa agresión del niño hacia el todopoderoso y autónomo rival paterno”123, para lo cual el 
significado del líder encarna la experiencia infantil del “temido padre primario”, “a quien cree 
sobrehumano, rebosante de energía sexual y dotado de poder absoluto”124. Lo que quiere decir, que 
un líder carismático tiene la función de superyó externo para cada elemento persuadido de la 
multitud, aboliendo el autocontrol y pasando a obedecer la voz autoritaria. 
Correa también posee otro tipo de carisma provocado por su formación y devoción católica, su 
participación en grupos de boy scouts, su incursión en misiones y su voluntariado en Zumbahua, se 
trata del llamado “Carisma Salesiano”, inspirado en la obra y entrega de Don Bosco, expresado en 
la forma de vida de cada salesiano, a favor de los jóvenes, de los pobres, de los necesitados, a través 
de la pedagogía y espiritualidad de las misiones de la Iglesia. Correa como ex alumno de la 
congregación es un miembro laico que reproduce cierta forma de pensar en su discurso, 
constantemente haciendo mención de su experiencia juvenil.  




 Ibíd., p.59. 
123
 Ibíd., p.81. 
124
 Ibíd., p.82. 
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 “Recuérdenme siempre en sus oraciones de novatos, de scouts, de caminantes, para que pueda de 
la mejor manera cumplir la inmensa misión que me dio el pueblo ecuatoriano y dejar a nuestro 
país un poco mejor de lo que lo recibí´”125 
La Teoría de la Liberación es un referente teórico de esta doctrina junto a la pedagogía del brasilero 
Paulo Freire que promueve “la educación como práctica de la libertad”, que combina en el caso 
indígena la evangelización con el desarrollo humano. Referente en Ecuador de este pensamiento es 
el Monseñor Leonidas Proaño “Obispo de los Indios y de los Pobres”. 
 
4.3 Visión de expertos sobre el discurso de Correa  
Al parecer de Lobsang Espinoza, comunicador social y psicólogo, Correa es un comunicador que 
maneja estratégicamente un lenguaje emocional, que sabe aprovechar de situaciones potencialmente 
emotivas, experimentando sensaciones de complitud y complementariedad, partiendo de lo 
cotidiano Correa se aprovisiona de elementos que le permiten plantear un esquema comunicativo 
efectivo. 
Para Espinoza los medios atraviesan culturalmente la vida de las personas, lo que implica una 
vinculación directa y estrecha entre la sociedad y el poder, esto determina la percepción de la 
imagen de Correa, desde los medios clásicos como la televisión, la radio y la prensa hasta las redes 
sociales. 
Psicológicamente -dice Espinoza- la experiencia establece un punto de confianza, Correa al ser 
elegido entre los 45 y 50 años se muestra como alguien con credibilidad, como un referente exitoso 
a nivel profesional y personal que da la sensación de seguridad y frescura. La estrategia del 
gobierno ha sido la de renovar lo arcaico a nivel institucional, evidencia de esto es introducir al 
sector público a profesionales jóvenes y establecer el voto facultativo desde los 16 años de edad. 
Para Espinoza la cuestión ideológica de Correa es muy compleja como para encasillarse, se puede 
hablar de principios de izquierda, pero al mismo tiempo se practican formas clientelares de política. 
Lo que destaca es la atención de su discurso hacia lo que llama “necesidades primitivas”, vivienda, 
alimentación, salud, educación, en lo que podría caer en un tipo populismo. 
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En la misma lectura Espinoza afirma que Correa representa para la gente un “ícono del cambio” en 
un tiempo de transformación y transición bien recibido por la sociedad donde incluso hay un 
fenómeno de apropiación, al aceptar la imagen de Correa en afiche en las ventanas de algunos 
hogares ecuatorianos.  
Como alerta, Espinoza advierte sobre lo pernicioso que puede tornarse la gran aceptación que tiene 
Correa en la población, proceso que podría legitimar cualquier acción que provenga del estado sin 
la reflexión de su implicación, provocando un dictador obnubilado e invulnerable por el poder y la 
vanidad, imponiendo una perspectiva omnímoda del deber ser. 
Espinoza también sostiene respecto a los medios, que Correa no depende de ellos, se vale de los 
mismos como cualquier otra figura pública para hacer masivo su mensaje, más no para sostener su 
status en el poder. Prueba de ello es la arremetida y crítica en contra de las empresas de 
comunicación, en su momento Teleamazonas, el periodista Palacio, El Universo, entre otras 
desavenencias. Así mismo insta a la responsabilidad ciudadana de informarse también de otras 
fuentes, como medios alternativos, comunitarios, populares y cualquier otro actor que exponga el 
lado opuesto a la “verdad” oficial. 
Espinoza reflexiona sobre lo que sucede en Ecuador, en Latinoamérica y en todo el mundo respecto 
al cambio ideológico en los gobiernos y los movimientos anticapitalistas como un fenómeno mucho 
más profundo que tiene que ver con el Cambio Climático, bajo la premisa “si la energía cambia 
cambian todos los fenómenos”, sostiene que asi mismo cambian los esquemas mentales. 
Por otro lado Andrés Carrión periodista ligado a medios privados, cree que Correa ha logrado 
entender que su mensaje necesariamente tiene que ser confrontativo como mecanismo para 
persuadir a cierto sector de la población y convertirlo en su alido en la “lucha revolucionaria”.  
Para Carrión este gobierno es cien por ciento mediático, los comportamientos y actitudes del 
presidente están siempre enmarcados en los medios de comunicación, de ahí su intención de 
acaparar el control de los medios públicos e incautados.  
Según Carrión, el éxito político del actual presidente se debe al carisma, al discurso atractivo, a la 
gran capacidad de comunicación y haber llegado en el momento adecuado dentro de un contexto de 
crisis y colapso institucional.  
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En cuanto al discurso, Carrión reconoce en el planteamiento ideológico del gobierno una clara 
postura de izquierda, mas en las acciones y conductas se clasificaría en el centro y en algunas 
ocasiones incluso en la centro-derecha.  
En cuanto a lo que Correa representa, Carrión cree que en un inicio se mostraba como una figura de 
esperanza, que poco a poco va diluyéndose en la opinión ciudadana por el peso de sus acciones. 
En este punto Carrión coincide con Espinoza, al creer que un aspecto peligroso de la Revolución 
Ciudadana es instaurar el pensamiento único. Cargado de populismo y de mensajes mesiánicos, 
Correa tiene la capacidad de ser el medio y el mensaje al mismo tiempo, suprimiendo la posibilidad 
de debate y de participación ciudadana. 
Para el sociólogo Christian Arteaga, el lenguaje del presidente Correa tiene claves para cada 
sector, metalenguaje para académicos, coloquial para instancias populares, en ambos casos se puede 
decir que es un lenguaje de posicionamiento acerca de las tesis que sostiene en cada discurso y lo 
diversifica a partir de las dinámicas propias de los actores.  
Arteaga tomando los postulados de Beatriz Sarlo, sostiene que la política actual ha desplazado a la 
tarima y a la plaza por la videopolítica, sostenida a partir de los formatos de los medios. El video 
instaura lógicas de negociación a través de los cuales se leen y se basan los otros medios, es decir de 
alguna manera lo copa todo en torno a la idea del espectáculo y el acontecimiento. 
Arteaga atribuye el éxito de Correa al hecho de reafirmar órdenes eminentemente ilustrados, 
aludiendo a su formación y perfil académico. El imaginario europeo ha construido la base sobre la 
cual se han constituido todos los Estado Nación en el siglo XIX y en la actualidad esto se traduce en 
el alejamiento de la política tradicional y un acercamiento a una política nueva a partir de la idea de 
pureza y juventud. La política de Correa se inserta en transacciones simbólicas de lo estético, entre 
lo nacional y lo cosmopolita, por ejemplo al usar terno con camisas de diseños andinos.  
En cuanto a la ideología, Arteaga piensa que en Correa hay ambigüedades y paradojas sobre la 
adjetivación de izquierda que se le ha dado, en el aspecto pragmático de la política de gobierno se 
puede percibir rasgos reales de un pensamiento de izquierda que inclusive es reconocido así 
internacionalmente.  
Según Arteaga eminentemente hay una recuperación del discurso de confrontación, al mismo 
tiempo que de pacto social, en cuanto al primero la confrontación no se reproduce contra  estratos 
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sociales o sistema, sino más bien dentro de la pugna por el espacio, que desemboca en el 
agotamiento a mediano plazo de la figura presidencial. 
Arteaga sostiene que Correa todavía representa la idea de cambio, en la propuesta ampliada de 
política de eclosión del movimiento y de una élite tecnocrática desvinculada a la política 
tradicional. El carisma en este caso es capaz de tener éxito en el ámbito electoral, basado en la 
muchedumbre y no en la organicidad, lo que sería su límite. 
En el análisis del sociólogo Hernán Reyes respecto a la caracterización del uso estratégico del 
lenguaje de Correa, se reconoce rasgos cotidianos que permiten tener un impacto sobre la audiencia 
a través del uso de apelativos para descalificar al enemigo y por otro lado por la capacidad de 
explicar de forma pedagógica categorías, conceptos, estadísticas que junto a otros dispositivos como 
los enlaces sabatinos, o el uso frecuente de medios en entrevistas, hacen que la imagen y presencia 
del presidente incidan en el imaginario de la población alrededor de temas políticos de coyuntura. 
Dentro de una sociedad que no permite a los individuos experimentar una interacción cara a cara, 
los medios de comunicación se constituyen en el espacio en el que compiten los distintos mensajes 
de la política. 
La figura de outsider es la más compatible con Correa, según Reyes la inexperiencia política se 
convierte en una ventaja al insertarse justo en un momento de crisis sistémica y de agotamiento del 
modelo partidista, capaz de construir un discurso que recoge las demandas sociales y de proponer 
una utopia nueva. Correa además cumple con los patrones del marketing: joven, elocuente y 
apuesto. 
Para Reyes en el plano ideológico es importante diferenciar el discurso de las acciones, se puede 
decir que Correa asume ciertas luchas de la izquierda como el igualitarismo y lo redistributivo, pero 
deja de lado luchas históricas como las libertades, teniendo la facilidad de adaptarse a la coyuntura 
electoral. En el plano económico se comporta como de centro-derecha inclusive, es un actor que 
sabe ajustarse a las circunstancias. 
Según Reyes, la imagen presidencial tiene algunos significados, para un sector de la sociedad puede 
ser la antítesis de un estadista neoliberal, para otros es un rebelde  en contra de un sistema que 
empobreció al Ecuador y enriqueció a las élites, para otra parte de la sociedad es un autoritario, 
concentrador del poder, viceral en su discurso, pero de mucho valor al enfrentar a los poderes 
fácticos, otra fracción sostiene que es un títere de Chávez en el llamado Socialismo del Siglo XXI. 
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Para el sociólogo Lautaro Ojeda, sin duda hay una ruptura histórica con la llegada de Correa,  un 
personaje que se caracteriza por su experiencia académica, por un discurso tropical y agresivo, por 
un manejo estratégico de la política que ha logrado neutralizar a sus adversarios, descalificándolos, 
ridiculizándolos y culpándolos del desastre económico y social que ha padecido el país los últimos 
treinta años. Lo hace a través de un discurso fresco, “revolucionario”, mediático, que logra 
representar las demandas populares, construido por un manejo comunicacional que considera 
“maléfico” y perverso, que se refleja en los éxitos electorales y durante todo el ejercicio del poder, 
como si todo el tiempo se mantuviese en campaña. 
Para Ojeda los éxitos de Correa responden a la oposición desde un inicio al sistema de partidos, 
además de estar alejado de la política tradicional es moralmente limpio, lo que convierte a Correa 
en una figura emblemática constituido en un líder lleno de contradicciones en cuanto a su discurso y 
acción, mientras pretende ser de izquierda estableciendo lazos de cooptación, ciertas medidas 
demuestran su inclinación hacia otras tendencias entre el centro y la derecha. 
Según Ojeda, Correa significa en las capas populares una reivindicación de lo que en Febres 
Cordero fue “Pan, techo y empleo”, debido a la gran inversión social facilitada por los precios del 
petróleo, mientras que en los sectores medios va perdiendo cada vez más respaldo y en las clases 
altas ni siquiera lo tiene.  
La cuestión de estrategia comunicativa para Ojeda funciona en dos vías paralelas, por un lado 
Correa ataca a los medios por las constantes “calumnias” y por representar a intereses económicos, 
por otro lado la cobertura mediática no puede prescindir del tema presidencial y al mismo tiempo 
los medios tienen como mejor cliente a la propaganda de gobierno. 
 
4.4 Estrategia comunicativa de Correa 
4.4.1 Caracterización de las sabatinas (Enlace Ciudadano) 
El Enlace Ciudadano nace de la iniciativa presidencial a manera de “Aló Presidente” de Chávez, 
conservando algunos aspectos del formato de su homólogo venezolano. Es un programa de 
televisión que se transmite los sábados a partir de las 10h00 hasta aproximadamente las 13h00 
dependiendo de la dinámica e importancia de la agenda. 
Se presenta como una necesidad del gobierno y de la ciudadanía para estar informados. En un inicio 
se denominó “Diálogo con el presidente” y sólo abarcaba el sistema radial (53 estaciones), tenía 
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duración de una hora en la que se permitía la participación de periodistas y de gente a través de 
líneas telefónicas. La primera emisión fue el 20 de enero de 2007, cinco días después de que Correa 
sea investido como presidente.  
El argumento del programa es la “rendición de cuentas a los mandantes”, que sugiere un sistema 
dentro del marco jurídico para dar a conocer a la ciudadanía acerca de la gestión pública, así lo 
define el Consejo de Participación Ciudadana y Control Social: 
La Constitución de la República del Ecuador establece que la Rendición de Cuentas es un 
proceso participativo, estructurado, periódico y oportuno, mediante el cual quienes toman 
decisiones sobre la gestión de lo público (autoridades, servidores públicos, corporaciones 
privadas, instituciones financieras internacionales y organizaciones de la sociedad civil), ya 
sea en el ámbito político, programático u operativo, cumplen su deber y responsabilidad de 
explicar, dar a conocer o responder sobre el manejo de lo público encomendado a ellos y los 
resultados logrados o no ante la ciudadanía, sometiendo a ésta la evaluación de dicha 
gestión o manejo.126 
 
Sin embargo, el Enlace Ciudadano es una descripción minuciosa de una “Agenda de Actividades”, 
que no sólo cubre diligencias gubernamentales sino también domésticas  y personales. Dentro de 
este esquema, el programa está dividido por segmentos, al comienzo tenía tres partes: agenda de la 
semana, diálogo con periodistas y ciencia y tecnología.  
Posterior al sonado altercado entre el presidente y el editor de opinión de diario El Universo Emilio 
Palacio, en el que se expulsó al periodista por una inadecuada interpelación, el segmento de 
entrevistas con periodistas se eliminó, lo que refleja una clara intención de no generar debate ni 
análisis.  
Desde ese incidente los enlaces se tornaron más defensivos y el discurso del primer mandatario 
marcó un distanciamiento con las clases dominantes, gran parte del espacio se destinó a desmentir a 
sus opositores y críticos, ridiculizándolos y descalificándolos, donde los argumentos tuvieron 
menos presencia y el histrionismo de Correa afloró, los imitaba, les ponía apelativos (pelucones, 
pitufos, Tarzán de bonsái, gordita horrorosa, momia coctelera, vieja pelucona, cadáveres políticos, 
caretuco, cheeleaders del neoliberalismo, cloaca con antenas, enano latin lover, entre otros)127, 
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dentro de un lenguaje que va entre lo coloquial y lo chabacano, con tintes de humor, sarcasmo y 
ocurrencia. La risa y lo cómico históricamente han estado relegados de la vida oficial, Bajtin hace 
una interesante reflexión al respecto, al igual que Eco en “El nombre de la rosa”. 
En la cultura clásica, la seriedad es oficial y autoritaria, y se asocia a la violencia, a las 
prohibiciones y a las restricciones. Esta seriedad infunde el miedo y la intimidación, 
reinantes en la Edad Media. La risa, por el contrario, implica la superación del miedo. No 
impone ninguna prohibición. El lenguaje de la risa no es nunca empleado por la violencia ni 
la autoridad.128 
 
De esta forma lo jocoso rompe con el protocolo de lo presidencial, y se convierte en la característica 
de la confrontación, donde impera una lógica de maniqueísmo que dicotomiza y toma partido entre 
lo bueno y malo, lo moral e inmoral, el héroe y el villano, lo legítimo y lo ilegítimo. 
El discurso de las sabatinas mantiene una estructura melodramática, donde radica su atractivo y sus 
rasgos son, sentimientos básicos como el entusiasmo, la risa o la ira; con personajes típicos (actores 
políticos) como el héroe, la víctima, el agresor, el traidor y el ridiculizado. El tratamiento que da a 
los personajes presenta una estilización metomínica, donde se refuerzan características básicas con 
una fuerte codificación y anclaje de sentido. 
La forma y el uso de este tipo de lenguaje, con cierto dialecto costeño, produce un efecto de 
identificación en las capas populares, lo hace cercano, familiar y amistoso. Por otro lado, al ser una 
persona ilustrada su lenguaje también tiene la capacidad crear una distancia, la distancia que 
impone el poder del conocimiento. Sin salir del sentido común, se presentan estadísticas, categorías, 
reflexiones, análisis económicos, de forma didáctica y repetitiva, con el afán de sentar una lógica de 
eficiencia y técnica de la administración, que a diferencia de sus antecesores los resultados son 
descomunales. 
A partir de la creación del canal público Ecuador TV, el programa se convierte en espacio 
audiovisual. Cada semana se transmite en vivo desde distintos lugares del país, desplegando toda la 
logística operativa del medio de comunicación estatal, inclusive si es fuera del país. Cada programa 
está precedido por el Gabinete Itinerante, donde el presidente y sus ministros tienen contacto con las 
entidades, funcionarios, autoridades locales y representantes de la comunidad a visitar. 
En el contacto con la ciudadanía, los funcionarios rinden cuentas sobre el cumplimiento de 
los compromisos de Gobierno, promueven la vigilancia y el control comunitario hacia la 
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gestión pública, generando transparencia y estimulando la acción colectiva contra la 
corrupción, el derroche y el clientelismo.129 
 
El lenguaje de Correa en la mayoría de sus discursos y en particular en las sabatinas, manifiesta una 
adjetivación estentórea con descripciones gráficas, articuladas en un discurso pasional reforzando su 
“rol patémico”130, categoría que desarrolla Greimas y se refiere a la programación discursiva del 
sujeto de su disposición pasional, que abarca el conjunto de propiedades manifestables  de una 
pasión-efecto de sentido. 
El comienzo de cada enlace está cargado de una dosis simbólica de exaltación, al sonar las notas de 
“Patria”, parte del cancionero cívico escolar. El gobierno rescata uno de los elementos que en su 
momento afianzaron el sentimiento nacional. Como ya se analizó en el segundo capítulo, Renan 
sostiene que una nación requiere de símbolos y de héroes para constituirse como tal, en este caso el 
símbolo tiene la función de cohesión, de identificación con la Revolución Ciudadana. Correa se 
apropia de la lucha de izquierda para legitimarse en el poder, se apropia de la Patria, de la 
Revolución de Alfaro, de su espada. 
La estrategia comunicativa de gobierno apela a lo sensible, toca temas sociales y cotidianos, como 
el machismo, la pobreza, la migración, la explotación laboral, la corrupción, el boicot de la 
oposición, la desestabilización de la Revolución Ciudadana, la violencia, la delincuencia y demás, 
que son cuestionados por la figura presidencial sugiriendo su opinión y lectura como la más 
adecuada, la más oportuna, la más sabia, la más justa, la verdadera. 
El discurso en la sabatina tiene un desarrollo cronológico, partiendo de la descripción de llegada a 
la comunidad el viernes, mencionando lo que acabó de desayunar (plato típico local) resaltando la 
cultura gastronómica popular, el trabajo y algún dato histórico de la zona, sino alguna anécdota 
personal. No es el primero que lo hace, Bucaram también gustaba de la comida popular, su 
tradicional “guatita” se transformó en un símbolo para mostrarse como parte del pueblo, y al mismo 
tiempo como un marginado y perseguido por la “oligarquía”. 
Continua con el detalle de la agenda de la semana, aborda principalmente temáticas inherentes al 
orden social, política exterior e interior, legal, economía exterior e interior, medios, personajes y 
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fútbol. Este último lo deja para bromear con su traductor quichua “El Mashi131” José Maldonado, en 
una dinámica que rompe con el hilo conductor de la intervención concentrada en Correa. El motivo, 
la rivalidad entre los equipos de fútbol de los que son hinchas, Maldonado es del Deportivo Quito, 
mientras que Correa tiene preferencia por el Emelec, una disputa típica entre la región sierra y 
costa, como la que podría tener cualquier sujeto común y corriente que guste de este deporte. El 
detalle es que Maldonado es el único con quien rebasa la confianza y la relación formal entre 
funcionarios de estado, es indígena y en la tarima juega un papel a manera de bufón de corte.  
La traducción del enlace al quichua es muestra de acercamiento a los pueblos autóctonos: 
discriminados y aislados del poder central. Deja entrever que es un mero formalismo por la 
simpleza con que se presenta, como una síntesis de tres horas en apenas tres minutos.  
Existen dos segmentos más, “La libertad de expresión ya es de todos” y “La cantinflada de la 
semana”, ambos destinados a desacreditar y desmentir a sus rivales por declaraciones de prensa, 
contenidos periodísticos, errata teórica, sucesos históricos, ideología, o cualquier discrepancia 
generada. 
El juego de establecer una agenda a los medios y a la inversa: que los medios provoquen la agenda 
de gobierno; se refleja inmediatamente después del enlace, los noticieros sabatinos y las primeras 
planas del domingo contienen un resumen del monólogo del presidente, de lo que los medios creen 
pertinente destacar, en base a lo más polémico y espectacular, muchas veces con la minusvaloración 
o la tergiversación de lo que realmente es positivo para el país, como esencia de la constante 
disputa. 
Al margen de los enlaces, la Secretaría de Comunicación del Estado conducida por Fernando 
Alvarado, está lista para contrarrestar los noticieros, programas de opinión, editoriales, iniciativas 
legislativas de la partidocracia y denuncias de corrupción, a través de todo el aparataje del estado en 
cadenas nacionales o en su defecto interviniendo el mismo espacio donde se contradice. La 
estructura de estas cadenas mantiene presente el eslogan del gobierno, la identidad gráfica, la banda 
sonora de siempre y el contraste del gobierno actual con sus antecesores. La rectoría de la política 
nacional de comunicación más de una vez ha demostrado eficacia en sus campañas coincidiendo 
con el decálogo de Goebbels132. 
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4.4.2 Análisis de imagen de Correa 
4.4.2.1 Afiche de campaña 2009 
Para las Elecciones Generales del 14 de junio de 2009, al igual que en todas las campañas, la figura 
principal del movimiento es el presidente, para todos los formatos en televisión, radio, prensa 
escrita, internet y redes sociales. El personalismo estructural del movimiento lo ratifica en su 
propaganda, por ejemplo los afiches, hay un hecho recurrente en todas las elecciones donde se 
eligen dignidades locales o nacionales: cada candidato aparece en el afiche junto al presidente, en 
algunos casos para reforzar su perfil, en otros para darle legitimidad si es desconocido y en otros a 
manera de apropiación de la imagen carismática del presidente.  
Para este análisis se ha escogido la imagen expuesta en los exteriores de la sede principal de 
Alianza País en Quito. 
 
Fuente: Alianza País, Propaganda para Elecciones Generales del 14 de junio de 2009. 
 
Nivel Sintáctico 
Se puede ver una imagen en sentido horizontal, su locación parece una oficina, aparece al lado 
derecho la figura del presidente en primer plano, al otro lado y desenfocado se puede ver la bandera 
nacional. Hay un texto sobre la bandera que dice: “Tú decides entre el oscuro pasado o esta hermosa 
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Revolución en Democracia ¡Hasta la victoria siempre! Rafael” y en la parte inferior central la 
leyenda: “Vota todo” y debajo el logotipo de Movimiento País. 
La función del mensaje que provoca el afiche es estética, busca la reflexión del perceptor con 
respecto al orden de los elementos, para que partir de eso el texto asuma la centralidad de la 




En cuanto a su estructura icónica se destaca el rostro del presidente mirando a su derecha el 
horizonte, por la iluminación parece que lo hace a través de una ventana. La bandera del Ecuador se 
distingue en segundo plano, el fondo no se distingue muy bien pero parece ser una pared de oficina.  
Respecto a su estructura lingüística el texto: “Tú decides entre el oscuro pasado o esta hermosa 
Revolución en Democracia ¡Hasta la victoria siempre! Rafael”, tiene la función de anclaje, 
corresponde a una antonomasia, forma particular de metonimia, al sustituir un nombre 
(Neoliberalismo – Socialismo del Siglo XXI) por una expresión (oscuro pasado – hermosa 
Revolución) y metonimia del tipo efecto (Hasta la victoria siempre) por causa (Proceso 
revolucionario). 
En su estructura cromática resaltan los colores de la bandera: amarillo, azul y rojo; el fondo también 
es rojo en tono más bajo; el logotipo es azul y verde agua; el personaje viste un traje azul y corbata 
amarilla; mientras el texto es blanco. 
Su estructura tropológica conjuga varias formas de metonimia como figuras retóricas, primero: la 
bandera ecuatoriana que representa a todo el pueblo (metonimia), segundo: la banda presidencial 
que representa el poder constitucional (metonimia), tercero: el texto “Tú decides entre el oscuro 
pasado o esta hermosa Revolución en Democracia ¡Hasta la victoria siempre! Rafael” 
(antonomasia),  y cuarto: Correa representando a su movimiento (sinécdoque). 
En cuanto a la estructura connotada, lo más relevante de la pieza gráfica es el perfil de Correa, su 
primer plano sugiere confianza, cercanía; su mirada hacia el horizonte es la proyección hacia el 
progreso, hacia una nueva Patria; su posición erguida y el mentón levantado significan “orgullo”; su 
sonrisa revela un estado emocional de seguridad y alegría; la luz de la ventana lo ilumina como si 
fuese el mesías, el más capaz; su traje formal es el de una persona que refleja éxito, orden, 
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formalidad, disciplina; la bandera es un símbolo de apropiación por parte de un grupo de gente que 
ha creado un movimiento que promete cambios para la patria, para el porvenir y la soberanía; la 
banda presidencial legitima el sistema democrático, inviste de poder a un personaje para que 
represente al pueblo y  finalmente el texto junto al logotipo connotan que la unidad es la única 
salida para cambiar la historia política del país. 
 
4.5 Una comunicación eficiente 
Correa tiene un elemento ambiguo y paradójico en su discurso, mientras habla de ser parte de una 
nueva generación, de una izquierda renovada, tiene ciertas prácticas muy alejadas de la obsecuencia 
revolucionaria y hasta lo coloca en un no lugar ideológico, donde se adapta estratégicamente de 
acuerdo a la coyuntura. 
Su condición de outsider, de ilustrado, de apuesto, de elocuente, provoca un efecto interesante 
dentro de la esfera política, las reacciones son polarizadas, mientras para unos es un Mesías, para 
otros es un tirano autoritario que viola las libertades de la gente y para otros es un progresista que 
está cambiando la historia del país. 
Lo que es verdad y evidente, es su gran habilidad comunicativa, tiene la capacidad de ser medio y 
mensaje a la vez, pocas veces se logra conjugar todos los elementos para que un político sea 
exitoso: carisma, juventud, inteligencia y atractivo. 
Todas las condiciones han jugado a favor de Correa, la coyuntura, la economía, la crisis, junto a una 
adecuada asesoría y un programa político coherente, sintonizado a las demandas sociales. 
Ha logrado con éxito lo que ningún político en la historia del Ecuador ha conseguido: enfrentarse a 
quienes han detentado el poder durante siglos. Esta circunstancia no sólo se refleja en las urnas, sino 
en toda la dinámica social, en lo que se refiere a política internacional, comercio, integración 
regional, entre otras transacciones que han cambiado las reglas de juego en nombre de la soberanía 
y del pueblo.  
Todas estas actitudes políticas dejan entrever un favoritismo hacia una burguesía nacional 
emergente. De una revolución que no necesita de bases, ni de organizaciones sociales, ni de 
marginales, ni de intelectuales, ni de partidos políticos. Es autónoma y autosuficiente, es más ha 
logrado neutralizar toda iniciativa organizativa, se concentra en la figura presidencial, a pesar de 
mostrarse como parte de un proceso, de una “Revolución Ciudadana”, los hechos demuestran que 
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todo este proceso gira alrededor de Correa. Su carisma es capaz de debatir sin argumentos, es capaz 
de ganar ocho elecciones seguidas con amplio margen de diferencia. 
El aparato tecnocrático-ilustrado restringe la posibilidad de generar un campo de deliberación, de 
debate, de opinión, de crítica; porque el momento que una voz disidente opera, todos los 
dispositivos de poder se encargan de descalificarlo, la visión omnímoda de direccionar el país, la 
intención unidimensional de la política, está legitimada por la democracia liberal, ya no hay porque 



























Rafael Correa recibe un país lleno de esperanza, en un ambiente de incertidumbre, inestabilidad y 
crisis. La ciudadanía no cree en nada ni en nadie, no sólo en nuestro país, sino a nivel mundial se 
vive una fiebre de protestas y cambios ideológicos en los gobiernos, la razón, la crisis del sistema 
capitalista, de un modelo insostenible que ha llevado a la extrema pobreza a las tres cuartas partes 
de una población mundial que bordea los 7000 millones. 
El colapso financiero se extiende por todo el mundo, las potencias mantienen sus economías en 
recesión, la inversión social se minimiza, la corrupción y la deuda externa son el denominador 
común de todas las naciones. 
En nuestro país ningún presidente puede mantener el poder y todos sucumben ante la presiones de 
los organismos financieros, pasan siete presidentes en una década, tres derrocamientos violentos, el 
último al grito de “Que se vayan todos”. 
Nace una figura carismática desde el anonimato de la academia, es elocuente, atractivo, ilustrado, 
representa a la clase media. Al mismo tiempo los movimientos sociales se agrupan, se organizan, se 
contagian de la campaña bolivariana chavista, del movimiento cocalero boliviano, del movimiento 
sandinista nicaragüense, de Lula, de Kirchner, de Bachelet, de Socialismo del Siglo XXI. 
Entienden que el camino no es formar un partido político, porque están desgastados, se agrupan en 
movimientos y en los grupos tradicionales de izquierda.  
El economista despierta interés en varios centros de educación superior, lo invitan a seminarios, 
conferencias, publicaciones académicas, para que exponga sus tesis en contra de la dolarización, del 
TLC, del ALCA, del sistema neoliberal. Lo invita un vicepresidente para que sea su asesor, luego 
para que sea su ministro de economía. Su forma de pensar incomoda a la partidocracia, a la 
embajada estadounidense, a las corporaciones transnacionales. Presionan para que abandone el 
cargo, él amenaza con una candidatura presidencial. 
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La base de la campaña se mueve en torno a la crítica al sistema de partidos políticos (responsables 
de la crisis institucional) y a la convocatoria a una asamblea constituyente. Tienen acogida, el 
pueblo acepta la propuesta y lo perfila para gobernar.  
El grupo se muestra eficiente, adecuado para cambiar las condiciones de vida de la población. 
Provienen de ONGs, de militancia guerrillera, del reciclaje de la partidocracia, de cierto sector de la 
academia. Son expertos multidisciplinarios, dicen saber cómo hacer las cosas, tienen el poder que 
otorga el conocimiento. 
Su propaganda es la más original y contundente de los últimos tiempos, abarcan todos los medios, 
sobre todo la televisión. Se apropian de símbolos, de patriotismo, de la lucha histórica de la 
izquierda, para legitimar su acción, para identificarse con las necesidades del pueblo, para 
cohesionar en nación. 
Ganan las elecciones al hombre más rico de Ecuador, los cambios no se hacen esperar, promueven 
una revolución profunda, radical e inmediata. El precio del petróleo y la recaudación de impuestos, 
se lo permiten, la inversión social se hace descomunal: carreteras, escuelas, hospitales, puentes, 
infraestructura, todo es posible. 
Con el tiempo el movimiento sufre fisuras internas, pugnas, discrepancias, diferencias. Una parte 
del movimiento se distancia del gobierno, entre ellos ideólogos del proyecto y gente que representa 
a la izquierda tradicional y organizaciones sociales, lo que deja entrever una pugna y una 
inconsecuencia con el proyecto original, que al parecer de algunos expertos se debe a la distorsión 
de la lucha social.  
La comunicación estratégica de Correa gira en torno a imágenes nacionalistas, es confrontativo, 
emotivo, capaz de diversificar su lenguaje para los distintos públicos a los que se dirige, coloquial y 
cercano para la gente común y metalenguaje para un público académico.  
Correa también hace manifiesto ciertos rasgos conservadores de su personalidad, como por ejemplo 
la mención del nombre de Dios en la Constitución, la negación: al matrimonio homosexual y la 
legalización del aborto. Así como la censura de ciertas libertades como el beber alcohol los 
domingos. 
Correa provoca una ruptura histórica en cuanto al discurso y actitud política, genera un cambio de 
paradigma político, el proyecto mantiene niveles aceptables de aprobación, sin embargo el 
personalismo, el burocratismo y la propuesta omnímoda de Alianza País, pueden limitar sus 
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posibilidades a sólo triunfos electorales, algo que con el tiempo agotaría la imagen de Correa, 
corriendo el riesgo de perder la gran oportunidad de cambiar el país. 
El modelo presidencial puede sufrir un desgaste por la concentración de poder, la institucionalidad 
se encuentra en crisis, la asamblea no funciona, ni la función judicial, procesos a los que 
directamente se atribuyen al presidente. 
Parte del impacto favorable del discurso del presidente se basa en lo cotidiano y amistoso que se 
muestra en sus intervenciones, el uso de apelativos para sus detractores, lo didáctico y pedagógico 
de sus explicaciones, lo histriónico y elocuente, son el soporte de persuasión de un estado eficiente. 
El discurso mesiánico necesariamente construye a los rivales como enemigos, canaliza las 
emociones y estructuras mentales colectivas (polarización política) reduciendo la complejidad de 
los fenómenos políticos en respuestas sencillas y directas bajo la lógica (unidimensional) del poder.  
Se genera un hecho inédito en Latinoamérica, las oposiciones de Ecuador y Venezuela contienen a 
grupos de izquierda y derecha, que antes eran antagónicos y ahora consolidan un contendor 
potencial. 
Al mismo tiempo los medios de comunicación se han constituido en oposición, lo que antes se 
disimulaba bajo los principios liberales y del periodismo. 
Pero también hay que reconocer que el poder conlleva corrupción y obnubilación,  de alguna 
manera el discurso de Correa sugiere una sola forma de ver el mundo, una sola forma de actuar. El 
país se tiene que ajustar a su lógica, a una lógica impuesta desde el conocimiento formal, todo el 
que se opone a ella representa una amenaza, que inmediatamente es desmentida y descalificada por 
la máquina de respuestas en que se ha convertido la Secretaría de Comunicación del Estado. 
Para este proceso el populismo ya no es un concepto peyorativo, ni sinónimo de demagogia que 
incorporaba clientes en lugar de ciudadanos, la nueva visión resalta la construcción política pensada 
desde lo social como una nueva institucionalidad, que provoca una correlación de fuerzas y 
desplaza al anterior concepto inventado desde la derecha. 
Sin duda la sensación de estabilidad por el retorno del estado, también es favorable en lo 
psicosocial, económico y productivo, lo que posiciona favorablemente a Correa tanto a nivel de 
aceptación, como electoral e internacionalmente. A tal punto que intelectuales como Morin, 
Ramonet y Chomsky hablan de lo que pasa en Ecuador. 
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El estado ecuatoriano ha regresado en una nueva forma, para tomar el control de la economía, la 
explotación de los recursos naturales y para regular a los movimientos sociales, a través de la 
política pública y la despolitización de la sociedad. Se connota una pretensión hegemónica sobre 
todos los grupos sociales, al margen de una posición ideológica definida, para afianzar su imagen 
como la única válida. 
Este trabajo no pretende dar una respuesta definitiva al debate centrado en el caso Correa y su 
discurso, es una aproximación a ciertas características de las estrategias políticas y discursivas. Aún 
quedan algunas interrogantes que se desprenden de este análisis y es interesante dejarlas planteadas. 
En el contexto de este trabajo, las posturas del socialismo clásico dejan de ser viables, en tanto se 
oponen radicalmente a estas formas de sociedad. Mientras que la postura socialdemócrata 
(Socialismo del Siglo XXI) abre sus posibilidades aceptando al capitalismo como base de desarrollo 
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ANEXO 1  
Principios de la propaganda política 
1. Principio de simplificación y del enemigo único 
Adoptar una única idea, un único símbolo. Individualizar al adversario en un único enemigo. 
2. Principio del método de contagio 
Reunir diversos adversarios en una sola categoría o individuo. Los adversarios han de constituirse 
en suma individualizada. 
3. Principio de la transposición 
Cargar sobre el adversario los propios errores o defectos, respondiendo el ataque con el ataque. “Si 
no puedes negar las malas noticias, inventa otras que las distraigan”. 
4. Principio de la exageración y desfiguración 
Convertir cualquier anécdota, por pequeña que sea, en amenaza grave. 
5. Principio de la vulgarización 
“Toda propaganda debe ser popular, adaptando su nivel al menos inteligente de los individuos a los 
que va dirigida. Cuanto más grande sea la masa a convencer, más pequeño ha de ser el esfuerzo 
mental a realizar. La capacidad receptiva de las masas es limitada y su comprensión escasa; además, 
tienen gran facilidad para olvidar”. 
6. Principio de orquestación 
“La propaganda debe limitarse a un número pequeño de ideas y repetirlas incansablemente, 
presentarlas una y otra vez desde diferentes perspectivas, pero siempre convergiendo sobre el 
mismo concepto. Sin fisuras ni dudas”. De aquí viene también la famosa frase: “Si una mentira se 






7. Principio de renovación 
Hay que emitir constantemente informaciones y argumentos nuevos a un ritmo tal que, cuando el 
adversario responda, el público esté ya interesado en otra cosa. Las respuestas del adversario nunca 
han de poder contrarrestar el nivel creciente de acusaciones. 
8. Principio de la verosimilitud 
Construir argumentos a partir de fuentes diversas, a través de los llamados globos sondas o de 
informaciones fragmentarias. 
9. Principio de la silenciación 
Acallar las cuestiones sobre las que no se tienen argumentos y disimular las noticias que favorecen 
al adversario, también contraprogramando con la ayuda de medios de comunicación afines. 
10. Principio de la transfusión 
Por regla general, la propaganda opera siempre a partir de un sustrato preexistente, ya sea una 
mitología nacional o un complejo de odios y prejuicios tradicionales. Se trata de difundir 
argumentos que puedan arraigar en actitudes primitivas. 
11. Principio de la unanimidad 
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Fundamentos del Socialismo del Siglo XXI según Dieterich 
Cabe mencionar algunas de las ideas que aborda Dieterich en su obra “Socialismo del Siglo 
XXI”134, para contextualizar su propuesta en sus aspectos fundamentales: 
1. La Democracia Participativa es la respuesta de los pueblos y movimientos sociales, para hacer 
frente a la economía de mercado impuesta por la clase burguesa. 
2. En cuanto a la concepción sobre democracia parlamentaria, en teoría suena coherente, pero en 
la práctica no tiene nada que ver con la realidad, los parlamentarios, senadores, diputados o 
asambleístas no representan a aquellos que los eligieron, sólo los sustituyen, sirven a las elites y 
a sus propios intereses. 
3. Ninguna estrategia de los gobiernos liberales va a garantizar la ruptura del ciclo de 
empobrecimiento y destrucción que el imperialismo y las élites criollas han provocado. 
4. El único aporte histórico y trascendental que reconoce Dieterich de la burguesía es el Estado de 
Derecho con sus elementos constitutivos: constitución, división de poderes y los derechos 
formales. 
5. Debido al agotamiento de la viabilidad histórica de las instituciones burguesas el cambio 
cualitativo del sistema es inminente, y coherente con la lógica de evolución social de la 
humanidad. 
6. El Socialismo del Siglo XXI propone una nueva institucionalidad para el Estado, libre de clases 
sociales y en consecuencia una ciudadanía racional-ética-estética. 
7. Tanto la irrupción militar en Afganistán, Libia, el ALCA, el Plan Colombia, y todos los 
intervencionismos del primer mundo, son parte de un diseño estratégico, al que algunos 
intelectuales han llamado el Tercer Orden Mundial, planificado e impuesto por la burguesía 
atlántica a la sociedad global con el fin de mantener su hegemonía a través del control de Medio 
Oriente, Asia Central, Rusia, América del Sur y Centroamérica con todo su potencial territorial, 
las materias primas y sus armas, para contrarrestar y contener el emergente poder de China. 
                                                           
134
 Dieterich, Heinz, Socialismo del Siglo XXI, Internet: http://puk.de/de/nhp/puk-downloads/socialismo-xxi, 
Acceso: 20 abril 2011. 
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8. El socialismo realmente existente redujo la explotación económica, pero no logró lo mismo con 
la dominación sociopolítica ni la alienación. Algo que el Nuevo Proyecto Histórico (Socialismo 
del Siglo XXI) debe tomar en cuenta y superarlo. 
9. La conciencia de clase es fundamental para romper con la enajenación, y la evolución de la 
sociedad humana está determinada por la lucha social entorno a la apropiación de la plusvalía. 
10. La causa principal del deterioro y fracaso del socialismo fue no saber aplicar una economía 
cualitativamente diferente (economía de equivalencias) dentro del sistema político nuevo, lo 
que hizo imposible el salto cuántico del sistema. 
11. El socialismo teórico clásico a diferencia de las ciencias fácticas como la física, la química, la 
matemática, no tuvo un avance significativo, es más,  se podría decir inclusive que se mantuvo 
estancada. 
12. A partir de la Caída del Muro de Berlín, Occidente retoma el control del sistema mundial, lo 
que provocó una parálisis de la clase intelectual, la penetración sutil de diferentes ideologías 
burguesas y el agotamiento de proyectos sociales. 
13. La evolución política tomó dos rumbos, por un lado el capitalismo y por otro el socialismo 
histórico; el primero caracterizado por una economía de mercado, una democracia formal y 
plutocrática, y un sujeto liberal; mientras que el segundo basado en una economía no-mercantil, 
una democracia participativa y un sujeto racional-ético. 
14. La economía de equivalencias, que consiste en el intercambio justo entre bienes del mismo 
valor (equivalentes), basada en el cálculo objetivo del tiempo invertido en su producción, 
desplazará a la economía de mercado, caracterizada por la arbitraria imposición de valores a los 
productos, práctica legitimada a través de la falacia de la  ley de oferta y demanda. 
15. La economía de equivalencias no afecta a nadie y tiene como fin la satisfacción de las 
necesidades de la comunidad, mientras que la economía de mercado (crematística) tiene como 
objeto el enriquecimiento y por lo tanto su uso es antinatural y un trastorno a la economía. 
16. Cada individuo debe tener la misma categoría, el mismo valor y los mismos derechos, 
independientemente del tipo de actividad que realice. 
17. La economía no equivalente está orientada únicamente a la ganancia y consume más de lo que 
la naturaleza puede regenerar.  
18. Como fase preliminar a la economía de equivalencias, habrá una etapa en la que coexistan 
ambos sistemas, fase intermedia que tiene como fin cambiar gradualmente las estructuras y 
comportamientos anacrónicos de la economía de mercado. 
19. Lo que hasta hace poco era un problema teórico complejo, en cuanto al cálculo objetivo de 
valores (tiempo de trabajo) dentro de una economía de equivalencias, hoy es una realidad 
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gracias al aporte del matemático alemán Arno Peters, quien desarrolló un sistema innovador 
(Rosa de Peters) que combina mediciones precisas y estimaciones razonadas no arbitrarias.  
20. Elementos clave del desarrollo de una economía nacional moderna son: empresas 
transnacionales (cualitativamente diferentes a las capitalistas), tecnología de punta y excelencia 
científica. 
21. Todo proyecto nacional de cambio profundo debe ser concebido y ejecutado como parte 
integral del proyecto global, a causa de la dependencia de las economías nacionales frente a su 
entorno. 
22. La concientización de las mayorías será un proceso profundo que logrará neutralizar el sistema 
capitalista y su lógica de desarrollo. 
23. La tecnología es el principal recurso operativo dentro de la democracia participativa, además 
que genera redes organizadas e interconectadas de manera eficiente. 
24. La indemnización monetaria del Tercer Mundo por parte de los países hegemónicos es 
necesaria para reparar cuantitativamente las injusticias del pasado e impedir las del presente y 
futuro, 
25. Es necesaria la democratización de la cultura, mediante el acceso equitativo de los principales 
sectores de la sociedad civil a los medios de comunicación. 
26. El bloque regional de poder es la propuesta más viable para el avance económico 
latinoamericano, frente al fracaso evidente de la economía global neocolonial. Y la estrategia 
para lograrlo es la aplicación del capitalismo de Estado proteccionista que empleo Alemania, 
Japón y en su momento México con Cárdenas, Argentina con Perón y Brasil con Vargas en la 
época del nacionalismo latinoamericanista. 
27. Latinoamérica tiene el potencial para desestabilizar el sistema financiero mundial mediante la 
voluntad política de resistencia en contra del totalitarismo del FMI, esa particularidad coloca a 











Guía de Entrevista 
 
1. ¿Cómo caracterizaría el uso estratégico del lenguaje del presidente Correa? 
2. ¿Se puede entender la política actual fuera de la esfera mediática? 
3. ¿A qué responde el éxito político de una figura joven como Correa? 
4. ¿Se puede decir que el discurso de Correa es de izquierda? 
5. ¿Cómo se proyecta el discurso político en Ecuador? 
6. ¿Que representa Correa para la gente? 
7 ¿De qué puede ser capaz el carisma de Correa? 
8. ¿Correa depende de los medios, se podría pensar en un lugar paralelo de acción? 
9. ¿Correa es capaz de redefinir conceptos como: democracia, nación, ciudadano o participación? 
10. ¿Correa: coyuntura, personalidad, revolución o más de lo mismo? 
11. ¿Se puede comparar la figura de Velasco Ibarra con la de Correa? 
12. ¿Cuál es el panorama en Latinoamérica provocado por el Socialismo del Siglo XXI? 
 
 
